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Introducción Todos los caminos han activado siempre mecanismos de interacción entre grupos humanos diver-
sos y crean, como consecuencia de ello, nuevos espacios sociales que propician encuentros inter-
culturales, intercambios de saberes y tecnologías, experiencias espirituales, ritualismo, etc.  Es 
así que, la evolución histórica de nuestros países andinos muestra el desarrollo de un conjunto de 
territorios en los cuales los caminos no solo definieron rutas específicas de producción, de oficios 
militares o de actividades comerciales, sino que, sobre todo, sirvieron para una constante y fluida 
comunicación entre los diversos pueblos, logrando incluso difuminar sus límites fronterizos.

La obra que se publica en esta oportunidad es el resultado de un conjunto de investigaciones y  
reflexiones sobre los países andinos de Argentina, Bolivia, Colombia y Ecuador, en los que el fac-
tor común es la presencia de la viabilidad en los caminos del Qhapaq Ñan y su asociación directa 
con otros componentes de la logística caminera, como son los sitios arqueológicos asociados o 
los escenarios naturales -algunos de ellos considerados espacios sacralizados- que definen al 
parecer la funcionalidad social de este conjunto de rutas camineras.

Es así como observamos la trascendencia de los caminos transversales en la quebrada de Hua-
mahuaca, en Argentina, donde con su construcción y uso se logró interconectar la puna, los valles 
orientales y la ceja de selva, configurando así rutas que otorgaron a los caminos funciones pro-
ductivas, militares y rituales, en los que jugó un rol fundamental la dicotomía entre santuarios de 
altura y huacas locales o la presencia de tambos asociados a estos caminos. Los trabajos presen-
tados por Pablo Ochoa y Beatriz Ventura así lo demuestran.

Del mismo modo, se destaca la presencia inka a través de caminos y senderos localizados en 
la zona norte de Salta, frontera oriental del Tawantinsuyu, mostrándose evidencias de espacios 
residenciales y productivos notables, entre estos últimos se mencionan aquellos de producción 
agrícola, minera y ganadera, y se incluye un análisis sobre las estrategias de apropiación de es-
pacios de circulación diversos, a partir de senderos que aprovecharon coherentemente recursos 
vinculados a los bosques y selvas orientales, destacándose la presencia de poblaciones de mitmas 
y de orejones del Estado Inka.

La lectura de la información y análisis proporcionados por Christian Vitry y Roberto Bárcena, re-
specto a los estudios realizados en los últimos años sobre los caminos inkas y el sistema del 
Qhapaq Ñan en el valle del Calchaquí y en la zona centro oeste de la Argentina, no solo confirman 
muchas de las observaciones planteadas hace varios años por John Hyslop, quien también recor-
rió y estudió la zona, sino que aportan novedosos resultados como producto de las investigaciones 
efectuadas en los últimos treinta años. Ambos destacan el rol que jugó la red vial y la utilización 
de rutas locales preexistentes como un hecho fundamental para entender el equilibrio de poderes 
durante el período dominado por el aparato político de los inkas.

LUIS E. LUMBRERAS FLORES
SECRETARIO TÉCNICO QHAPAQ ÑAN
SEDE NACIONAL - PERÚ
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Es destacable, asimismo, el análisis que realiza el equipo de trabajo compuesto por Verónica Wil-
liams, Maria Cecilia Castellanos, Eliza Benozzi, Sonial Lanzelotti, Luis Coll, Kevin Lane y Carloina 
Orsini sobre los caminos localizados en el valle del Calchaquí, en el Noroeste Argentino, identif-
icando que la estrategia inka incluyó la posibilidad de cambiar la lógica de circulación respecto a 
las poblaciones locales, utilizando un sistema de “asociación” de caminos con rutas preexistentes 
e incorporables exprofesamente a la red de conexión o usando el sistema de “exclusión”, es decir, 
ignorando las rutas preexistentes o sustituyéndolas por otras nuevas diseñadas bajo un esquema 
inka. Es importante destacar la metodología de trabajo que se aplicó, pues el estudio demuestra 
la eficacia de elaborar “modelados” que permitan identificar potenciales espacios de circulación 
“óptima”; esta valoración probabilística, sustentada en una matriz numérica conformada por una 
base de datos sólidamente elaborada, demuestra en este caso su aplicabilidad con interesantes 
márgenes de éxito.

La investigadora María de los Ángeles Muñoz, en su estudio focalizado en la región de Pocona, en 
Bolivia, explica la recurrencia de un conjunto de elementos y rasgos que evidencian la capacidad 
de control y manejo político a grandes distancias que desarrollaron los inkas a través de formas 
concretas de poder. Al presentar sus resultados, destaca la gran capacidad de parte de la estrate-
gia imperial para reorganizar economías locales y controlar una gran diversidad de recursos a 
través de eficaces sistemas fácticos de poder, en los que, obviamente, el sistema de caminos del 
Qhapaq Ñan resultaba crucial. Es interesante además resaltar que, en su análisis, los patrones 
imperiales se enfocaban en asegurar el dominio de territorios que incorporaban paisajes cul-
turales complementarios para la generación de excedentes productivos, como los observados 
para los valles y las yungas; destaca también el rol que debió cumplir en este esquema el sitio de 
Inkallajta, que para el caso local podría haberse asemejado al del Cusco,  al replicar el modelo de 
convertirse en el inicio o centro desde el que se distribuía una red de caminos que incorporaban 
otros complejos arqueológicos como los de Incarracay y Cotapachi, este último con sus 2500 coll-
cas para el almacenamiento de productos.

Los estudios en algunas regiones localizadas al sur y oriente de Colombia, desarrollados en los 
trabajos de Alejandro Bernal, Gustavo Gonzáles, Ana María Groot y Zdena Porras, destacan la 
presencia de incursiones inka en las regiones de Nariño y el Putumayo, con evidencias notables de 
caminos vinculados al Qhapaq Ñan. En cada uno de estos casos, se menciona el rol fundamental 
cumplido por los caminos dentro de los procesos históricos experimentados en todo el territorio 
colombiano; es así que resulta trascendente, para diversas épocas y regiones (por ejemplo en la 
zona de la Tairona, en Calima, en la Región del Cauca, etc.), la utilización de las vías prehispánicas 
y post-hispánicas, a fin de ir definiendo territorios históricos, así como  en la construcción de la 
historia de las comunidades indígenas y de los efectos provocados por el proceso de colonización 
euro-occidental. Interesante visión de cómo desarrollar un enfoque integral de la historia larga de 
los pueblos a partir de un elemento integrador (y a veces desintegrador) como lo son los caminos.

Finalmente, es de resaltar el trabajo presentado por Mary Beatriz Jordán, quien describe con mu-
cha rigurosidad  la evidencia de un proceso sistemático de control y poder político de los inkas en 

territorios dominados por importantes formaciones económico-sociales locales como es el caso 
de los cañaris; asimismo, muestra que se llevó a cabo la reutilización de caminos locales ances-
trales y la instalación de nuevas construcciones sobre estos, a fin de fortalecer nuevos destinos 
de interés, como fue el de las conexiones hacia la costa ecuatoriana. En estos casos, el Qhapaq 
Ñan se convirtió en un nuevo eje dinamizador de control político y de reorganización económica en 
territorios con procesos históricos arraigados de ancestralidad.

En general, los estudios que integran este tomo ofrecen la gran oportunidad de encontrar infor-
mación de calidad, además de un conjunto de propuestas presentadas a manera de hipótesis de 
trabajo, a fin de que nuevas investigaciones optimicen los resultados logrados a la fecha. La pub-
licación de los trabajos presentados en este encuentro de especialistas en caminos prehispánicos 
resulta trascendental para la construcción de una propuesta integral y científica sobre el rol y la 
funcionalidad social de la red vial andina denominada Qhapaq Ñan.
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La Quebrada de 
Humahuaca y el 
Tawantinsuyu: 
contribuciones a partir 
del estudio de las 
rutas transversales 
inkas en los territorios 
distantes del Imperio

PABLO ADOLFO OCHOA
INSTITUTO INTERDISCIPLINARIO TILCARA,
FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS,
UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES,
ARGENTINA
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a partir de la década de 1980, los que marca-
ron el punto de partida hacia lo que podríamos 
definir como una Arqueología de los Caminos, 
convirtiéndose quizás en el primer proyecto de 
investigación académico con el objetivo de es-
tudiar la red vial inkaica. No obstante, este en-
foque con un marco teórico y una metodología 
especifica, basada en la prospección sistemá-
tica de los caminos,  toma como base y punto 
de partida los trabajos ya realizados en déca-
das anteriores sobre el estudio de las redes 
viales prehispánicas en los Andes (Regal 1936; 
Strube Erdmann 1964). Estas investigaciones, 
si bien se focalizaron en los estudios de los 
caminos inkaicos y abordaron distintas regio-
nes de lo que fue el Tawantinsuyu2 —principal-
mente en Perú—, los Andes del Sur fueron de 
los territorios menos considerados.

No obstante, en el Noroeste Argentino, la 
Quebrada de Humahuaca emplazada en la pro-
vincia de Jujuy, sobre el borde oriental de los 
Andes Surandinos, se constituye como una de 
las regiones que despertó el interés de los ar-
queólogos desde fines del siglo XIX hasta la ac-
tualidad. La densa ocupación prehispánica de 
esta región, evidenciada por más de quince po-
blados que se vinculan por caminos con gran-
des extensiones de campos de cultivo, provocó 
un continuo desarrollo de las investigaciones 
de forma casi ininterrumpida, convirtiendo a 
esta región en una de las áreas culturales don-
de se originó la Arqueología Argentina. 

Con más de cien años de intervenciones 
arqueológicas (Ambrosetti 1912; Debenedetti 
1930), se abordó un amplio conjunto de líneas 
de investigación que afrontaron problemáticas 

En los Andes Meridionales y Septentrionales, 
los estudios sobre las redes viales prehispá-
nicas han avanzado considerablemente en los 
últimos años. La Quebrada de Humahuaca, 
una de las áreas culturales más importantes 
del Noroeste Argentino, ubicada geográfica-
mente en una región distante y constituida 
para momentos del Tawantinsuyu como fron-
tera, se presenta como un destacado caso de 
estudio para abordar las distintas políticas 
coordinadas aplicadas por el Imperio en los te-
rritorios distantes que fueron anexados a sus 
dominios. Las rutas transversales prehispáni-
cas que atravesaron a la Quebrada, y que vin-
cularon tierras altas con tierras bajas, presen-
tan en distintos sectores trayectos de Qhapaq 
Ñan que evidencian la importancia que tuvo 
esta región durante la conquista del Collasuyu.

Introducción
En la última década, las investigaciones so-

bre las rutas prehispánicas andinas han pro-
gresado de un modo notable haciendo referen-
cia en su agenda a distintas problemáticas que 
aún se encuentran sin resolver. El desarrollo 
de esta línea de investigación a lo largo del 
siglo XX fue abordada por algunos estudio-
sos pero no constituyó un tema de interés que 
convocara grandes proyectos, convirtiéndose 
de esta manera en una importante área de va-
cancia, que recién comienza a ser considerada 
a partir de la primer década del siglo XXI, en 
el marco del Proyecto Qhapaq Ñan.1 Fueron 
los pioneros trabajos de John Hyslop (1992),  

1 El Qhapaq Ñan o Sistema Vial Inkaico fue nominado Patrimonio Cultural de la Humanidad el año 2014.

2 Tawantinsuyu fue la denominación que recibió el Imperio Inka, que en quechua significa cuatro partes (Collasuyu, Antisuyu, Chinchaysuyu 
y Contisuyu).
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las diversas técnicas constructivas aplicadas 
al sistema de camino y el destacado nivel ar-
quitectónico utilizado para la construcción de 
diferentes trayectos los que pueden eviden-
ciar el preponderante papel que cumplió el 
Qhapaq Ñan en regiones periféricas y margi-
nales del Tawantinsuyu.

Este sistema de caminos emplazado en la 
Quebrada de Humahuaca e incorporado a las 
esferas estatales durante la conquista del Co-
llasuyu se presenta como un buen caso de es-
tudio para indagar, reflexionar y discutir sobre 
problemáticas complejas. Me refiero al carác-
ter simbólico, ritual y material de las rutas de 
interacción prehispánicas. Más aun teniendo 
en cuenta que los territorios distantes del cen-
tro del Imperio se caracterizaron por presen-
tar distintos niveles de control e integración 
sobre las poblaciones locales (Hyslop 1990; 
Uribe 1999-2000).	

Contexto geográfico 
El área donde se desarrolla esta investigación 
abarca la Quebrada de Humahuaca y las sie-
rras y serranías que la enmarcan (figura 1). La 
Quebrada, con más de 100 kilómetros de ex-
tensión se presenta como un corredor natural 
que se interpone entre el borde oriental del 
macizo andino y las cejas de selva de la pro-
vincia de Jujuy. En los cordones montañosos 
que la encauzan, que en muchos casos supe-
ran los 5000 m s. n. m. se han emplazado ca-
minos que constituyen las vías naturales más 
cortas entre tierras altas y tierras bajas en los 
Andes circumpuneños (Tarrago 2013). De los 
sectores superiores de estas sierras y serra-
nías que delimitan a la Quebrada, nacen que-
bradas tributarias que desembocan en el río 
Grande de Jujuy. Estas últimas, desde tiempos 

complejas a lo largo del siglo XX y siguieron 
los distintos paradigmas que atravesaron a la 
disciplina. Estos últimos se focalizaron en di-
versos procesos sociales prehispánicos. Fue a 
partir de finales del siglo XX que los estudios 
sistemáticos sobre los caminos ancestrales 
que se emplazaron y atravesaron a la Que-
brada comenzaron a desarrollarse de mane-
ra parcial (Raffino 1981). A partir de este mo-
mento, las investigaciones sobre las rutas de 
interacción llamaron la atención de algunos 
arqueólogos quienes esbozaron los primeros 
diagramas de la red vial inkaica en el Noroeste 
Argentino (Bárcena 1979; Raffino 1981; Scho-
binger 1982). 

En respuesta a lo recién mencionado, en 
este trabajo presento los resultados de las in-
vestigaciones realizadas en los últimos años 
en la Quebrada de Humahuaca, efectuados 
sobre las rutas transversales inkas que vin-
cularon tierras altas con tierras bajas. A par-
tir de los datos recuperados en el terreno, 
el objetivo de esta contribución es discutir y 
reflexionar sobre el emplazamiento del Qha-
paq Ñan –Camino del Inka—en los territorios 
distantes del Imperio. Esta región, ubicada en 
el borde sudoriental del Collasuyu, a pesar de 
encontrarse próxima a un sector de frontera, 
ha sido propuesta como un ejemplo particular 
de provincialismo inka (Ochoa 2020; Ochoa y 
Otero 2020), donde se desplegó un importan-
te grado de intervención política que podría 
equipararse al registrado en algunas áreas 
nucleares del Imperio. En muchos casos, las 
políticas coordinadas aplicadas dependieron 
de los avances y desarrollos tecnológicos de 
los grupos que habitaron los territorios ane-
xados, donde la disponibilidad de los recur-
sos, la mano de obra y la organización so-
ciopolítica modelaron distintas variantes en 
los tipos de intervención. En este sentido, son 
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Partiendo desde este punto de vista, vemos 
que ambas arqueologías de los caminos com-
parten aspectos en común. Los dos enfoques 
mencionados han abordado problemáticas 
compartidas desde objetivos de investigación 
diferentes. La primera propuesta ha sido desa-
rrollada en todos los países que conformaron 
el Tawantinsuyu a partir de 1975, a excepción 
de Colombia, y ha tomado en consideración los 
valiosos aportes de la etnohistoria, mientras 
que la segunda, que tiene como escenario los 
Andes del Sur, comienza a dar sus primeros 
pasos a partir de la década de 1990, consoli-
dándose a principios del siglo XXI. Si bien am-
bos enfoques comparten aspectos metodoló-
gicos para alcanzar los objetivos planteados, 
quizás una de las principales diferencias sea el 
rango cronológico al que apuntan en sus estu-
dios, focalizándose la Arqueología Vial en so-
ciedades estatales y la Arqueología Internodal 
en sociedades preestatales. Asumiendo que la 
historia ocupacional de la Quebrada se remon-
ta a 10 000 años de antigüedad y que los ca-
minos no solo fueron utilizados durante todos 
los procesos sociales prehispánicos—preesta-
tales y estatales—, sino que además también 
fueron usados en momentos coloniales y re-
publicanos, y en algunos casos se siguen reu-
tilizando en la actualidad, en este trabajo voy a 
armar un marco de referencia que contempla 
aportes de distintas disciplinas, entre ellas: la 
etnohistoria, la antropología y la arqueología. 
Estudiar los caminos a través del tiempo con-
templó aportes de ambas arqueologías de los 
caminos, tanto de los enfoques incipientes in-
ternodales basados principalmente en la ritua-
lidad del tránsito, como de los enfoques viales 
tradicionales que utilizan a la arquitectura ar-
queológica como principal evidencia empírica. 
Algunas de las rutas prospectadas superaron 
los 100 kilómetros de extensión, vinculando de 

prehispánicos, han sido utilizadas como vías 
naturales de tránsito (Albeck 1992) y sobre 
ellas se han emplazado las principales vías de 
interacción. Al oeste, la sierra de Chañi, la Alta 
y la del Mal Paso separan a la Quebrada de 
Humahuaca de la puna de Jujuy, mientras que 
al este las serranías de Tilcara, del Hornocal y 
de Zenta la separan de los valles orientales y 
cejas de selva del Chaco Salteño. 

Dentro de los aspectos teóricos de la Ar-
queología de los Caminos o Vial, considero los 
criterios de visibilidad e invisibilidad propues-
tos por John Hyslop (1992) y la arquitectura 
arqueológica como base empírica y principal 
evidencia para estudiar los caminos prehis-
pánicos. Sin embargo, un aspecto que hay que 
tener en cuenta son las propuestas planteadas 
en las últimas décadas desde la Arqueología 
Internodal (Núñez y Nielsen 2011), que pun-
tualizan en la idea de nodos e internodos, po-
niendo énfasis en la ritualidad del tráfico como 
principal práctica social desarrollada a lo largo 
de estos espacios vacíos, considerados inter-
nodales. A simple vista, se aprecia que ambas 
arqueologías de los caminos comparten la idea 
de que en las zonas ocupadas densamente en 
tiempos prehispánicos, muchas de ellas turís-
ticas en la actualidad y consideradas nodales, 
las evidencias sobre los caminos prehispánicos 
serían escasas o parciales. Contrariamente, en 
las zonas alejadas, desérticas, despobladas, 
marginales y periféricas, consideradas inter-
nodales, los caminos prehispánicos se encon-
trarían en la actualidad en reúso y mantenidos 
por las comunidades locales, o abandonados 
pero en buen estado de conservación. Estas 
nuevas tendencias sobre el estudio de caminos 
prehispánicos han generado nuevos enfoques 
teóricos y metodológicos (Chaltana et al. 2017) 
para abordar algunas de las complejas proble-
máticas que surgen de los estudios viales.

Pueblos actuales

Sitios 
arqueológicos
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Figura 1. Mapa de la Quebrada de Humahuaca donde se muestran los pueblos actuales y los principales 
sitios arqueológicos de la región.
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procedió a prospectarlos de forma sistemáti-
ca; en total se prospectaron más de 300 kiló-
metros de caminos de herradura. 

La existencia de pocas rutas vehiculares 
en la región ha contribuido a que, como ya 
se mencionó, muchos de estos caminos con-
tinúen siendo utilizados hasta la actualidad, 
manteniéndose en uso durante los últimos 10 
000 años. Sin embargo, al realizar los trabajos 
en el terreno, hemos podido localizar, en todos 
los trayectos prospectados en las cinco rutas 
que atravesaron la Quebrada, tramos que he-
mos caracterizado como correspondientes al 
Qhapaq Ñan. Muchos de estos caminos pre-
hispánicos fueron localizados en desuso, ya 
abandonados, generalmente asociados a des-
víos sobre los actuales caminos de herradura, 
mientras que otros trayectos de Qhapaq Ñan 
siguen siendo empleados en el presente y son 
mantenidos por las comunidades locales. Para 
realizar su registro se confeccionó una ficha 
que contempló distintas variables.3 

También se registraron las estructuras 
que se encontraron asociadas al camino, ya 
fueran estas para pasar la noche –tambos o 
postas de enlace—, productivas –campos de 
cultivo o canteras de extracción de rocas y mi-
nerales— o de uso ritual --tokankas, acumu-
laciones de piedra, muros, cajas, oquedades 
y apilamientos de piedra—. Sin embargo, un 
aspecto crucial en este trabajo fue asignar, de 
forma precisa, cada vía a un determinado pe-
ríodo cronológico.4 Para esto se tuvo en cuenta 

forma directa la puna con los valles orientales 
y cejas de selva de Jujuy. 

Como ya lo hemos mencionado, la metodo-
logía desarrollada para alcanzar los objetivos 
planteados en este trabajo (González 2017) 
toma aportes de ambas arqueologías de los 
caminos. En primera instancia, se realizó una 
revisión bibliográfica de la literatura arqueo-
lógica referente al estudio de los caminos y 
de las rutas de interacción prehispánicas de 
los Andes; también, se incluyó la lectura de 
diferentes documentos y crónicas coloniales 
tempranas (Pease 1995), en las que se bus-
caron menciones que hicieran referencia a la 
ritualidad del tránsito, a las prácticas socia-
les realizadas en los caminos, a las técnicas 
arquitectónicas utilizadas para construir dife-
rentes trayectos de estas rutas, a las distintas 
estructuras asociadas a las vías de interac-
ción, entre otras. Continuando con los trabajos 
de gabinete, se confeccionaron mapas de si-
mulación utilizando el programa Google Earth 
donde se trazaron dos transectas paralelas a 
la quebrada troncal sobre las sierras y serra-
nías que enmarcan a esta última. Estas tran-
sectas serían atravesadas en algún lugar por 
las rutas de interacción prehispánicas. Luego, 
con el objetivo de identificar sobre las sierras y 
serranías trayectos de las rutas transversales 
que atravesaran a la Quebrada, se realizaron 
estudios de georeferenciación satelital sobre 
las transectas. Una vez identificados los dis-
tintos ejes de interacción prehispánicos, se 

3 Los distintos trayectos de camino y las estructuras asociadas a las rutas se registraron en una ficha según su tipo. Para esto se tuvieron 
en cuenta diversas variables, tales como: dimensión (tamaño y forma), arquitectura (modo de emplazamiento, técnica constructiva, diseño de 
planta), ubicación (proximidad al camino, distancia entre tambos y poblados) y asociación con materiales culturales (prehispánicos y coloniales).

4 Asignar cada vía a un determinado período cronológico fue quizás una de las mayores complicaciones que se presentaron en el transcurso de 
esta investigación. Para esto, en primera instancia, se tuvo en cuenta el momento de ocupación de los poblados prehispánicos vinculados por la 
ruta, las técnicas arquitectónicas utilizadas en la construcción tanto del camino como de las estructuras asociadas al mismo, y los materiales 
recolectados en superficie.

Qhapaq Ñan en el sector central de la Que-
brada. A partir de este momento se inició un 
proyecto de investigación interdisciplinario 
sobre las rutas de interacción prehispánicas 
en la Quebrada de Humahuaca (figura 2), pro-
poniéndose distintos acercamientos sobre lo 
ocurrido en el pasado, considerando diferen-
tes enfoques teóricos, entre los que podemos 
mencionar: los estudios de paisaje, la arqui-
tectura prehispánica, la ritualidad, la produc-
ción especializada, entre otros (Ochoa 2016, 
2017a y b, 2019, 2020; Ochoa y Otero 2017, 
2018, 2020).

El Qhapaq Ñan en la Quebrada de 
Humahuaca: la arquitectura para 
materializar el poder 
A partir del estudio de las rutas transversales 
utilizadas durante el período Inka, que vincu-
laron la Quebrada de Humahuaca con la puna, 
los valles orientales y las cejas de selva de Ju-
juy, se identificaron distintos indicadores que 
permiten pensar en una apropiación simbóli-
ca del espacio por parte del Tawantinsuyu. En 
esta región se han registrado algunos de los 
trayectos más destacados de Qhapaq Ñan de 
este extenso territorio. Los trabajos realizados 
en los últimos años permitieron caracterizar-
los y jerarquizarlos como caminos producti-
vos, militares de frontera y calzadas rituales 
teniendo en cuenta el alto grado de comple-

el contexto del trayecto de camino intervenido 
(que permitiría reconocer la vinculación entre 
sitios arqueológicos), sus técnicas constructi-
vas y los materiales arqueológicos asociados 
a la vía. Acto seguido, sobre la base de los 
atributos que presentaban las distintas ru-
tas prospectadas, se elaboró una tipología de 
caminos para poder clasificarlos de manera 
precisa y jerarquizarlos.5 Finalmente, se con-
textualizó a la Quebrada de Humahuaca dentro 
del Collasuyu, en los Andes del Sur. 

En referencia a los antecedentes de in-
vestigación, los estudios sistemático sobre la 
vialidad inka en la región comenzaron a de-
sarrollarse con los trabajos de Rodolfo Raffi-
no (1981), quien fue el primer investigador en 
proponer un diagrama parcial del Camino Inka 
en la provincia de Jujuy. Sus aportes fueron 
fundamentales para entender la interacción 
prehispánica entre tierras altas y tierras bajas. 
A fin de esa misma década, Axel Nielsen (1989) 
presenta los resultados parciales de sus inves-
tigaciones en distintos sectores de la serranía 
de Tilcara, dando a conocer varios trayectos de 
camino inka, algunos asentamientos poblacio-
nales, campos de cultivo y dos santuarios de 
altura. Unos años después, Nielsen y sus cole-
gas (1997) publicaron dos trayectos de camino 
prehispánico localizados en distintas áreas del 
sector central de la Quebrada de Humahuaca. 
Tendría que pasar más de una década, hasta 
que Solange Fernández y Pablo Ochoa (2010) 
publicaron una primera sistematización del 

5 Para clasificar los caminos se realizó una tipología que los definió según sus atributos, clasificándolos en: arteria –principal o secundaria—, eje 
transversal de interacción y ruta –diagonal, transversal o troncal—. Estas tres categorías, se caracterizaron a partir de la presencia de distintos 
tipos en: camino prehispánico o arqueológico y camino colonial. A su vez, el primer tipo, en preinkaico o inkaico y el segundo tipo, en de herra-
dura o de carreta. Además, los arqueológicos en caminos productivos, militares de frontera y rituales, y los coloniales, en caminos de montaña 
y religiosos. El tipo prehispánico también contempló la variante doble mano. Una vez identificado el tipo de camino a registrar se tuvieron en 
cuenta las siguientes características: ancho de la arteria, rectitud, preparación de la superficie, pendiente, detalles constructivos (rampas, muros 
de contención, escalinatas, sistemas de drenaje, banquinas) y otros rasgos viales (punto de conexión con otras vías, asentamientos laterales, 
apilamientos de piedra de origen antrópico y arte rupestre).
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Complejos agrícolas
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Imágenes
presentadas en
el texto

Quebrada de 
Humahuaca

20 km0

Vizcarra
El Portillo

Trópico de Capricornio

Puerta de la Huerta

Abra de Minas

Laguna Colorada

Abra de la Peña

PUNTA CORRAL

PUCARÁ DE TILCARÁ

CIÉNAGA GRANDE

Ovejería

Alfarcito

Casa Colorada

Abra Colorada

Abra
del Remate

Abra Colorada

Inka Cueva

Alto Sapagua

Abra
de Tokante

Caspala

Santa Ana

ÁNIMAS

SIXILERA

LA HUERTA

PEÑAS BLANCAS

Rupaska

Qaqalar

La Puerta

Yacoraite Bajo
Pucará de Yacoraite

Churcal

9

8

105

4

7

3c

6

3a

3b

Cueva Colorada

Guayatayoc

Salinas Grandes

Valle de
San Francisco

Molulo

Purmamarca

Tumbaya

Humahuaca

Loma Larga

Moya

Figura 2. Diagrama del sistema de caminos prehispánicos de la Quebrada de Humahuaca. En la imagen 
se muestra los principales sitios arqueológicos, apachetas, tambos, huacas, complejos agrícolas y el 
trazado del Qhapaq Ñan. En azul y numerados se muestra la referencia geográfica de las imágenes pre-
sentadas en el texto, donde se detallan los distintos tipos de camino. 3a. Inka Cueva, 3b. El Aguilar, 3c. 
Sierra Alta, 4. Rupaska, 5. Sixilera, 6. Las Ánimas, 7. Abra de Punta Corral, 8. Caspala, 9. Santa Ana, 10. 
Quebrada Amarilla.

ingresan desde la puna hacia la Quebrada 
de Humahuaca (Ochoa 2020). Los cinco ejes 
transversales (figura 2) fueron prospectados 
de forma parcial ya que en distintos sectores 
su traza se desdibuja. Entre las técnicas cons-
tructivas registradas en el sector occidental 
de la Quebrada de Humahuaca, sobresalen 
los trayectos con muro de retención lateral 
(foto 1a), algunos segmentos localizados entre 
muro de piedra (foto 1b), tramos despejados 
y trechos que fueron amojonados con grandes 
piedras (foto 1c). Asociados a estos trayectos 
de camino se han identificado tambos de pe-
queñas dimensiones, complejos productivos 
agrícolas, apachetas, tokankas y acumulacio-
nes de piedras (Ochoa 2019, 2020). En varios 
de estos ejes de interacción se ha localizado la 
superposición de caminos coloniales por enci-
ma de los prehispánicos y de caminos vehicu-
lares construidos sobre los coloniales.

Algunas de estas rutas que vinculan los 
nodos poblacionales de la Quebrada con los 

jidad que reflejaban las técnicas arquitectó-
nicas utilizadas para su construcción (Hyslop 
1992; Vitry 2017). Para determinar esta jerar-
quización también se consideró la presencia 
de tambos, postas de enlace, sitios estratégi-
cos de control, centros administrativos, com-
plejos productivos y santuarios de altura, que 
de forma articulada dieron a la infraestructu-
ra vial un protagonismo particular durante la 
construcción de un paisaje ritual multiétnico 
(Anschuetz et al. 2001; Ochoa 2019). A conti-
nuación presentamos los trayectos de Qhapaq 
Ñan más destacados de la región, identifica-
dos hasta el momento.

LAS RUTAS TRANSVERSALES QUE                
INGRESAN DESDE LA PUNA HACIA LA     
QUEBRADA DE HUMAHUACA

En trabajos anteriores hemos presentado los 
cinco ejes de interacción prehispánicos que 

Foto 1. Distintos trayectos de Qhapaq Ñan que ingresan a la Quebrada de Humahuaca desde la puna de 
Jujuy. a. Trayecto de camino inka registrado en el Abra del Altar –Inka Cueva— emplazado a 4124 m s. n. 
m. confeccionado a partir de la técnica constructiva: con muros de retención lateral; b. Tramo de camino 
inka localizado en Peña Colorada –Sierra del Aguilar— emplazado a 3946 m s. n. m. construido entre 
muros de piedra; c. Segmento de Qhapaq Ñan identificado en el ingreso a Tambo de Qaqalar –Sierra 
Alta—. El mismo se encuentra ubicado a 14 kilómetros del Pucará de Tilcara y se caracteriza por estar 
amojonado con grandes piedras—tokankas— que fueron ofrendadas con cerámica del estilo Humahuaca 
Negro sobre Rojo.
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hispánicos emplazados al este de la Quebra-
da –El Alfarcito, Ovejería y el Churcal—. La 
ausencia de caminos vehiculares en esta área 
propició el reúso de las rutas ancestrales 
transformadas a partir del período Colonial 
en caminos de herradura. En recientes traba-
jos (Ochoa 2016, 2020), hemos presentado los 
tres ejes principales de las rutas de interac-
ción prehispánicas que vincularon la Quebra-
da con los valles orientales de Jujuy. Además, 
consideramos el uso productivo y ritual de es-
tas rutas de interacción prehispánicas (Ochoa 
2019; Ochoa y Otero 2020), enfatizando en la 
producción especializada de bienes artesana-
les de alto valor simbólico registrada en algu-
nos poblados prehispánicos de la región, y su 
vinculación a través del Qhapaq Ñan con los 
santuarios de altura que fueron incorporados 
a las esferas del culto estatal en tiempos del 
Tawantinsuyu. También, se caracterizaron al-
gunos trayectos de camino y rutas de interac-
ción destacando su carácter militar sobre los 
principales ejes (Ochoa 2020). En referencia a 
lo recién mencionado, pasaremos a caracteri-
zar los distintos tipos. 

Ejemplo de caminos productivos son los 
trayectos que acceden y atraviesan los com-
plejos agrícolas prehispánicos de la Quebrada 
de Humahuaca. Emplazado a 13 kilómetros del 
Pucará de Tilcara, en la ruta que vincula a tra-
vés del Abra de Laguna Colorada este pobla-
do con el caserío de Abra Mayo, en los valles 
orientales de Jujuy, se identificó un trayecto 
del Qhapaq Ñan de 3 kilómetros de extensión 
ubicado en el sector central de los campos de 
cultivo de Rupaska –sector sur de El Alfarci-
to— (figura 2). El mismo se encuentra empla-
zado a 7 metros de distancia del actual camino 
de herradura que acabamos de mencionar. 
Por la cercanía de ambos caminos, quizás po-
drían ser considerados trayectos de un camino 

de la puna alcanzan los 100 kilómetros de ex-
tensión. En estas áreas internodales, caracte-
rizadas por pisos de puna, salares y grandes 
arenales que se ubican por encima de los 3000 
m s. n. m., como ya ha sido mencionado, se 
han emplazado solo tambos, estructuras ri-
tuales de tránsito o pequeños enclaves agrí-
colas asociados a caseríos como, por ejemplo, 
Vizcarra, El Colorado o Alto Sapagua. Tenien-
do en cuenta que la distancia entre tambos y 
postas de enlace no superó los 17 kilómetros, 
se estima que para atravesar estas áreas in-
ternodales se necesitaron entre cuatro y cinco 
días, llegándose a los poblados prehispánicos 
de la puna desde la Quebrada.

LAS RUTAS TRANSVERSALES QUE              
VINCULAN LA QUEBRADA DE HUMAHUACA 
CON LOS VALLES ORIENTALES DE JUJUY

La situación al este de la Quebrada de Huma-
huaca es diferente. La distancia entre las áreas 
nodales apenas superan los 30 kilómetros y 
las evidencias de ocupación prehispánicas son 
considerables. En trabajos anteriores presen-
tamos la infraestructura vial asociada al sis-
tema de caminos (Ochoa y Otero 2017) en una 
parte del sector central de la Quebrada. Desta-
camos, la presencia de tambos, enclaves pro-
ductivos y santuarios de altura, entre otros. No 
obstante, otro de los aspectos fundamentales 
es la presencia de vertientes de agua en la falda 
de los cerros sagrados que alimentan las que-
bradas tributarias de La Huerta y Guasamayo 
donde en momentos prehispánicos se asenta-
ron dos de los principales nodos poblacionales 
de la Quebrada de Humahuaca, nos referimos a 
La Huerta de Huacalera y al Pucará de Tilcara.

Asociados a estos grandes poblados, se 
ubican los extensos complejos agrícolas pre-

y b). Su ancho excede los 2 metros y la altura 
de sus muros laterales supera los 50 centíme-
tros. A lo largo de su recorrido presenta una 
leve pendiente hacia la falda de la serranía de 
Tilcara y en dos sectores se localizaron ca-
nales de drenaje confeccionados a partir de 
grandes piedras cruzadas en diagonal sobre la 
calzada del camino. Este sistema de desagüe, 
que en la actualidad todavía funciona, posible-
mente sea una de las razones por las que este 
trayecto de camino prehispánico fue localizado 
en excelente estado de conservación. 

Los caminos rituales, como ya lo hemos pu-
blicado (Ochoa 2019; Ochoa y Otero 2018), se 
caracterizan por estar vinculados a muchas 
estructuras que en tiempos prehispánicos se 
encontraban asociadas a la ritualidad del trán-
sito y a la sacralidad del tráfico en los Andes 
del Sur (Pimentel 2009). No obstante, en este 
trabajo solo voy a considerar los trayectos de 
camino que se utilizaron para ascender a los 
santuarios de altura (Vitry 2017) del sector cen-

de doble mano, algo que ya hemos registrado 
en otras áreas de este territorio. Estos cami-
nos que presentan doble mano ya habían sido 
registrados en distintos sectores de los Andes 
por Hyslop (1992). En referencia a lo recién 
mencionado, hay que considerar la cercanía 
entre este complejo productivo agrícola con 
el Pucará de Tilcara, calificado para tiempos 
inkaicos como una capital de provincia (Gon-
zales 1982). En este sentido, debemos tener en 
cuenta, por un lado, la alta densidad poblacio-
nal que caracterizó a este poblado, donde se 
han identificado (emplazados sobre la cima) 
cincuenta y siete talleres de producción espe-
cializada (Krapovickas 1958; Otero 2013), y por 
el otro, la necesidad de alimentar diariamente 
a los artesanos que en este destacado poblado 
prehispánico prestaban servicio al Estado en 
calidad de mitmas (Ochoa y Otero 2020).

Este tramo de camino se caracteriza por 
haber sido construido a partir de la técnica ar-
quitectónica de entre muros de piedra (foto 2a 

Foto 2. Trayecto de camino inka utilizado para trasladar excedentes agrícolas desde los campos de cul-
tivo de Rupaska hacia el Pucará de Tilcara. a. Trayecto de camino inka emplazado en el sector medio de 
Rupaska; b. Trayecto de camino inka emplazado en el sector superior de Rupaska.
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res se han identificado técnicas constructivas 
características del Qhapaq Ñan. Me refiero a 
trayectos que se presentan escalonados, en-
lajados y con mojones que delimitan su traza 
(Guamán Poma de Ayala 1980 [1615]; Hyslop 
1992). El ancho de la vía varía entre 1 y 2 me-
tros, y en algunos sectores sus muros latera-
les superan los 50 centímetros de altura. La 
mayoría de sus escalones están construidos 
con grandes piedras que presentan en su-
perficie una de sus caras plana (foto 3a). En 
algunos sectores, hasta cuatro piedras fueron 
calzadas y niveladas para construir un solo es-
calón. Largas piedras calzadas de forma verti-
cal y colocadas de forma regular se utilizaron 
como mojones laterales (foto 3b).	

Sobre la ruta transversal Pucará de Tilca-
ra-El Molulo, otro de los principales ejes de 
interacción prehispánicos del sector central 
de la Quebrada de Humahuaca, en el paraje 
Campo Laguna ubicado a 20 kilómetros de Til-
cara hacia el este, a 4000 m s. n. m., a través 
de un desvío del actual camino de herradura, 
se accede a la falda de la serranía de las Áni-
mas (figura 2). Hace unos años localizamos el 
santuario de altura prehispánico de los tilca-
ra (Ochoa 2109) emplazado sobre la cima de 
esta serranía a más de 5000 m s. n. m. Sobre 
la meseta y asociado a vertientes naturales de 
agua, antes de iniciar el ascenso por la falda, 
localizamos un trayecto de Qhapaq Ñan de 
casi 3 kilómetros de extensión. Una de las ca-
racterísticas principales de este trayecto es su 
ancho, que supera los 11 metros (foto 4a). La 
técnica arquitectónica utilizada para construir 
el camino es la de entre muros de piedra. Tres 
grandes piedras sagradas –tokankas—6 deli-
mitan esta calzada ritual (foto 4b). El camino 

tral de la Quebrada de Humahuaca. Como ya ha 
sido mencionado, estos tramos de camino se 
desvían de las rutas transversales que vinculan 
los valles orientales de Jujuy con la Quebrada.

En la ruta transversal La Huerta-Sixile-
ra-Loma Larga, a través de un desvío se ac-
cede a la quebrada de Sixilera (figura 2). En 
trabajos anteriores presentamos esta ruta 
considerándola como integradora del paisa-
je social (Ochoa 2016). En otras regiones del 
Noroeste Argentino, recientemente, algunos 
ejes de interacción prehispánicos han sido 
considerados de la misma forma (Moralejo 
2017; Williams y Villegas 2017). En nuestra 
propuesta, caracterizamos estos trayectos de 
camino por sus técnicas constructivas y resal-
tamos cómo la arquitectura fue utilizada para 
materializar el poder en el sector central de la 
Quebrada de Humahuaca (Ochoa 2017a). Una 
de las características de esta vía es su reuti-
lización hasta el presente como camino ritual 
en el marco de la peregrinación y procesión 
de la virgen de Nuestra Señora del Rosario 
de Sixilera. En distintas publicaciones hemos 
discutido y reflexionado sobre el reúso del 
santuario de altura prehispánico bajo la ad-
vocación católica y su resignificación a partir 
de período Colonial (Ochoa 2017b). Hace unos 
años, localizamos sobre la falda del cerro sa-
grado el Tambo de Sixilera (figura 2) donde los 
peregrinos pernoctaron antes de ascender al 
santuario (Ochoa 2019). El camino que sube al 
santuario de altura del cerro Sixlera, que se 
emplaza a 4826 m s. n. m., se presenta como 
un claro ejemplo que puede ser considerado 
una calzada ritual prehispánica (foto 3).

A lo largo de su recorrido que supera los 
4 kilómetros de extensión en distintos secto-

6 Las tokankas son grandes piedras sagradas ubicadas al costado del camino. En tiempos prehispánicos eran ofrendadas para pedir protección 
durante los viajes (Hyslop 1992). Estas últimas han sido registradas en todos los Andes. En nuestra área de estudio estas piedras sagradas han 
sido identificadas en distintos lugares y muchas de ellas han sido ofrendadas a partir de la rotura intencional de cerámica del estilo Humahuaca 
Negro sobre Rojo.

tante de la provincia de Jujuy, nos referimos 
a Nuestra Señora de Copacabana del Abra de 
Punta Corral. En el marco de peregrinaciones 
y procesiones multitudinarias las comunida-
des aborígenes de Tilcara y de Tumbaya se dis-
putan el santuario (Gudemos 2015). Además 
de participar de las peregrinaciones, también 
realizamos prospecciones sistemáticas sobre 
la serranía de Tilcara en las cercanías del san-
tuario. No obstante, la reutilización del espa-
cio ha sido tan grande que lamentablemente 
las evidencias de la ocupación prehispánicas 

asciende hacia el santuario por una cárcava 
pero en los sectores superiores de esta última 
la vía ha sido tapada por los sucesivos torren-
tes de piedra.

Sobre la ruta diagonal que conecta el Pu-
cará de Tilcara, en la Quebrada de Humahua-
ca, con el caserío de Abra Mayo, en los valles 
orientales, identificamos otra variante de cir-
culación que atraviesa el Abra de Punta Corral 
(figura 2). Esta abra ha sido resignificada por 
el cristianismo y en la actualidad se realiza 
una de las festividades religiosas más impor-

Foto 3. Trayecto de la calzada ritual utilizada para ascender al santuario de altura del cerro Sixilera. a. 
Trayecto de camino enlajado y escalonado; b. Más de doce escalones calzados de forma regular y con 
mojones laterales, caracterizan como calzada ritual a este trayecto de Qhapaq Ñan.
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lo largo de este trayecto se han registrado más 
de quince escalones.

Sobre la ruta transversal Humahuaca-Valle 
Colorado que vincula el sector norte de la Que-
brada de Humahuaca con los valles orientales 
de Jujuy, se identificaron distintos trayectos de 
Qhapaq Ñan que descienden desde el Abra Co-
lorada hacia el caserío de Caspala (figura 2). 
Estos tramos ya habían sido mencionados por 
Raffino (1981). El primer trayecto de camino se 
encuentra atravesando el Abra Colorada hacia 
el este. Este trayecto se presenta enlajado y su 
largo supera el kilómetro, aunque aparece de 
forma discontinua. Se emplaza a más de 3700 
m s. n. m. y en distintos sectores cuenta con 
muros de retención lateral. En los sectores 
que la vía presenta más pendiente, su ancho 
no supera el metro (foto 6a). El segundo tra-
yecto de camino fue localizado antes de llegar 

se reducen solo a los caminos. A casi 4000 m 
s. n. m. identificamos trayectos de camino que 
a partir de las técnicas arquitectónicas utiliza-
das en su construcción hemos caracterizado 
como Qhapaq Ñan (Ochoa y Otero 2018). Los 
dos trayectos de camino son relativamente 
cortos, no superan los 70 metros. El primero 
se encuentra enlajado de forma regular y su 
ancho no supera el metro (foto 5a). Para su 
construcción se utilizaron lajas rectangulares 
calzadas de manera regular que abarcan la 
totalidad de la superficie del camino y que se 
alternan con otras lajas de menor tamaño, que 
de dos en dos o tres en tres, conforman el es-
calón. El trayecto superior de camino se pre-
senta empedrado y escalonado de forma regu-
lar a partir del calzado de varias piedras. Su 
ancho supera los 2 metros y está delimitado a 
ambos lados por muros de piedra (foto 5b). A 

Foto 4. Trayecto de Qhapaq Ñan utilizado para ascender al santuario de altura de las Ánimas. a. Trayecto 
de más de 11 metros de ancho; b. Tres grandes piedras delimitan la calzada ritual actuando como tokankas.

arqueología (Rostworowski 1988; Hyslop 1992; 
Pease 1995) como trayectos que vinculan las 
áreas de frontera con las guarniciones mili-
tares que protegieron a estas últimas (Hyslop 
1990). En trabajos recientes (Ochoa 2019, 2020; 
Ochoa y Otero 2020), hemos discutido la idea 
de la Quebrada de Humahuaca como un caso 
particular inka provincial asociado a la frontera 
suboriental del Collasuyu. Hasta el momento, 
hemos identificado en dos sectores caminos 
militares de frontera. Uno de estos trayectos 
se encuentra sobre la ruta transversal que 
acabamos de mencionar, Humahuaca-Valle 
Colorado (figura 2). Este trayecto de camino 
emplazado sobre la falda este de la serranía 
de Zenta desciende hacia los valles orientales 
de Jujuy. Su distancia supera los 5 kilómetros y 
se registraron trayectos que se presentan en-
lajados, adoquinados y empedrados con muros 
de retención lateral (foto 7a). Su ancho oscila 
entre 1 y 2 metros (foto 7b). Tanto los tramos 
empedrados, como los segmentos adoquina-

al fondo de valle, a 6 kilómetros del actual ca-
serío de Caspala. Este tramo tiene una exten-
sión de más de 2 kilómetros y también apare-
ce de forma discontinua. Algunos sectores se 
presentan construidos a partir de técnicas ar-
quitectónicas destacadas: hay trayectos enla-
jados, otros empedrados y varios escalonados. 
En ocasiones se encuentran delimitados por 
muros de retención laterales, empedrados en-
tre muros de piedra y amojonados por grandes 
piedras laterales que delimitan su traza (foto 
6b). Los muros laterales, donde fueron regis-
trados, superan los 50 centímetros de altura y 
su ancho oscila entre 1 y 2 metros, dependien-
do del sector. Una cascada y varios saltos de 
agua conforman un paisaje único enmarcado 
por grandes cañones. Los empedrados que 
conforman los escalones en algunos sectores 
se ven construidos por seis piedras calzadas 
de forma regular.

Los caminos prehispánicos militares han 
sido mencionados desde la etnohistoria y la 

Foto 5. Trayecto de Qhapaq Ñan utilizado para acceder al Abra de Punta Corral. a. Trayecto de camino 
enlajado de forma regular, su ancho no supera el metro; b. Trayecto de camino escalonado y delimitado 
por muros de piedra de más de 2 metros de ancho.
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de camino a obtener la única nominación pro-
vincial de Qhapaq Ñan por la UNESCO, como 
Patrimonio Cultural de la Humanidad.

Otro trayecto de camino militar de frontera 
fue localizado en la ruta transversal La Huer-

dos y los trayectos enlajados están calzados de 
forma regular y las piedras que conforman el 
pavimento y los escalones han sido niveladas, 
constituyendo en algunos sectores verdaderas 
graderías (foto 7c), que llevaron a este trayecto 

Foto 6. Trayecto de camino inka que vincula Humahuaca con Caspala. a. Trayecto de Qhapaq Ñan enlajado 
de 1 metro de ancho; b. Trayecto de camino inka empedrado y escalonado de más de 2 metros de ancho, 
amojonado con grandes piedras.

Foto 7. Tramo de camino militar de frontera emplazado sobre la serranía de Zenta. a. Tramo de Qhapaq 
Ñan adoquinado y escalonado; b. Trayecto de camino inka empedrado de más de 1 metro de ancho; c. 
Graderías inkaicas confeccionadas a partir del empedrado del camino.

En este sector la serranía de Tilcara se cor-
ta abruptamente, conformando un gran cañón 
que se presenta como un accidente geográfico 
extremo, marcando un cambio de paisaje obli-
gado entre la serranía y el valle. Este trayecto 
de camino está marcando la salida o la entra-
da a la serranía de Tilcara o a los valles orien-
tales de Jujuy, según de donde se proceda.

Discusión
A partir de la presentación de los datos se evi-
dencia que el Qhapaq Ñan fue una marca tan-
gible de poder en la Quebrada de Humahuaca 
y su presencia fue registrada tanto en la puna, 
como en los valles orientales de Jujuy. Tenien-
do en cuenta la distancia que separa nuestra 
área de estudio, nos referimos a la Quebra-
da de Humahuaca, con la capital del Imperio, 
el Cuzco ubicada a más de 1600 kilómetros, 
discutiremos y reflexionaremos sobre el pa-

ta-Sixilera-Loma Larga (figura 2). En el para-
je conocido como La Puerta, en el caserío de 
quebrada Amarilla, donde termina la serranía 
de Tilcara y emplazado sobre el afloramiento 
rocoso, se localizó un trayecto de Qhapaq Ñan 
de más de setenta escalones (foto 8a). Depen-
diendo del sector, su ancho oscila entre 1 y 2 
metros, y en algunos sectores presenta muros 
de retención lateral. Algunos escalones están 
confeccionados con grandes piedras de cuar-
cita rosada mientras que otros están construi-
dos por dos o tres piedras de menor tamaño 
que se encuentran siempre calzadas de forma 
regular (foto 8b). Las piedras utilizadas para la 
construcción de esta escalera fueron acarrea-
das de los márgenes del río que se encuentra 
junto al camino antes de iniciar el descenso. Es 
importante mencionar que este trayecto de ca-
mino está construido para facilitar el ascenso 
y el descenso por un afloramiento rocoso que 
presenta una pared natural de más de 50 me-
tros de altura por medio kilómetro de ancho. 

Foto 8. Escalera inkaica ubicada en el paraje conocido como La Puerta. a. Más de setenta escalones con-
forman esta impresionante escalera; b. Su ancho no supera los 1,5 metros y las piedras para construir 
los escalones fueron calzadas de forma regular.
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construir las vías son sencillas: nos referimos 
a trayectos que presentan muros de retención 
lateral, segmentos despejados y tramos cons-
truidos entre muros de piedra (Hyslop 1992).

En relación a los caminos que vinculan a 
la Quebrada con los valles orientales de Jujuy, 
como lo hemos señalado la distancia entre no-
dos poblacionales es mucho más corta, ambos 
pisos ecológicos se encuentran distantes en-
tre 30 y 40 kilómetros. Sin embargo, en este 
caso las rutas transversales inkas atravesaron 
no solo los grandes complejos agrícolas pre-
hispánicos, sino que además, cruzaron la se-
rranía de Tilcara e ingresaron a los valles me-
sotérmicos del oriente. A partir de desvíos que 
ofrecen estas rutas transversales se accede a 
los santuarios de altura donde se emplazaron 
las huacas locales. Sobre la serranía de Tilca-
ra hemos localizado indiscutibles trayectos de 
Qhapaq Ñan (Ochoa 2019, 2020). Como ha sido 
presentado en los párrafos anteriores, estos 
tramos de camino inka, dependiendo de su tipo 
y función, los hemos clasificado en caminos 
productivos, rituales y militares de frontera 
(Ochoa 2019, 2020). Según sus atributos arqui-
tectónicos, técnicas constructivas e ingeniería 
vial, donde se destacan trayectos empedrados, 
enlajados, escalonados, adoquinados, con mo-
jones y muros laterales, entre muros de piedra 
y doble mano, los consideramos como los tra-
yectos de Qhapaq Ñan más destacados y re-
presentativos del territorio, por presentar no 
solo un alto grado de complejidad durante su 
construcción sino también por su jerarquiza-
ción como verdaderas calzadas rituales y mi-
litares de frontera, planificadas por el Estado 
(Hyslop 1990).

En este sentido, es necesario discutir el 
carácter simbólico, ritual y material de la 
red vial en territorios distantes del Imperio, 
sobre todo enfatizando en el camino como 

pel que desarrollaron las rutas transversales 
inkas en regiones distantes del Tawantinsuyu. 
En este caso la Quebrada se presenta como un 
caso único de estudio por tener, por un lado 
una administración centralizada donde se per-
cibe una alta integración política entre los cu-
racas locales –omaguacas– (Salas 1945; Sán-
chez 2004) y los representantes cusqueños, y 
por el otro, por actuar como una frontera in-
terna y extrema del Imperio en uno de los bor-
des sur-orientales de los Andes del Sur.

Al estudiar los caminos que vincularon 
tierras altas con tierras bajas que de distin-
tas maneras articularon los tres nodos pobla-
ciones de la región, nos referimos a la puna, 
la quebrada y los valles, resulta necesario 
considerar la extensión de estas rutas desde 
el principal nodo poblacional que es nuestra 
área de estudio, la Quebrada de Humahuaca. 
Estos ejes de interacción prehispánicos que 
vinculan la Quebrada con la puna en algunos 
casos superan los 100 kilómetros de distan-
cia. Un claro ejemplo, es el trayecto Casabin-
do-Humahuaca que ingresa desde la puna al 
sector norte de la Quebrada constituyendo una 
larga diagonal. El uso de este tipo de ruta en 
momentos inkaicos ya fue resaltado para los 
Andes del Sur (Berenguer et al. 2017), desta-
cando sus considerables ventajas. De forma 
contraria, las rutas que vinculan los valles 
orientales con la Quebrada no superan los 35 
kilómetros de extensión. 

Como ya lo hemos mencionado, las rutas 
prehispánicas de la Quebrada de Humahuaca 
fueron utilizadas a través del tiempo y por la 
extensión que presentan algunos segmentos, 
no es de esperar una gran intervención so-
bre los caminos preexistentes por parte del 
Tawantinsuyu. Este puede ser el caso de los 
caminos que ingresan desde la puna donde 
las técnicas arquitectónicas utilizadas para 

los santuarios de altura donde se emplazaron 
las huacas de las poblaciones locales, compar-
tiendo de esta manera una jerarquía similar. 
Estos trayectos, no solo fueron materializados 
por una destacada arquitectura y caracteriza-
dos por las técnicas constructivas más sofis-
ticadas registradas en el territorio, sino que 
además su componente simbólico y ritual se 
manifiesta en su lugar de emplazamiento so-
bre elementos naturales del paisaje que pro-
piciaban una desigualdad medioambiental7 en 
una frontera cultural (Ottonello y Lorandi 1987). 
Estos trayectos de camino, se encuentran em-
plazados en lugares distantes, marginales y 
periféricos a más de dos días de camino de la 
Quebrada de Humahuaca y están asociados a 
cambios abruptos del paisaje donde se modi-
fica considerablemente la geomorfología de la 
serranía, como puede ser el caso de la escalera 
de La Puerta (foto 9a y b; figura 2), en Quebrada 
Amarilla, en la ruta transversal La Huerta-Lo-
ma Larga que hemos presentado.	  

Más aún si consideramos que en las últi-
mas décadas, algunos investigadores reporta-
ron distintos trayectos de camino que se pre-
sentan empedrados, enlajados, escalonados y 
adoquinados, asociados a las abras o descen-
diendo por la falda este de las serranías ha-
cia los valles mesotérmicos de Jujuy (Raffino 
1981; Nielsen 1989; Cruz y Jara 2011). 

Sobre la base de las evidencias presenta-
das en este trabajo y considerando los aportes 
realizados por otros investigadores que acaba-
mos de mencionar, la única interpretación que 
podemos ofrecer es la de caminos militares 
de frontera, materializados por la arquitectu-

mecanismo articulador e integrador interét-
nico en regiones de frontera. El componente 
simbólico y la ritualidad de algunos trayectos 
como los registrados en la serranía de Tilcara 
que atraviesan grandes extensiones de cam-
pos de cultivo prehispánicos y que ascienden 
a los santuarios de altura del cerro Sixilera y 
de las Ánimas, evidencian como la arquitec-
tura fue utilizada para materializar el poder 
(Ochoa 2017a). Esto ocurrió a partir no solo 
de las técnicas arquitectónicas implementa-
das para construir estos caminos, que como 
dijimos los caracterizamos indiscutiblemente 
como Qhapaq Ñan, sino también por todas las 
estructuras rituales de tránsito que aparecen 
asociadas a las vías. A modo de ejemplo con-
sideramos las tokankas (Hyslop 1992) empla-
zadas en el trayecto de camino registrado en 
la meseta de Campo Laguna que asciende al 
santuario de las Ánimas, o los mojones latera-
les (Guamán Poma 1980 [1615]; Hyslop 1992) 
que se interponen regularmente en las es-
caleras que ascienden al santuario del cerro 
Sixilera (Ochoa 2017b). Como he mencionado 
ambos espacios locales fueron reapropiados 
en momentos inkaicos.

Otros componentes simbólicos, rituales y 
materiales de los caminos en la serranía de 
Tilcara son los trayectos de caminos militares 
de frontera. Es necesario discutir esta pro-
puesta porque asociado con la idea de frontera 
extrema (Hyslop 1998) se presentan las mani-
festaciones arquitectónicas más destacadas de 
Qhapaq Ñan de la región. Sin lugar a duda, es-
tas últimas son comparables a las construidas 
y planificadas por el Imperio para ascender a 

7 Tomando en consideración los aportes de Hyslop (1990), el planeamiento inka no solo se refleja a partir de la réplica arquitectónica de ciertos ras-
gos, sino que también este manejo de la espacialidad inkaica se puede dar a partir de la apropiación de determinados elementos del paisaje con-
siderados sagrados para los pueblos andinos, como pueden ser las abras, las cumbres, los manantiales, las lagunas y los afloramientos rocosos.
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A modo de cierre, con respecto a los ejes de 
interacción prehispánicos que ingresan desde 
la puna hacia la Quebrada y a la ausencia de 
técnicas constructivas sofisticadas en esta 
área, hay que considerar que esto podría ser 
consecuencia de la gran reutilización de los 
caminos prehispánicos durante momentos co-
loniales. En el área se instalan grandes em-
prendimientos mineros y para extraer el mine-
ral desde estos enclaves productivos hacia la 
Quebrada—principal ruta hacia San Salvador 
de Jujuy-- se utilizaron estos caminos traza-
dos sobre la montaña. Otra posibilidad, que no 
descartamos, como ya lo hemos mencionado, 
estaría relacionada con las políticas coordina-
das aplicadas por el Imperio en la región, don-
de quizás se utilizaron caminos preexistentes 
construidos por las poblaciones locales y el 
Estado solo transformó algunos trayectos de 
camino empleando técnicas arquitectónicas 
sencillas, como las que registramos en este 
sector, más aún sí tenemos en cuenta las lar-
gas distancias que caracterizan a estas rutas 
y la gran recurrencia de espacios pocos pro-
ductivos en el área. Es el mismo Hyslop (1990) 

ra y utilizados como marcadores espaciales de 
poder que delimitan el territorio e indican una 
apropiación del paisaje por parte del Imperio 
durante su expansión hacia la frontera orien-
tal. Esta propuesta, surge a partir de la hipóte-
sis que venimos tratando de contrastar desde 
hace algunos años, que considera a la Quebra-
da de Humahuaca como una frontera interna y 
extrema del Tawantinsuyu, que en algún mo-
mento durante la conquista del Collasuyu se 
expandió hacia el oriente (Ochoa 2020; Ochoa y 
Otero 2020), y donde, a partir del alineamiento 
longitudinal que presentan las huacas locales 
incorporadas al culto estatal, se estableció 
una frontera ritual (Ochoa y Otero 2018; Ochoa 
2019). Esta última habría sido establecida, en 
un primer momento, por las cumbres de los 
cerros sagrados delimitando internamente el 
territorio anexado, y en un segundo momento, 
por las destacadas manifestaciones de Qha-
paq Ñan que marcan el límite extremo del Im-
perio –donde terminan la serranías—, impo-
niendo su poder ante la diversidad multiétnica 
que habitaron en tierras bajas (Salas 1945; Ot-
tonello y Lorandi 1987; Sánchez 2004).

Foto 9. Paraje conocido como La Puerta debido al abrupto cambio de paisaje. a. Imagen panorámica que 
denota la inmensidad y el ancho de este elemento natural del paisaje; b. Imagen panorámica de la altura 
de este impresionante cañón—paredón—. En el sector superior se emplaza la escalera mencionada en 
párrafos anteriores señalizada con el círculo rojo.

delimitación de una frontera interna y extrema 
del Tawantinsuyu en la región, podrían ser dos 
de las razones que explicarían la presencia de 
destacadas manifestaciones arquitectónicas 
registradas en las rutas transversales inkas 
en este sector de los Andes del Sur.

A partir de su trazado en la Quebrada de 
Humahuaca, el Qhapaq Ñan favoreció el domi-
nio de una región distante y de frontera pero 
que, por su potencial sociocultural, económi-
co y político, ameritaba una alta inversión en 
la diagramación de caminos con múltiples 
funciones, ya fueran militares, productivos 
y/o rituales. A nivel económico, estas rutas 
transversales fueron utilizadas para el trans-
porte de materias primas, como excedentes 
agrícolas, y para distribuir a otras provincias 
del Tawantinsuyu bienes artesanales de alto 
valor simbólico, producidos en diferentes cen-
tros administrativos de la región. En el marco 
de la religión estatal, estos caminos se utili-
zaron como calzadas rituales para acceder a 
las huacas locales, que no solo fueron reapro-
piadas por el Imperio e incorporadas al cul-
to estatal sino que, además,  actuaron como 
una frontera ritual durante la expansión del 
Collasuyu. Los caminos militares de frontera, 
materializados por las técnicas constructivas 
arquitectónicas más sofisticadas, fueron otros 
de los mecanismos de poder utilizados por el 
Tawantinsuyu para establecer sus límites so-
bre los territorios anexados y marcar de esta 
manera su impronta imperial.

La Quebrada de Humahuaca se presen-
ta como un caso particular de provincialismo 
inka, donde los recursos locales, la mano de 
obra disponible, los avances y desarrollos 
tecnológicos que alcanzaron las poblacio-
nes locales, y una sólida organización política 
brindaron las bases para que el Imperio se 
instalara en la región. Esto alcanzó para que 

quien propone que el planeamiento inka solo 
se registra en aquellas regiones donde el Es-
tado necesariamente tuvo que construir in-
fraestructura administrativa porque la local no 
era adecuada para los objetivos imperiales. En 
relación a las rutas transversales que se diri-
gen a los valles, hay que considerar que sobre 
el borde oriental y asociados a los santuarios 
de altura se encuentran las vertientes de agua. 
Este es un recurso esencial para la vida y en la 
actualidad como en el pasado, estas vertientes 
siguen abasteciendo a los pueblos del sector 
central de la Quebrada, entre ellos Tilcara, uno 
de los principales polos turísticos de la región. 
En este sentido, creemos que la considerable 
ocupación prehispánica en esta área se debe 
a la presencia de este recurso de forma per-
manente (Ochoa 2019), que llevó a la sacrali-
zación del paisaje a partir de la apropiación de 
los cerros más elevados de la región constitui-
dos como huacas (Ochoa y Otero 2018; Ochoa 
2019), ya que de sus entrañas brota el agua de 
forma permanente. En este sector, las rutas 
transversales fueron materializadas por el po-
der de la arquitectura a través de sus destaca-
das manifestaciones constructivas.

Conclusiones
Sobre la base de las evidencias presentadas 
y discutidas, sostenemos que, articulando to-
dos estos espacios, el Qhapaq Ñan actuó como 
una marca tangible de poder estatal en terri-
torios distantes del Imperio, sin importar la 
distancia con la capital. Esto puede responder 
al alto grado de complejidad política aplicado 
por el Estado en la regiones marginales y pe-
riféricas. Como ya lo mencionamos, el control 
directo sobre la producción especializada de 
bienes suntuarios de alto valor simbólico y la 
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Vista panorámica del Pukara de Tilcara, Argentina (foto por Pablo Ochoa)
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allí fueron re-localizadas distintas poblacio-
nes según los requerimientos de los objetivos 
inkaicos en estos territorios orientales (Gonzá-
lez 1982; Lorandi 1984; Sánchez y Sica 1990; 
Presta 1995; Presta y Del Río 1995; Oliveto y 
Ventura 2009; Cremonte 2017; Oliveto 2018).

La cordillera Oriental en este sector co-
rresponde a las Serranías de Santa Victoria, 
con cumbres que superan los 5000 m s. n. m., 
cuya ladera occidental se extiende hacia la 
puna jujeña (figura 1). Durante los siglos XVII 
y XVIII estas serranías fueron conocidas como 
la “Cordillera de los Chichas” o de Cozquina 
(Furlong Cardiff 1936: lámina XLVIII; Ventura y 
Oliveto 2014: 287) o como la “Cordillera que di-
vide el Chaco del Perú” (BNF S. XVII) o las “se-
rranías que dividen al Chaco del Perú”, ya que 
a partir de ella, hacia el oriente, comenzaba el 

Introducción
Al este de la cordillera Oriental, en el norte de 
Salta, se extiende un territorio que abarca en 
pocos kilómetros diversos ambientes, desde el 
Altoandino en las serranías de esa cordillera, 
hasta la Selva Pedemontana en el río Bermejo. 
Allí, en las yungas (Cabrera 1976: 3) las Sierras 
Subandinas recubiertas de una densa vegeta-
ción complejizan el relieve, mientras que un 
gran número de ríos y arroyos bañan este te-
rritorio conformando una red hídrica que da lu-
gar a la alta cuenca del río Bermejo (figura 1). 
Sus valles, al igual que los valles orientales de 
Tarija (Bolivia), formaron parte de la denomi-
nada “frontera oriental del Tawantinsuyu”, que 
continuaba al sur en los valles orientales de 
Jujuy. La documentación histórica refiere que 
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Figura 1.Mapa de las Serranías de Santa Victoria y valles orientales bajo estudio, con indicación de los 
lugares y sitios arqueológicos mencionados en el texto (mapa realizado por Federico García Blaya).

cuales se accede principalmente a través de 
regiones vecinas, por Bolivia al norte y al este, y 
por la puna jujeña al oeste. Es una de las regio-
nes del Noroeste Argentino (en adelante NOA) 
con menor cantidad de caminos vehiculares. 

Rodolfo Raffino (1993: 216) definió a esta 
área como “la región más marginal a este 
mundo oriental, la de más difícil acceso y la 
más escarpada”. Las únicas excavaciones ar-
queológicas fueron realizadas en la década de 
1930 por Eduardo Casanova (1930), Salvador 
Debenedetti (Debenedetti y Casanova 1933-
1935) y Fernando Márquez Miranda (1937,1939, 
1941), además de una breve prospección en el 
valle de Iruya llevada a cabo por Raffino y cola-
boradores (1986). 

Nuestras investigaciones arqueológicas en 
el sector oriental de las Serranías de Santa 
Victoria han sido realizadas en los valles de 
Iruya, Bacoya y Nazareno, iniciamos releva-
mientos de dos sectores en los altos de estas 
Serranías (Ventura et al. 2016) (figura 1).

Con un enfoque regional y sobre la base 
del análisis del registro arqueológico, de docu-
mentación y cartografía histórica y de la geo-
logía del área, hemos propuesto que al oriente 
de las Serranías de Santa Victoria el inkario or-
ganizó el espacio con objetivos mineros-meta-
lúrgicos, relocalizando diversas poblaciones en 
calidad de mitmas, desarrollando en los valles 
una importante producción agrícola y constru-
yendo recintos de almacenaje, mientras en los 
altos de la serranía se realizaban las tareas 
minero-metalúrgicas. Ciertos grupos jerarqui-
zados estarían a cargo de la administración de 
estos recursos para lo cual se alzaron dos cen-
tros, Titiconte sobre el valle de Iruya y Queyoti-
cal sobre el valle de Nazareno1, completándo-

“Gran Chaco Gualamba” (Lozano 1941 [1733]: 
50). Estas serranías fueron vistas como un lí-
mite que separaba un territorio que cayó muy 
tardíamente bajo el poder hispano. Sus cerros 
y valles orientales estaban habitados por nu-
merosas poblaciones y contaban con recursos 
a los cuales a los españoles les costó acceder, 
y recién lograron dominar en la segunda mitad 
del siglo XVIII (Ventura y Oliveto 2014).

 Podríamos definirlo como un territorio con 
una gran dinámica poblacional. En diversos 
sectores de sus serranías y valles los inkas re-
localizaron distintas poblaciones mitmas. La do-
cumentación y cartografía histórica mencionan 
a los churumatas, chichas, “los de Titiconde”, 
apatamas, omanatas, apanatas, “los chipanas” 
(?) y a grupos jerarquizados, los “orejones” (Sa-
las 1945: 58; Sánchez y Sica 1990: 476; Ventura 
y Oliveto 2014: 293; Oliveto y Ventura 2017: 266). 
Con la caída del dominio inkaico, algunos inte-
grantes de estos pueblos regresaron posible-
mente a sus lugares originarios, mientras otros 
continuaron ocupando esos valles. Huyendo de 
los avances hispanos, otros churumatas bus-
caron refugio en estos valles, al igual que cier-
tos grupos inkaicos jerarquizados que ocupa-
ban hasta entonces regiones vecinas. Con las 
primeras entradas españolas, éstos retiraron 
algunas poblaciones de los valles, mientras se 
registraron nuevos movimientos ocasionados 
por quienes fueron conocidos como chirigua-
naes, con los cuales los hispanos mantuvieron 
hostilidades hasta entrado el siglo XVIII (Oliveto 
y Ventura 2017: 273). 

Actualmente, las poblaciones que ocupan 
estos valles orientales habitan en localidades 
dispersas, de reducidas dimensiones, conec-
tadas por escasas vías de comunicación, a las 

1 El sitio Queyotical fue registrado por Christian Vitry (2014).
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ples con muros dobles y diámetros que oscilan 
entre los 5 y 7 metros, separados entre sí por 
áreas de circulación claramente delimitadas. 
Los recintos se distribuyen en distintas terra-
zas, reforzadas con muros de contención. Por 
sus mayores dimensiones se distinguen dos 
asentamientos residenciales: Titiconte sobre 
el valle del río Iruya y Pueblo Viejo de Rodeo 
Colorado (en adelante PVRC) ubicado al oes-
te del valle de Nazareno (figura 1). En ambos 
poblados se observó la existencia de un ma-
nantial o surgente de agua cuando fueron re-
levados (Márquez Miranda 1939: 139; Ventura 
1999: 281, 2013:138).

Titiconte solamente fue excavado en la 
década de 1930 por Debenedetti y Casano-
va (1933-1935) y por Márquez Miranda (1939: 
113). El sitio presenta una arquitectura com-
pleja, con recintos residenciales y de al-
macenamiento de formas rectangulares y 
circulares. Algunos de estos últimos son sub-
terráneos y se comunican por medio de túne-
les, de hasta 12 metros de largo. Las estruc-
turas circulares tienen muros dobles, techos 
en falsa bóveda, vanos trapezoidales, pisos 
enlajados y nichos en los muros. En el exte-
rior del sitio se han construido importantes 
andenerías agrícolas en algunas de las cuales 
hay recintos de almacenaje (Debenedetti y Ca-
sanova 1933-1935: 19). En los muros de cier-
tos andenes se realizaron varias representa-
ciones de llamas por medio de rocas blancas, 
con la técnica de mosaico, que son visibles a 
distancia; la mayor de ellas tiene un metro de 
altura y se orienta hacia el noroeste (Márquez 
Miranda 1939: 115). Estas representaciones, 
sin duda, guardan similitud con las llamas 
blancas de Choquequirao, en Perú (Echevarría 
y Valencia 2011). Siguiendo a Raffino y cola-
boradores (1986: 87), Titiconte fue un centro 
administrativo inkaico; fue también una de las 

se la dominación simbólica de estos espacios 
con un adoratorio de altura en el Cerro Morado 
(Casanova 1930) (figura 1) y con la posible sa-
cralización de cerros cercanos (Ventura 2013, 
2016, 2017; Ventura y Scambato 2013; Ventura 
y Oliveto 2014, Oliveto y Ventura 2017). 

En este trabajo se consideran las carac-
terísticas de los espacios residenciales, pro-
ductivos y sagrados de este sector del oriente 
de las Serranías de Santa Victoria, durante la 
ocupación inkaica, integrando las vías de cir-
culación como parte de una constante inte-
rrelación de espacios (Manzo et al. 2011: 138). 
La dificultades de acceso y tránsito en estos 
valles son destacadas desde los primeros 
momentos por los españoles en su intento de 
conquistar las poblaciones y explotar los re-
cursos del Chaco. Esas mismas dificultades 
son las que les permitieron a las poblaciones 
indígenas refugiarse en esos valles, imple-
mentando estrategias de ocultamiento para 
no ser ubicados durante los avances hispanos 
(Oliveto y Ventura 2017: 268). 

Espacios residenciales y                
de producción
LOS ESPACIOS RESIDENCIALES 

Los espacios residenciales y agrícolas en los 
valles de Iruya, Bacoya y Nazareno se locali-
zan en los Pastizales de Neblina (entre los 
2700 y 3500 m s. n. m.). Los asentamientos 
se emplazan en los sectores medios de las 
laderas, aunque en algunos casos se hallan 
en lo alto de espolones que se extienden so-
bre los valles; corresponden a una veintena 
de asentamientos residenciales de reducidas 
dimensiones, entre 10 a 30 recintos de formas 
circulares-elípticas. Se trata de recintos sim-

una pulsera de plata con motivos grabados, 
y en Huaira Huasi cuatro pequeñas campani-
llas o cubiletes, dos de oro y dos de oro-plata, 
así como una placa rectangular de bronce de 
las consideradas calchaquíes tardías (Ventu-
ra y Scambato 2013: 96; Plaza 2017). En es-
tos asentamientos se registraron aproxima-
damente mil cuentas realizadas en turquesa, 
sodalita, ópalo3, material malacológico y sobre 
tobas, además de cerámica Inka Provincial, 
instrumentos musicales, textiles de buena ca-
lidad y bolsitas de cuero conteniendo mineral 
de cobre, así como otras piezas que pudieron 
haber sido utilizadas como amuletos o conopas 
(Ventura y Scambato 2013; Becerra et al. 2020). 

LOS ESPACIOS AGRÍCOLAS 

En este sector, los valles presentan forma de 
V con ríos encajonados, destacándose en las 
laderas de los cerros una extensa andenería 
agrícola, obra que, en opinión de los primeros 
investigadores mencionados y, posteriormen-
te, de María Ester Albeck (2016: 65), corres-
pondería a una construcción inkaica (Márquez 
Miranda 1941: 216; Raffino et al. 1986: 67; 
Ventura y Albeck 2016: 290). Las laderas de 
los cerros tienen pendientes escarpadas con 
muy alto grado de erodabilidad, debido a ello 
fue necesaria una gran inversión en infraes-
tructura para construir los andenes. Ciertos 
rasgos en esta andenería, no muy comunes 
en el NOA, ratificarían la propuesta de su ori-
gen inkaico; nos referimos a los andenes en 

cuatro encomiendas localizadas en el actual 
territorio argentino que, junto con Casabindo, 
Humahuaca y Chicoana, Francisco Pizarro en-
tregó en el Cusco en 1540. Según Ana María 
Presta (2000), esta repartición fue realizada 
sobre la base de los quipus estatales inkaicos, 
ya que los españoles aún no habían ingresado 
a ese territorio.

El otro asentamiento de mayores dimen-
siones es Pueblo Viejo de Rodeo Colorado (fi-
gura 1). Este sitio, emplazado en el sector me-
dio de la ladera de un cerro ubicado al oeste 
del valle de Nazareno, tenía en la década de 
1930 unos cien recintos residenciales de for-
ma circular-elíptica, correspondientes a uni-
dades simples, con paredes dobles, separados 
por áreas de circulación bien delimitadas y 
distribuidos en diez terrazas artificiales. Allí, 
y en otros asentamientos residenciales, Már-
quez Miranda (1939: 132) exhumó numeroso 
instrumental lítico relacionado con el trabajo 
de la tierra, con el procesamiento de vegetales 
y otras tareas, incluyendo palas, picos, mazas, 
morteros, manos de moler, hachas, etcétera. 
También, principalmente en los enterratorios 
ubicados bajo los pisos de los recintos resi-
denciales, halló diversas piezas consideradas 
de prestigio o suntuarias2; entre ellas, desta-
caban las grandes placas circulares de plata 
(tincurpas), placas circulares de menor tama-
ño también de plata y una docena de piezas 
para usar en brazos y manos, registrándose 
pulseras (chipanas), brazaletes tubulares, bra-
zales, manoplas y anillos realizados en bron-
ce. En Cuesta Azul, Márquez Miranda halló 

2 Estos materiales se hallan depositados en el Museo de La Plata, Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Universidad Nacional de La Plata. 
Corresponden a la Colección Márquez Miranda y su estudio y análisis fue parte de nuestro proyecto de investigación (Ventura y Scambato 2010; 
Ventura 2011). Los materiales de Titiconte y Cerro Morado se hallan depositados en el Museo Etnográfico (Buenos Aires) y en el Museo Eduardo 
Casanova (Tilcara), ambos de la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires. 

3 Sobre estas cuentas se realizaron 32 análisis de difracción (DRX) y espectometría (EDX) (Ventura y Scambato 2013; Becerra et al. 2020).
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de sitios arqueológicos de los valles nos ha 
planteado numerosas interrogantes. Una de 
ellas se relaciona con la aleación cobre-níquel 
registrada en dos brazaletes tubulares y en 
una pulsera provenientes de PVRC (Ventura y 
Scambato 2013; Ventura et al. 2016). Conside-
rando la escasez de los minerales de níquel en 
la zona andina (Lechtman y Macfarlane 2006: 
511) y que el área de estudio posee ricas fuen-
tes de este mineral, proponemos que estos 
objetos habrían sido elaborados en la región, 
posibilidad que venimos analizando (Ventura y 
Scambato 2013; Ventura et al. 2016). Un yaci-
miento de níquel-uranio-cobre-cobalto-plomo 
y zinc (Fernández 1963) se registra en las Se-
rranías de Santa Victoria (mina La Niquelina) 
al noroeste del cerro Fundición a 4650 m s. n. 
m., en el sector de Rodeo de Tuc Tuca (foto 1a). 
El cerro Tuc Tuca fue relacionado por Alberto 
Salas (1945: 58) con el pueblo de Toctoca men-
cionado en documentación de 1601, cuyo caci-
que fue Cattatte Tolave4, lo que vincularía a ese 
poblado con grupos churumatas y/o chichas. 

Hemos referido que el registro arqueológi-
co de los asentamientos residenciales de los 
valles presenta una docena de piezas de bron-
ce y de plata para usar en brazos y manos. La 
asociación entre la explotación minera inkaica 
y los brazaletes o pulseras (chipanas) fue se-
ñalada por Hernando de Santillán en 1563, al 
referir que en el Tawantinsuyu los indígenas

Aunque no tributaban ni oro ni plata, salvo donde 
el inga tenía minas, mandaba ir los indios que le 
parescia, para que le sacasen oro y plata para sus 
vasos y otras cosas de su servicio; y en la pro-
vincia que había plateros, le daban chipanas en 

anfiteatro, a las piedras insertas en los muros 
a modo de escalones, a las estructuras de al-
macenamiento al interior de la andenería y a 
la representación de llamas en los muros de 
los andenes (Casanova y Debenedetti 1933-
1935: 19, figura 1; Márquez Miranda 1937: 156; 
Ventura y Albeck 2016: 291).También, ciertas 
estructuras de almacenamiento en Titiconte y 
en Arcayo presentan rasgos constructivos que 
Raffino y colaboradores (1986: 68) asociaron a 
las collcas inkas, mientras que en Nazareno el 
sistema de riego presenta largos canales de 
riego con sectores revestidos con lajas (Rebo-
ratti 1998: 138). 

Los espacios residenciales y las áreas agrí-
colas se distribuyen desde Poscaya, al norte 
de Nazareno, hasta el sur de Rodeo Colorado, 
abarcando los sectores bajos de los cerros 
Minero y Fundición (figura 1). Esta concentra-
ción de andenería en sectores diferenciados 
se presenta como bolsones o islas en áreas 
productivas de desarrollo agrícola estatal (Wi-
lliams y D´Altroy 1998: 175; Ventura y Albeck 
2016: 292). 

LOS ESPACIOS MINEROS Y GANADEROS

La base geológica de las Serranías de Santa 
Victoria sustenta la posibilidad de la explota-
ción minero-metalúrgica, ya que esta región 
presenta gran variedad de yacimientos metalí-
feros; las manifestaciones de plomo-plata-zinc 
son frecuentes, así como las de cobre, níquel, 
hierro y oro. En el norte se presentan tam-
bién placeres auríferos (Rubiolo et al. 2003). 
El análisis de 41 piezas de metal procedentes 

4 Demanda contra Juan Ochoa de Zárate por cantidad de pesos que adeuda a Sancho de Murueta, en Archivo de Tribunales de Jujuy, Expediente 
N° 5749, año de 1612 (Salas 1945: 56, cita 3). Como ya lo hemos señalado junto a Lía Guillermina Oliveto, “el apellido Tolave/Tolava es relacionado 
por Presta y del Río (1995: 229) con grupos churumatas, mientras que Palomeque (2010: 14) lo asocia con chichas” (Ventura y Oliveto 2014: 293).

ción buscando indicadores de actividad mine-
ro-metalúrgica inkaica (Ventura et al. 2016). 
Uno de los sitios arqueológicos registrados 
en el Abra Azul, a 4400 m s. n. m., presenta 
un recinto subterráneo con entrada indirecta 
y hornacinas en los muros, que lo asemejan 
a los recintos subterráneos de Titiconte. Tam-
bién, hemos iniciado prospecciones en el área 
del yacimiento de níquel. 

Actualmente, en el sector de Tuc Tuca los 
pobladores son pastores de llamas (foto 1b) y 
mineros que llevan a cabo la extracción y el 
trabajo de piedra laja, aunque hasta media-
dos del siglo pasado trabajaban en las minas 
cercanas, hoy cerradas. Como sabemos, para 
las poblaciones instaladas en los sectores al-
tos de las serranías las llamas son animales 
indispensables, utilizan su carne, fibra, cuero, 
huesos y hasta su excremento5, al igual que 

poca cantidad, porque una guaranga dicen que 
daba una chipana [...] (Santillán 1968 [c.1563]: 
115-116; el resaltado es nuestro). 

Destaca también que “en tiempos del inga 
no le tributaban ni daban oro ni plata más que 
las dichas chipanas y brazaletes, que era muy 
poca cantidad” (Santillán 1968 [c. 1563]: 125; el 
resaltado es nuestro). Cada provincia en donde 
había ricas minas contribuía con una chipana de 
estos metales y para cumplir con ello, los cura-
cas locales viajaban al Cusco llevando presen-
tes que eran entregados en las festividades. El 
Inka recibía las mejores piezas y buen número 
de ellas eran repartidas entre los orejones y 
curacas, como un modo de afianzar alianzas y 
lealtades (Rostworowski 2001 [1953]: 206). 

El año 2016, junto a la doctora María Flo-
rencia Becerra, iniciamos relevamientos en 
sectores altos de los cerros Minero y Fundi-

Foto 1. a. Vista de la Mina La 
Niquelina; b. Rebaños de lla-
mas en el oriente de las Se-
rranías de Santa Victoria (fo-
tos por Beatriz Ventura).

5 El guano de las llamas de los sectores altos es utilizado como fertilizante en los campos de cultivo en el valle de Nazareno. 
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también fueron grabados motivos de carava-
nas de llamas en las paredes de un refugio de 
pastores (Martel y Ventura 2007: 159)6 (foto 2) 
y se hallaron motivos de camélidos grabados 
en una roca en Nazareno (María Ester Albeck, 
comunicación personal, 2013). En PVRC y en 
Pueblo Viejo de Colanzulí se registraron repre-
sentaciones de cabezas de llamas realizadas 
en piedra (Ventura 2013: 139, figuras 9 C-D), y 
restos óseos de camélidos fueron exhumados 
durante las excavaciones en PVRC (Colección 
Márquez Miranda). Los textiles de PVRC fueron 
confeccionados con fibras de camélidos; con el 
cuero de estos animales fueron hechas las bol-
sitas que contenían restos minerales (Ventura 
y Scambato 2013: 95). Además, la toponimia 
registra la localidad de Llamayoc (actual San 
José) ubicada frente a Rodeo Colorado y cara-
vanas de llamas, provenientes de estas serra-

su fuerza como animal de carga. Los rituales 
y ceremonias son parte fundamental en la 
vida de los pastores y sus rebaños (Flannery 
et al. 1989). 

Los inkas, además de aprovechar las utili-
dades mencionadas, le otorgaban a las llamas 
un gran valor simbólico y sagrado, reflejado en 
sus rituales, mitos y en el orden astronómico 
(Lecoq 2013; Fossa 2018). Fueron también de-
positadas como ofrendas, al igual que sus re-
presentaciones, y entregadas en sacrificios en 
variedad de situaciones registradas en la docu-
mentación histórica y por la arqueología (Flo-
res Ochoa 1977; Reinhard y Ceruti 2010: 142, 
157; entre otros). En los sitios arqueológicos de 
los valles orientales bajo estudio, la presencia 
y valorización de las llamas se ha verificado de 
diversas formas. Mencionamos las grandes 
llamas blancas en los andenes de Titiconte; 

6 El sitio es conocido como “Cuevas de don Gregorio Aguado” (CGA), se trata de grandes oquedades naturales que permiten su uso como refugio 
temporal ubicado junto al sendero. Los motivos en las paredes rocosas corresponden a las figuras de camélidos alineados, muy esquemáticos, al 
igual que una posible figura antropomorfa que los precede; se trata de un posible motivo de caravana. Hay también motivos grabados geométri-
cos en  zigzag cruzados. El sitio registra grabados de distintos momentos, ya que se ha representado también una cruz cristiana y la marca de 
ganado del señor Aguado (Martel y Ventura 2007: 158-59), por lo que asumimos que el sendero también habría tenido un largo uso en el tiempo.

Foto 2. Motivos de lla-
mas grabados en el sitio 
CGA, junto al sendero 
que comunica Baritú, en 
la selva, con Trigohuai-
co, en el valle (foto por 
Beatriz Ventura).

lación. En esos procesos actúan la geomor-
fología, la base geológica, la pendiente, las 
precipitaciones hídricas, que son muy fuertes 
y estacionales y el desborde de los arroyos que 
bajan de las montañas. También influyen la ex-
posición de la ladera, el suelo, la vegetación, o 
la falta de ella que produce cárcavas frecuen-
tes, la remoción en masa, los desprendimien-
tos (por gravedad) y deslizamientos de mate-
riales. Todos estos procesos orógenos afectan 
la conservación de los senderos y caminos, y 
son causas de la condición de aislamiento que 
presenta la región que hasta hace cuaren-
ta años no contaba con caminos vehiculares, 
salvo pocas excepciones. Algunos caminos 
vehiculares han seguido el trazo de antiguos 
senderos, por lo cual estos últimos han desa-
parecido. Ya sea por causas naturales o antró-
picas, las antiguas vías de circulación de estos 
valles se hallan muy modificadas, su traza es 
muy difusa o han desaparecido.

Consideramos, sin embargo, que ciertos 
rasgos registrados en los senderos podrían 
reflejar su origen constructivo inkaico, uno de 
ellos son los tramos de senderos en zigzag. 
Debido a que las laderas presentan grandes 
pendientes, mayores a 45 grados, para cubrir 
las diferencias altitudinales entre los empla-
zamientos de los asentamientos y los lechos 
de los ríos, de más de 1000 m s. n. m., los 
senderos fueron construido en forma de zig-
zag (fotos 3-4). Otro rasgo que consideramos 
de origen inkaico es el empedrado, visible 
en tramos de senderos que comunican sitios 
arqueológicos que presentan materiales y/o 
construcción inkaica; uno de ellos lo registra-
mos en 1995 entre Nazareno y Cuesta Azul.8 

nías, continuaban bajando hacia la selva hasta 
1948 (Jakulica 1951: 17). Es posible que en los 
sectores altos de las serranías se hubieran lle-
vado a cabo prácticas de caza de vicuñas, así 
como de aves en las lagunas de altura. 

Sin duda, todos estos espacios se encon-
traban conectados por una variada red de 
senderos, relacionando distintos territorios, y 
permitiendo la circulación de productos e in-
tercambios entre las diversas poblaciones. 

Espacios de circulación 
En un paisaje de montañas de pendientes muy 
pronunciadas y valles angostos, la circulación 
presenta numerosas dificultades. Sin embar-
go, una gran cantidad de senderos atraviesan 
las laderas de los cerros en toda el área, que-
dándonos aún por relevar un gran número de 
ellos.7 En los sectores prospectados registra-
mos pocos indicadores que fueran atribuibles 
a un “camino inkaico” o a “senderos prehispá-
nicos”; no obstante, es probable que la mayo-
ría de estas vías hayan tenido ese origen, pero 
continuaron siendo utilizadas y modificadas 
hasta la actualidad. Varias localidades actua-
les se emplazan sobre sitios arqueológicos o 
en sus cercanías y los pobladores aún emplean 
los antiguos senderos que los comunicaban. 
También se reutilizan algunos de los antiguos 
andenes de cultivo y los senderos que los co-
nectan con los sitios residenciales. Hasta hace 
pocos años eran las únicas vías de circulación. 

En estos ambientes de montaña, la dinámi-
ca de los procesos erosivos es notable y son 
causa de la destrucción de las vías de circu-

7 Christian Vitry ha recorrido diversos senderos de estos valles y serranías en su proyecto de investigación del Qhapaq Ñan. 

8 En el valle de Santa Victoria, al norte de nuestra área de estudio, donde el relieve es más llano, se registraron varios tramos de caminos empe-
drados y escalonados.
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Foto 3. Vista de sendero 
en zig-zag en ladera de 
gran pendiente del valle 
de Nazareno, toma reali-
zada en verano (foto por 
María Ester Albeck).

Foto 4.	 Vista de sendero en zig-zag en ladera de gran pendiente del valle de Nazareno, toma realizada 
en verano (foto por María Ester Albeck)

casi todos los años o modificarse su traza 
(fotos 5-6). 

Hemos realizado el relevamiento pedestre 
entre los sitios arqueológicos PVRC y Huaira 
Huasi a través del Abra del Sauce9 a 3250 m 
s. n. m.. Desde allí, por los sectores altos, el 
sendero transcurre con dirección al este, pa-
sando por antiguos andenes de cultivo, por las 
cercanías de una pequeña cueva y al costado 
de una estructura circular, antes de comenzar 
la larga bajada hacia el valle del río Nazareno 
a 2178 m s. n. m., donde el lecho del río es 
ancho y muy pedregoso. Luego de cruzar por 
sus aguas hasta la orilla oriental10 se comien-
za la subida por la ladera sur del cerro a cuyo 
pie estaba ubicado el poblado de San Pedro. El 

Los senderos se han construido principal-
mente en: a) los sectores medios de las lade-
ras, b) los altos de las serranías, c) los “filos” 
de los cerros y d) los lechos de los ríos. La 
mayoría de los senderos recorren tramos por 
todos esos relieves y presentan gran variedad 
de morfologías según el relieve y las caracte-
rísticas del terreno.

Los senderos que recorren los sectores 
medios de las laderas son angostos (entre 
60 centímetros y 1 metro de ancho) y en las 
pendientes abruptas presentan refuerzos 
laterales por medio de muros de conten-
ción. Son afectados por los distintos proce-
sos erosivos que causan su frecuente des-
trucción, por lo que deben ser reconstruidos 

9 Antiguamente llamada Abra de las Sepulturas (Márquez Miranda 1939: 133); hoy, por este tramo del antiguo sendero pasa el camino vehicular 
que conduce hasta la localidad de Abra del Sauce. 

10 Allí se registran las ruinas de las casas del desaparecido poblado de San Pedro, cubierto por un desprendimiento de barro y piedras (“volcán”), 
del que solo se ven las partes superiores de los muros y los techos de las viviendas.

Foto 5. Tramo de sende-
ro en sector medio de la 
ladera, entre Abra del 
Sauce y bajada al valle 
de Nazareno (foto por 
Beatriz Ventura).
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do evitar los engañosos fangales en los que 
fácilmente se hunden las mulas, teniendo 
luego que sacarlas con grandes trabajos de 
esos pantanos tan peligrosos como las cre-
cidas del río. El camino, en los cortos trechos 
que se aparta del cauce, es áspero y pedre-
goso (Debendetti y Casanova 1933-1935: 16).

En estos trayectos, una vez alcanzado el 
punto en el cual comienza la subida, se inicia 
el largo y empinado ascenso en zigzag hasta 
los asentamientos en los sectores medios o 
altos de las laderas. Los investigadores men-
cionados, en el ascenso hacia Titiconte, re-
fieren que aunque el desnivel entre el lecho 
del río y el sitio era de solo 600 metros, “este 
aparentemente corto camino se vuelve inter-
minable por lo enhiesto de la ruta y la intensa 
impresión que provocan los acantilados y des-
peñaderos que a uno y otro lado de la senda 

sendero sube en zigzag, pasando junto a anti-
guos muros de andenes agrícolas, hasta el po-
blado actual Huaira Huasi de San Pedro. Desde 
allí, el sendero continúa hacia el norte hasta el 
cercano sitio arqueológico Huaira Huasi, exca-
vado por Fernando Márquez Miranda, a 2808 m 
s. n. m. (Márquez Miranda 1939: 171; Ventura 
2017: 185). Desde el sitio se puede bajar hacia 
el río por otro sendero también en zigzag ubi-
cado en la ladera occidental del cerro.  

Como hemos referido, casi todos los re-
corridos entre sitios arqueológicos requieren 
transitar por diferentes tipos de senderos y de 
relieves, debiéndose cruzar algún río o arroyo. 
Debendetti y Casanova en su descripción del 
trayecto desde Iruya hacia Titiconte refieren que 

Primero hay que seguir el curso del río du-
rante cerca de tres leguas, vadeando conti-
nuamente la corriente de agua y procuran-

Foto 6.	 T r a m o s 
de senderos en 
sector medio de 
la ladera entre si-
tio Valle Delgado y 
Rodeo Colorado.

te. Se trata de segmentos de camino en cor-
nisa con refuerzos en talud. Al penetrar en la 
planta urbana de Titiconte queda sobreelevado 
artificialmente y encerrado entre muros” (Ra-
ffino et al. 1986: 68).

Otro sendero recorre la quebrada del río 
Bacoya comunicando los sitios del sector 
medio del valle con los altos en la serranía, 
subiendo hacia Tuctuca y de allí al Abra del 
Cóndor en las Serranías de Santa Victoria. El 
cruce de estas Serranías es realizado a tra-
vés de distintas abras, siendo las principales: 
al norte, el Abra del Cóndor en el camino que 
baja hasta el valle de Nazareno y el Abra de 
La Cruz en el camino que llega hasta Rodeo 
Colorado, y al sur el Abra del Cóndor en el ca-
mino que baja a Iruya (figura 1). Estas abras 
se ubican aproximadamente entre los 4000 
y 4500 m s. n. m. y en ellas se han levantado 
apachetas, algunas de grandes dimensiones, 
las cuales continúan creciendo y recibiendo de 
los pobladores ofrendas consistentes en hojas 
de coca y alcohol (foto 7). Desde las abras, la 

se descuelgan a los sombríos abismos” (De-
bendetti y Casanova 1933-1935: 16). Más allá 
de las emociones que este tipo de relieve pudo 
causar a los investigadores no acostumbrados 
a estas sendas, las poblaciones locales las 
transitan a pie de forma cómoda y rápida.

Raffino y sus colegas (1986: 67) refieren 
que en Titiconte “la ascención es muy dificul-
tosa, debiéndose superar el desnivel que lo 
separa del fondo de la quebrada por una áspe-
ra ladera de acantilados que han cortado sus 
accesos naturales y el propio camino inka que 
originalmente lo conectó”. También hemos 
realizado la larga subida desde el valle del río 
Iruya hasta el sitio arqueológico y el sendero 
presenta en algunos sectores refuerzos late-
rales, pero no registramos otros indicadores 
de construcción inkaica ni material arqueoló-
gico en superficie. Raffino y sus colegas seña-
lan que luego de penetrar en Titiconte el ca-
mino inkaico continúa hacia el sur y que no lo 
pudieron recorrer debido a “lo escarpado de la 
serranía y por hallarse cortada en gran par-

Foto 7. Apacheta en 
Abra de la Cruz (foto por 
Beatriz Ventura).
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abarcan una amplia visión del mismo y de las 
abras (foto 9). 

Otra forma de circulación en estos valles 
es por el lecho del río (foto 10), esto facilita el 
traslado de cargas, al no tener que atravesar-
se las diversas serranías. Sin embargo, debi-
do a lo encajonado de ciertos sectores de los 
valles (“angostos”), muchos de estos trayectos 
deben ser cruzados de una orilla a la otra, in-
gresándose en el agua repetidas veces. Por 
ello, estas vías se interrumpen y destruyen 
durante las épocas de lluvias (verano), cuando 
la crecida de los ríos impide su cruce y cubre 
sectores del sendero. Uno de estos trayectos 
se realiza por el lecho del río Nazareno hacia 
el sur, continuando por el valle del río Iruya 
hacia el oriente, a la selva (figura 1).

construcción de los caminos vehiculares se ha 
realizado sobre tramos de antiguos senderos 
ocultando su traza (foto 8); en estos sectores 
altos las vías de circulación son más anchas, 
hasta que comienza la larga y abrupta bajada 
hacia los valles. 

Al oriente, en las Serranías Subandinas, los 
senderos transcurren también por los secto-
res altos y atraviesan distintas abras, en algu-
nas de las cuales se han levantado apachetas, 
continuando, en ciertos tramos por los “filos” 
de los cerros. En uno de estos trayectos, en 
las cercanías del sendero, registramos aleros 
con grabados en sus muros (Martel y Ventura 
2007: 159); estos aleros parecen servir de re-
fugio a los pastores y, en algunos casos, como 
lugares de observación del sendero, ya que 

 Foto 8.	 Vista del antiguo sendero y la superposición en ciertos tramos por el camino vehicular en los altos 
de la Serranía de Santa Victoria, entre Abra de la Cruz y Abra Azul (foto por Beatriz Ventura).

Foto 9. Vista desde el si-
tio CGA  (3000 m s. n. m.) 
del sendero que trans-
curre por el “filo” de las 
Sierras Subandinas; al 
fondo los bosques y la 
selva de Baritú (foto por 
Beatriz Ventura).

Foto 10. Sendero 
por el lecho del río 
Nazareno (foto por 

Beatriz Ventura).
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deros que, a través de abras, transcurren por 
los filos uniendo las serranías y valles con los 
sectores de bosques y selvas. Un sendero co-
munica Baritú, ubicado en la selva a 1528 m s. 
n. m., con Trigohuaico, en el valle a unos 2800 
m s. n. m. (figura 1). Desde la selva, el sendero 
transcurre por la quebrada de Baritú, subien-
do hacia el bosque por el lecho del río, debién-
dose ingresar más de cuarenta veces al agua. 
Posteriormente, luego del Abra de Baritú, el 
sendero continúa por el filo de las serranías. 
Entre los 2650 y los 3000 m s. n. m., en las cer-
canías del sendero, registramos tres aleros 
con grabados, detectando claras diferencias 
en el arte rupestre a partir de los 3000 m s. 
n. m., comenzando allí las representaciones 
de motivos de camélidos que ya mencionamos 
(Martel y Ventura 2007: 157) (foto 2).

Consideramos las dificultades que habrían 
encontrado las caravanas de llamas cargadas 
que realizaban estos trayectos uniendo los 
sectores altos con la selva, principalmente 
en los cruces de los ríos o en las sendas de la 
selva. Algunos ejemplos actuales en regiones 
similares del antiguo Tawantinsuyu permiten 
conocer el modo en que se construían puen-
tes de troncos y ramas para el paso de las ca-
ravanas de llamas en los ríos. El corte de los 
árboles de los bosques y la construcción de los 
puentes son tareas que se realizan en forma 
comunitaria cada año, ya que los destruyen 
las crecidas de los ríos (Sekino 1984). Tal vez, 
ciertas rocas con grabados en las orillas de los 
ríos o las hachas de piedra que se registran 
en los bosques y selvas salteños pueden ser 

Como ya lo hemos mencionado, esta región 
presenta la particularidad de que los cambios 
altitudinales ocurren en pocos kilómetros, fa-
cilitando el uso de recursos de distintos am-
bientes. Posiblemente, la elección de este 
sector oriental por parte del inkario no se de-
bió únicamente a las explotaciones minera y 
agrícola, se habría evaluado también su cerca-
no acceso a una gran variedad de recursos de 
los bosques y selvas, como algunos animales 
y aves, cuyas pieles y plumas de colores va-
loraron los inkas. Además, estos ambientes 
presentan espacios para el cultivo y recolec-
ción de productos, tales como la coca, cebil, 
plantas medicinales, miel, entre otros, así 
como para la extracción de maderas, recurso 
que también podía ser utilizado como combus-
tible para los procesos metalúrgicos (Ventura 
y Scambato 2013: 100).11 

En los valles bajo estudio son varios los 
senderos que comunican con los sectores de 
bosques y selvas, estos continúan siendo uti-
lizados por los actuales pobladores debido a 
que constituyen la manera más directa y rápi-
da para acceder a sus recursos12 (figura 1). Du-
rante la estación seca, los cruces de los ríos se 
realizan por el agua si el cauce no es muy pro-
fundo, o se colocan largos troncos sobre rocas, 
por los que se transita. En varios trayectos, en 
las cercanías de los lechos de los ríos Grande 
de Tarija, Bermejo, Iruya y Lipeo, se han regis-
trado rocas con grabados (Ventura 1999). 

Las vías de comunicación con los sectores 
orientales (bosques y selva) se realizan por 
los lechos de los ríos, pero también por sen-

11 “(...) se trata de una zona de grandes posibilidades mineras, pues cuenta con recursos naturales no adversos a la explotación, ya que dispone de 
agua suficiente para satisfacer la explotación racional de minas. En lo que a leña y madera se refiere, siendo en general escasa, puede obtenerse 
sin grandes dificultades a no mucha distancia, en una zona al E. de Nazareno donde comienza una región de vegetación abundante y de buena 
madera para construcción” (Ministerio de Acción Social y Salud Pública de Salta 1947: 35). 

12 Por ejemplo, actualmente pobladores de Huaira Huasi (en el valle) bajan a los bosques a buscar madera para hacer puertas para las viviendas. 

movilizadas. Pero, seguramente fueron los 
objetivos estatales los que prevalecieron en 
la selección de los mitmas y las funciones que 
ellas cumplirían, siendo cada caso particular. 
También, la documentación menciona que 
ciertos especialistas eran trasladados a diver-
sos sectores del Tawantinsuyu en función a las 
necesidades estatales (Murra 1980: 251-253). 
En otros casos se utilizaron los conocimientos 
tecnológicos locales, pero con adaptaciones 
impuestas por el inkario y con la imposición 
de grupos de poblaciones nuevas en la región 
(Noak 2018).14

Desconocemos si en la conquista de estos 
valles orientales el Inka reemplazó a todas las 
poblaciones locales por grupos de mitmas o 
solo a algunas de ellas. En todo caso, no sa-
bemos aún cuáles eran esas poblaciones y 
cuál fue su materialidad. Una de las caracte-
rísticas de los asentamientos residenciales de 
estos valles es la construcción de recintos de 
formas circulares-elípticas, en algunos de los 
cuales se han empleado piedras canteadas. 
Estos poblados cuentan con áreas de circu-
lación bien delimitadas, PVRC, Huaira Huasi 
y Cuesta Azul son algunos ejemplos de ello. 
Titiconte, a pesar de presentar ciertas carac-
terísticas constructivas inkaicas, no tiene un 
patrón arquitectónico similar a otros centros 
administrativos inkaicos del NOA. Algunos de 
estos poblados pudieron ser construidos por 
las nuevas poblaciones. Sabemos, sin embar-

indicadores arqueológicos de dichas tareas 
(Ventura 2016: 315). 

Otro elemento constitutivo del camino es 
su espacio como entorno social (Manzo et al. 
2011: 139). En algunos casos, las modificacio-
nes en las vías de circulación, ya sean por me-
joras constructivas u otros objetivos, producen 
cambios sociales, que no siempre pueden ser 
detectados en el registro arqueológico.13 

La ocupación inka 
Sabemos a través de documentación histórica 
que los inkas movilizaron poblaciones mitmas 
a lo largo de la frontera oriental. Grupos de 
churumatas fueron relocalizados por el Inka 
desde Cochabamba hacia el sur, en los valles 
de Tarija, Salta y Jujuy, desconociéndose su lu-
gar de origen (Sánchez y Sica 1990; Presta y del 
Río 1995; Oliveto y Ventura 2017, entre otros). 
Los chichas, por su parte, fueron ubicados en 
el sur de Bolivia y en la puna en el norte de 
Jujuy, habitando con anterioridad al dominio 
inkaico territorios vecinos a los valles orien-
tales bajo estudio. La documentación histórica 
registra también ciertos grupos jerarquizados 
(orejones) en estos valles orientales (Lozano 
1941: 79; Oliveto y Ventura 2017: 270).

Las crónicas refieren que en ocasiones el 
Inka relocalizaba poblaciones en ambientes 
similares a los que habitaban las poblaciones 

13 Un ejemplo de ello lo observamos en el sendero que comunicaba el pueblo de Rodeo Colorado con el sitio arqueológico PVRC. En 1982, en 
las cercanías del pueblo junto al sendero había un estanque de agua de un arroyo que bajaba del cerro, el cual se había protegido con muros 
de piedra y servía para juntar agua y lavar la ropa. Las mujeres del pueblo se reunían allí para conversar mientras lavaban la ropa o juntaban 
agua. Era el lugar en que se intercambiaban noticias, ya que por allí pasaban los caminantes que venían del norte y del oeste y, quienes llegaban 
trasmitían las novedades de los poblados cercanos o de los sucesos más allá del Abra de la Cruz. Actualmente, sobre ese sendero se construyó 
el camino vehicular que comunica Abra del Sauce con Rodeo Colorado y el reducto del agua ha sido canalizado y la función de punto de encuentro 
y de comunicación de ese lugar en el sendero ha quedado en el olvido. 

14 Según Cieza algunos mitmas se convertían en pastores de rebaños del Inka, en plateros o picapedreros, mientras que a otros se los enviaba a 
la ceja de selva para cultivar maíz y coca (Murra 1980: 251).  
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les. Como forma de legitimar su poder, el Inka 
aprovecharía ese desconocimiento, buscando 
que las nuevas marcas, signos y componentes 
del espacio fueran reconocidos por las pobla-
ciones re-localizadas. La construcción de te-
rrazas y andenes fue una de las maneras en 
que los inkas reconfiguraron el paisaje crean-
do nueva tierra cultivable (Nair y Protzen 2018: 
360). Los andenes de cultivo son extensas y 
notables marcas en el espacio que pudieron 
constituirse en indicadores visuales del control 
inka sobre sus poblaciones y territorio, al igual 
que la ubicación de Titiconte, un centro admi-
nistrativo ubicado en una posición alta sobre el 
valle de Iruya, concentrando recursos en sus 
collcas y, posiblemente, controlando esa vía de 
comunicación con la selva. Tal vez tuvo algún 
significado que hubiera una surgente de agua 
caliente en el punto en que el sendero inicia 
la subida hacia Titiconte. Otros indicadores en 
el sitio, como las grandes representaciones 
de las llamas blancas en los andenes, visibles 
desde la distancia, pudieron tener el mismo 
efecto sobre las nuevas poblaciones. 

Un claro marcador del dominio y poderío del 
Estado Inka fue la elección del Cerro Morado 
para emplazar un adoratorio a 5200 m s. n. m., 
cuyo poder simbólico iría más allá de su color 
rojo, con su cima nevada en ciertos momentos, 
o su condición de lugar de origen del río Iruya, 
o su altura desde la cual se dominaban visual-
mente los cerros mineros al oeste y, al este, 
la quebrada del río Iruya (Casanova 1930: 14). 
Las construcciones en su cima y el hallazgo allí 
de fragmentos de piezas de oro y de plata, de 
cerámica inka y diaguita chilena, y de cuentas 
de turquesa, sodalita y Spondylus.sp. (mullu), 
remiten también a un adoratorio inkaico. 

El carácter sagrado de los cerros con mi-
nerales por parte del inka ha sido destacado 
desde la documentación histórica y la arqueo-

go, que PVRC tiene ocupaciones previas y es 
allí justamente donde prevalecen los entierros 
con objetos suntuarios. ¿Era este un asenta-
miento de relevancia local y fue mantenido así 
por el inkario localizando allí grupos jerarqui-
zados, rodeándolo de espacios agrícolas?

La documentación y cartografía histórica 
indican la presencia en estos valles de “ore-
jones”; estos grupos jerarquizados cumplieron 
funciones de organización, control y de mando 
en los enclaves inkaicos (Pärssinen 2003). Lo-
zano (1941 [1733]: 20) refiere a dos grupos de 
orejones ocupando este territorio: los mitmas 
chichas, orejones puestos por los inkas para 
explotar las minas de plata y la conquista de 
las serranías, y otro grupo de “orejones” pro-
venientes del Cusco, cuya tarea en estos valles 
era “recoger los tributos de oro y plata para el 
Inga”. El registro arqueológico presenta mate-
riales asociados a poblaciones jerarquizadas, 
ya que piezas como las tincurpas y chipanas 
corresponden a ornamentos metálicos que 
usaban los varones nobles inkas (Horta 2008: 
85; Ventura 2019); otros grupos, como “los chi-
panas”, posiblemente se dedicaban a tareas de 
orfebrería (Ventura y Scambato 2013: 102; Oli-
veto y Ventura 2017: 270; Ventura 2019). 

Entendemos que un territorio conforma un 
paisaje al estar integrado con las poblaciones 
que lo habitan, con su pasado, costumbres, co-
nocimientos del clima, su geomorfología, sus 
recursos, sus sonidos, sus lugares sagrados, 
etcétera. Entonces, ¿cómo pudo ser visto, uti-
lizado e interiorizado este mismo paisaje por 
aquellas poblaciones a quienes se las obliga-
ba a ocupar espacios para ellos desconocidos? 
Las poblaciones relocalizadas no tendrían esa 
misma relación con el nuevo paisaje, plasma-
do de historias y señales dejadas por las ocu-
paciones previas, relacionadas con sus fines 
económicos, sociales, políticos y ceremonia-

grabada de plata, las pequeñas campanillas 
o cubiletes de oro, la flauta decorada y las 
cuentas de turquesa, de sodalita y la cuenta de 
Spondylus sp. (mullu) de Cerro Morado. Inclui-
mos también a la placa rectangular de bronce 
tardía con origen en los valles calchaquíes, de 
amplia distribución en tiempos inkaicos (Gon-
zález 1992; Ventura 2017: 191). Todos ellos son 
objetos que sirvieron para integrar al sistema 
inkaico regiones tan alejadas como los valles 
calchaquíes con los valles orientales, la puna 
jujeña, los valles de Bolivia y el norte de Chile, 
llegando hasta el Perú (Ventura 2019: 24; Be-
cerra et al. 2020).

La difícil entrada española              
a los valles 
Como mencionamos, estos valles fueron tar-
díamente conquistados por los españoles y 
poco se conocía de sus poblaciones en el inicio 
del siglo XVII. El jesuita Diego de Torres (1927 
[1609]: 35) en las Cartas Anuas de 1609 refiere 
que, en los valles orientales, en una ubicación 
poco precisa, había poblaciones de agriculto-
res asentadas en muchos pueblos con vivien-
das de forma circular, que tenían calles y que 
se proveían de agua de pozos, mencionando 
también la dificultad de llegar a esas pobla-
ciones en la época de lluvia.16 

En el siglo XVII el cruce de la cordillera 
Oriental hacia el Chaco se hacía por tres vías 
(Lozano 1941: 20). Una al sur (por las Serra-
nías de los Ocloyas), cruzando por el valle de 

logía (Cruz 2013: 306). Una serie de cerros mi-
nerales se alzan en estas serranías (cerro Mi-
nero, cerro Fundición, Cerro Porco, Cerro Pozo 
Bravo, Cerro Hornillos) (Ventura y Scambato 
2013: 101), además de varios cerros denomi-
nados “Campanario”, a los cuales los poblado-
res locales atribuyen cierto poder.15 

En estos paisajes reorganizados y trans-
formados por una fuerza dominante, los sen-
deros debieron ser funcionales a los reque-
rimientos estatales y conectar los diversos 
espacios. No sabemos aún si la producción 
agrícola de estos valles abasteció solamen-
te los requerimientos de las poblaciones del 
enclave productivo o un excedente se trans-
portaba a otras regiones para abastecer, por 
ejemplo, a otros centros mineros. Los rebaños 
de llamas habrían movilizado desde los sec-
tores altos esos productos. Es posible que la 
salida de la producción minero-metalúrgica se 
realizara desde los sectores altos a través de 
las abras de la Cruz y del Cóndor, conectando 
con otros centros mineros en la puna jujeña.

Consideramos que durante la ocupación 
inkaica este sector del oriente de las Serra-
nías de Santa Victoria, junto con otros centros 
mineros-metalúrgicos, formaron parte de un 
macro sistema estatal en donde ciertos gru-
pos jerarquizados habrían cumplido tareas de 
control y administración, movilizando objetos 
suntuarios o de prestigio. Estos objetos lle-
garon a los valles orientales desde distintas 
procedencias y a través de diversos mecanis-
mos (Ventura 2019). Nos referimos a piezas 
tales como las placas circulares y la pulsera 

15 Pobladores locales nos han indicado que estos cerros se llaman Campanario debido a que en su cima “los antiguos” o “los Jesuitas”, con-
struyeron campanarios con grandes campanas de bronce, que algunas veces suenan, refiriendo que hay cierto peligro en subir estos cerros. 

16 “[...] hay una provincia de mucha gente labradora que anda vestida tienen muchos pueblos de casas redondas y calles bien ordenadas y que no 
tienen ríos sino pozos y dicen que es dificultosa la entrada por la falta de agua sino se hace cuando llueve [...]” (Torres 1927 [1609]: 35).
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Si las arriba mencionadas eran las tres 
vías conocidas por los españoles para entrar 
al Chaco, vemos que transitaban por el sur y 
por el norte de los valles de Iruya, Nazareno 
y Bacoya, quedando aislado este sector de la 
región, desconocido al dominio español, como 
parecen indicarlo la documentación y carto-
grafía de ese siglo (Ventura y Oliveto 2014: 294). 

Según relata Martín Ledesma Valderra-
ma en su Memorial, entre 1625 y 1631, en el 
oriente de las Serranías de los Chichas (actua-
les Serranías de Santa Victoria) se asentaban 
grupos indígenas que habían sido primera-
mente colocados allí por los inkas. Registra a 
“dos naciones de indios naturales del reino del 
Perú”, una es de churumatas y la otra de “in-
dios ingas del Cusco capitanes del Inga”, am-
bas eran “gente rica de plata y de minerales” 
(ABNB. CACh, 917, f. 3r, transcrito en Oliveto y 
Ventura 2017: 275). Esas poblaciones, estaban 
localizadas en un valle “hacia los altos de la 
cordillera” y los españoles, desde la selva, ob-
servaban los fuegos de sus rozas. En ocasio-
nes, las poblaciones del valle bajaban a pescar 
a los ríos de la selva, pero ocultaban las hue-
llas de los senderos para evitar ser ubicados 
por los hispanos.17 Ledesma Valderrama cap-
turó un indio que había estado en el valle don-
de habitaban esas poblaciones a las que des-
cribió como numerosas, y en donde había visto 
pedacitos de plata, refiriendo también que en 
las serranías tenían llamas y minas, aunque 
no había subido hasta allí. Este indio ofreció 
llevarlos hasta el valle por el lecho de un río, 
de poca piedra, por el que llegarían muy fá-

Zenta, que es la que utilizó en 1625 Ledesma 
Valderrama. Otra más al norte (por las Serra-
nías de los Chichas), “por parte de los Chiri-
guanas”, por lo que asumimos que iba desde 
Yavi hacia Emboruzu y Coyambuyo, ocupados 
por poblaciones chiriguanas junto al río Ber-
mejo, cruzando, posiblemente, desde Yavi ha-
cia Santa Victoria, transitando por el sendero 
que la une con Toldos, prosiguiendo luego 
hacia el río Bermejo. Por último, cruzando la 
cordillera más al norte, se entraba desde “la 
provincia de Chichas” hacia los valles orienta-
les de Tarija (Lozano 1941: 20). 

En su entrada hacia la selva, Ledesma Valde-
rrama relata lo duro y dificultoso que le resultó 
la tarea de abrir las ocho leguas de camino en 
esa cordillera para dar paso a sus carretas tira-
das por bueyes y cargadas con materiales pe-
sados. Refiere que debió “romper y cortar las 
montañas” a las que llama el “muro y defensa 
principal” que separaba a las poblaciones indí-
genas del Chaco. Requirió de mucho esfuerzo 
adaptar los angostos senderos de montaña, 
hasta ese momento solo transitados por ca-
ravanas de llamas, para el paso de carretas y 
de ganado vacuno y caballar (Oliveto y Ventura 
2017: 263). En 1638 el padre Osorio lo llamará 
“cuesta de amarguras”, refiriendo a las dificul-
tades de transitar esa vía, mencionando tam-
bién a la rápida destrucción de los caminos por 
falta de mantenimiento (Tommasini 1933: 104; 
Oliveto y Ventura 2017: 273-275). En 1683, el 
padre Diego Ruiz también relata el temor a los 
peligrosos despeñaderos de esa serranía en su 
cruce hacia el valle de Zenta (Lozano 1941: 236). 

17 En su Memorial de 1631, Ledesma Valderrama refiere: “halle sus pescaderos en un río con muchas sendas y dormidas en más de tres cuartos 
de legua y aunque hice apretadas diligencias no me fue posible de hallar por donde bajaban a este pescadero que visto tres años sucesivos por 
los meses de julio cuando queman sus rosas salir mucho humo y fuego del valle de donde están hacia los altos de las cordilleras” (ABNB. CACh, 
917, f. 3v, transcrito en Oliveto y Ventura 2017: 275; resaltado nuestro). 

dios del Chaco y a otros de guerra que habi-
taban esos valles. Es posible que al desarti-
cularse el sistema minero-metalúrgico estatal 
esas tareas continuaran realizándose a menor 
escala, a nivel doméstico y utilizando nuevas 
tecnologías, esto podría haber quedado refle-
jado en el registro arqueológico bajo la forma 
de pulseras de bronce de menor calidad en 
su fabricación, con el agregado de plomo en 
sus aleaciones (Ventura y Scambato 2013: 104; 
Ventura 2019: 20). 

En estos valles se siguieron utilizando y 
modificando los antiguos andenes de cultivo y 
los canales de riego, al igual que las vías de 
circulación, que fueron adaptadas a las nuevas 
necesidades de sus poblaciones y a los cam-
bios impuestos por la naturaleza. 

 En el área de estudio no existía un cami-
no vehicular para acceder a Rodeo Colorado 
hasta 2001. El camino llegaba solamente has-
ta los sectores altos de la Serranía de Santa 
Victoria, luego de cruzar las abras de la Cruz, 
Azul, Vizcarra hasta llegar al Abra Campa-
mento donde se realizaban las transacciones 
de las mercaderías, que se pasaban al lomo 
de burros o mulas, ya que la bajada hacia los 
valles era por senderos. La construcción del 
camino vehicular fue realizada en 2001 “a palo 
y pico” por cuadrillas de pobladores locales de 
diversos asentamientos, que se unieron para 
dicha tarea. Los bordes del camino fueron re-
forzados con muros de piedras con técnicas 
constructivas tradicionales. Es de destacar 
el conocimiento por parte de las comunida-
des locales de las técnicas constructivas para 
acondicionar los senderos en los sectores en 

cilmente a caballo en dos jornadas, río arriba. 
Esto debía hacerse antes que comenzaran las 
lluvias.18 Sin embargo, Ledesma Valderrama 
no logra llegar hasta esas poblaciones y debe 
huir del Chaco abandonando su proyecto (Oli-
veto y Ventura 2017: 271). 

A modo de cierre
Al caer el dominio inkaico, estos espacios sir-
vieron de refugio para sus poblaciones quie-
nes, protegidas por las dificultades del acceso 
y tránsito, implementaron estrategias de ocul-
tamiento para evitar que sus asentamientos y 
minas cayeran en poder hispano. Los espacios 
de circulación, más que comunicar, impidieron 
el contacto con el exterior pues sus poblado-
res trataron de hacerlos poco visibles, para no 
ser ubicados. 

Con la desarticulación del enclave produc-
tivo inkaico, algunas de las poblaciones ha-
brían retornado a sus lugares de origen, mien-
tras que los españoles retiraron a otras del 
“valle de Titiconde” (Salas 1945: 58); por ello, 
asumimos que se abandonaron ciertos asen-
tamientos residenciales o disminuyó el nú-
mero de sus habitantes, dejando de cultivarse 
algunos andenes de cultivo y desatendiéndose 
los almacenes estatales. 

Los cambios en los espacios mineros-me-
talúrgicos pudieron ser aun mayores. Lozano 
(1941 [1733]: 20) refiere que los mineros de 
Potosí conocían la abundancia de minerales 
de esas serranías pero, a pesar de sus deseos 
de catearlos, no lo hacían por temor a los in-

18 Ledesma Valderrama refiere que el indio que capturó “ha estado en el valle y población de los ingas y me ofrece llevar a ellos por muy buen 
camino por otro río que está más adelante tres leguas del que yo fui y también ha estado en este que el indio dice y es de poca piedra y me asegura 
el indio que ser irá muy a gusto a caballo hasta las poblaciones” (Oliveto y Ventura 2017: 275).
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cia de Salta – Ministerio de Turismo y Cultura 
de la Provincia de Salta.

FUENTES DOCUMENTALES

Becerra, María Florencia; Beatriz N. Ventura, Patricia Solá, 
Mariana Rosenbusch, Guillermo Cozzi y Andrea Romano
2020 	 “Arqueomineralogía de cuentas de los valles 

orientales del norte de Salta, Argentina” (ma-
nuscrito en proceso de evaluación). 

Biblioteca Nacional de Francia (BNF)
S. XVII	 Mapa anónimo. Colección Klaproth. Signatura: 

GEDD 2983 (4), París. 
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1951 	 Estudio geológico del curso superior del río 

Bermejo y sus afluentes principales. Deptos. de 
Orán y Santa Victoria. Informe interno presen-
tado a Yacimientos Petrolíferos Fiscales, Orán.

Plaza Calonge, María Teresa
2017 	 Análisis de fluorescencia de rayos X exploratorio 

en piezas metálicas almacenadas en museos. 
Buenos Aires (manuscrito).

Ventura, Beatriz N. 
1999 	 Arqueología de los valles orientales a las Serra-

nías de Zenta y Santa Victoria, Salta. Tesis de 
doctorado, Facultad de Filosofía y Letras, Uni-
versidad de Buenos Aires, Buenos Aires. 

Ventura, Beatriz N. y Ana Clara Scambato 
2010 	 Circulación de objetos de metal en las Yungas sal-

teñas. Ponencia presentada en el simposio “Ar-
queología e Historia de la Minería y de la Meta-
lurgia en los Andes del Sur”, del XVII Congreso 
Nacional de Arqueología Argentina, Mendoza. 

Ventura, Beatriz N.; María Florencia Becerra y Carlos Angiorama 
2016 	 La producción minero-metalúrgica en la Puna 

de Jujuy y los Valles orientales del norte de Salta 
(siglos XV a XVII). Un enfoque macro-regional. 
Ponencia presentada en el simposio “Arqueo-
logía e Historia de la Minería y de la Metalur-
gia en los Andes del Sur”, del XIX Congreso 
Nacional de Arqueología Argentina, Tucumán.

Vitry, Christian 
2014 	 Caminos y paisajes incas en los límites orien-

tales del Tawantinsuyu. Ponencia presentada 

que se siguen usado, debido a la falta de un 
camino vehicular cercano. 

Sin duda, se requieren mayores investiga-
ciones arqueológicas en los espacios aquí tra-
tados. Los sectores altos de las serranías re-
cién han comenzado a ser estudiados, al igual 
que muchos de los sitios arqueológicos de los 
valles que necesitan ser excavados, analizados 
y datados. Esperamos así continuar la tarea de 
integrar el sector oriental de las Serranías de 
Santa Victoria a las complejas y variadas for-
mas en que el inkario ocupó los territorios y 
dominó a las poblaciones en su dilatada fronte-
ra suroriental y tratar de entender los cambios 
implementados por la tardía conquista hispana. 
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Tramo del camino inka entre Tastil y Potrero de Payogasta, Argentina (foto por Christian Vitry)
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Calchaquí-Tastil. 
Nuevos aportes 
cuarenta años 
después de
John Hyslop
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prospectado científicamente hasta entonces, 
aunque si mencionado pero de manera genéri-
ca por fuentes etnohistóricas y arqueológicas, 
hecho que motivó a Hyslop a concretar su pro-
yecto en la región (Hyslop 2014 [1984]: 285). 

El tramo en cuestión, si lo analizamos des-
de una perspectiva geopolítica y teniendo en 
cuenta el proceso expansivo inkaico, reviste 
gran importancia pues se emplaza en un espa-
cio ecotonal entre la altiplanicie puneña y los 
fértiles y poblados valles mesotermales del 
Calchaquí donde, por cierto, los inkas instala-
ron un wamani o capital de provincia denomi-
nada Chicoana (González 1982; Tarragó 1984; 
Williams 2005: 181, entre otros). 

No repetiremos aquí todos los datos publi-
cados por Hyslop (1984 y 2014), solamente in-
cluiremos una breve mención de sus aportes en 
cuanto a la vialidad y la infraestructura asociada, 
con la finalidad de poner en contexto y poder, so-
bre esa base, realizar una actualización con nue-
vos datos surgidos de nuestras investigaciones. 

El tramo investigado, de una longitud apro-
ximada de 65 kilómetros, se inicia en el sitio 
Cortaderas a una altura de 2750 metros; lue-
go, tras recorrer 7 kilómetros hacia el norte 
sin evidencias de camino, se encuentra Potrero 
de Payogasta a 2800 metros. Ambos sitios ya 
eran conocidos y habían sido objeto de algunas 
investigaciones. Prosiguiendo hacia el norte 
y remontando el río Potrero, tras recorrer 15 
kilómetros, Hyslop y Díaz (1983) localizan y re-
gistran el sitio Corral Blanco ubicado a 3310 
metros de altura. Esta estructura alargada y 
tabicada de unos 100 por 18 metros llamó la 
atención de Hyslop quien propuso, como hipó-
tesis sin comprobar, su uso como corral o área 
de almacenamiento. En la actualidad son cono-
cidas como estructuras para propósitos espe-
ciales, tipo celdas y variante de kancha en da-
mero regularizado (De Hoyos y Williams 1994 y 

En el año 1980 el arqueólogo norteamericano 
John Hyslop junto a Pío Pablo Díaz recorrían, 
y luego daban a conocer, un tramo de camino 
inka que vinculaba el extremo norte del valle 
Calchaquí con la cuenca de la quebrada del 
Toro, donde se emplaza el emblemático sitio 
arqueológico de Tastil. Ese trabajo, pionero 
en el estudio de las vialidades prehispánicas, 
permitió articular el Qhapaq Ñan en sentido 
meridional, vinculando la puna con los valles 
Calchaquíes, donde alguna vez se localizaron 
importantes provincias inkaicas; de hecho, 
los edificios que conforman la infraestructura 
asociada a la vialidad junto a las materialida-
des halladas dieron cuenta de la importancia y 
jerarquía  de esta vialidad inka.

El tramo de camino y sus sitios asociados no 
volvieron a ser abordados científicamente has-
ta el año 2004, en que iniciamos una serie de 
prospecciones e investigaciones con la finali-
dad de evaluar la posibilidad de proponer dicha 
vialidad para el proyecto multinacional Qhapaq 
Ñan UNESCO, el cual se concretó en 2014, in-
corporándose a la Lista del Patrimonio Mundial 
un segmento del tramo Calchaquí-Tastil.

El presente trabajo, cuarenta años después 
de Hyslop, pretende ser una actualización en la 
que daremos a conocer nuevos sitios y tramos 
viales, además de discusiones teóricas y me-
todológicas relacionadas con el camino inka 
Calchaquí-Tastil en particular y con el estudio 
de las vialidades prehispánicas en general. 

Introducción
Hace cuatro décadas, John Hyslop incluía den-
tro de su obra fundante The Inka road system 
(Hyslop 1984) un capítulo denominado “Cal-
chaquí-Tastil, Argentina”, donde daba a cono-
cer un tramo del Qhapaq Ñan que no había sido 

integrar el tramo Calchaquí-Tastil en un con-
texto mayor, así como de incluir algunas ra-
mificaciones internas del mismo. En el mapa 
general observamos como este tramo se re-
laciona con una vasta red de caminos y sitios 
que dan cuenta del dominio inka en la región 
que, como mencionamos, poseyó una gran im-
portancia desde el punto de vista geopolítico 
por su estratégica ubicación entre la puna, los 
valles bajos e intermedios, las selvas, las altas 
montañas y claro, la mayor concentración de 
población y producción agrícola-ganadera-mi-
nera del Noroeste Argentino (en adelante 
NOA) representada por el valle Calchaquí y la 
Quebrada de Humahuaca (figura 1). 

SECTOR SUR O DE LA CUENCA                      
DEL CALCHAQUÍ 

Nuestras investigaciones en el área han per-
mitido identificar 25,5 kilómetros de vías y lo-
calizar sitios arqueológicos e infraestructura 
asociada al camino que dan seña de la arti-
culación existente entre la quebrada del valle 
Calchaquí y la de Potrero de Payogasta, otor-
gando asimismo mayor sentido al sitio Grane-
ros de La Poma, que hasta ahora se lo suponía 
relativamente aislado en una quebrada inco-
nexa del Qhapaq Ñan (figura 2).

De Graneros de La Poma a Las Peras

El sitio arqueológico Graneros de La Poma se 
ubica 10 kilómetros al sur del pueblo de La 
Poma, en una quebrada tributaria del río Cal-
chaquí, a una altura de 2830 m s. n. m. Se trata 
de un gran alero o cueva de 26 metros de ancho 
por 23 metros de profundidad y una altura de 5 
metros, donde se ubican 24 estructuras de ba-
rro que sirvieron para el almacenaje; en el inte-

2017), también reciben el nombre de estructu-
ras ortogonales (Casaverde y López 2013).

A 15 kilómetros de Corral Blanco se loca-
liza el sitio Las Capillas, ubicado en la que-
brada homónima a una altura de 3120 m s. n. 
m., la cual se caracteriza por presentar una 
kallanka que se ha mantenido en pie. Desde 
Las Capillas el camino asciende por una lar-
ga y pronunciada cuesta a través de un camino 
zigzagueante hasta llegar a un abra donde se 
encuentra la Apacheta de Ingañan a una altura 
de 4400 m s. n. m., conformada por una apa-
cheta doble, un mojón y un par de estructuras 
próximas. Seguidamente, Hyslop describe su 
paso por la apacheta y estructura en U de Abra 
de Cruz para proseguir el descenso hasta el si-
tio Corralito, situado a 9 kilómetros de Ingañan 
y a una altura de 3700 metros. Pese a estar 
bastante deteriorado, el autor lo compara con 
el sitio Corral Blanco y le adscribe la misma 
funcionalidad. Finalmente, luego de recorrer 
unos 13 kilómetros en dirección noroeste, el 
camino le conduce hasta Tastil, situado a una 
altura de 3200 metros. En este lugar localiza 
un camino que pasa por el sector noroeste en 
dirección a Las Cuevas y realiza una serie de 
postulaciones respecto a la posible ocupación 
inka de Tastil. El sitio de Tastil, lo mismo que 
Cortaderas y Potrero de Payogasta, ya eran 
conocidos y disponían de algunas investigacio-
nes, no así los restantes cuatro (Corral Blanco, 
Las Capillas, Abra de Ingañan y Corralito) que, 
junto con el camino inka relevado constituye-
ron el aporte original de Hyslop.

Nuevos aportes cuarenta          
años después
A cuatro décadas del trabajo de John Hyslop 
estamos en condiciones de poder ampliar e 
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Figura 2: Imagen satelital del sector sur del tramo Calchaquí-Tastil, donde se pueden apreciar los nuevos 
segmentos viales reconocidos que suman un total de 25,5 kilómetros (© Google Earth, abril 2020).
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Figura 1. El tramo de camino Calchaquí-Tastil que se extiende por 65,7 kilómetros y su relación con la red 
vial regional donde se articulan varios sitios arqueológicos con pisos altitudinales y ecológicos.

nadera en un ambiente actualmente semide-
sértico permite comprender las condiciones 
ambientales del pasado prehispánico y, en ese 
contexto, la importancia de los graneros como 
lugar óptimo para el almacenaje de gran capa-
cidad, elemento necesario en el nuevo orden 
sociopolítico impuesto por el Estado Inka y su 
sistema de tributación y redistribución de ex-
cedentes. Uno de los elementos que más se 
destaca y caracteriza a este sitio es la presen-
cia de dos diques para la contención del agua 
(foto 1); el estado de conservación de uno de 
ellos es excelente y constituye una de las esca-
sas represas prehispánicas de la región.

De Las Peras a Cortaderas 

Desde el sitio Las Peras, en dirección sureste, 
un camino prehispánico se dirige hacia Corta-
deras en un recorrido de 14,7 kilómetros por 
las laderas occidentales del Cordón de Lampa-
sillos hasta su extremo sur. En el derrotero el 
camino va atravesando sitios agrícolas y secto-
res habitacionales correspondientes al Período 
Tardío (900-1400 d.C.) con mucha presencia de 
cerámica santamariana. El camino es del tipo 
despejado y en ocasiones posee muros latera-
les bajos debido a la escasa pendiente; fue uti-
lizado en tiempos históricos, en la actualidad 
ya no es muy transitado debido a la mejora de 
rutas vehiculares y el reemplazo de los caba-
llos por las motocicletas. Un par de kilómetros 
antes de arribar a Cortaderas el camino se bi-
furca y, mientras que uno se dirige al centro 
administrativo inkaico de Cortaderas, el otro 
pasa por una serranía ubicada al norte del mis-
mo, acortando el paso para ir a Potrero de Pa-
yogasta (figura 2). En toda la región del sector 
meridional del Cordón de Lampasillos hemos 
localizado recientemente más de 20 sitios con 
arte rupestre y 693 diseños (Martos et al. 2020), 

rior, además de restos vegetales, se encontra-
ron tiestos del tipo Inka Provincial algunos con 
superficies rojo pulido y otros negro sobre rojo 
de épocas tardías (Tarragó y González 2003: 
125). La conexión de Graneros con la quebra-
da del río  Potrero, contrariamente a lo que se 
suponía, se realiza por el oriente siguiendo 
quebrada arriba hasta la parte alta y de allí en 
dirección sur atravesando numerosas quebra-
das pequeñas y carcavamientos. Hemos logra-
do identificar algunos segmentos del antiguo 
camino que lo vinculaba en primera instancia 
con un sitio denominado Las Peras y luego con 
Cortaderas y Potrero de Payogasta. El camino 
discurre por la ladera occidental del Cordón de 
Lampasillos, en términos generales, se trata 
de una huella de un metro de ancho que en 
ocasiones presenta muros laterales cuando la 
pendiente se incrementa. Logramos distinguir 
y recorrer cuatro segmentos que en total su-
man una longitud de 2546 metros (figura 2).

El sitio arqueológico Las Peras se encuen-
tra ubicado  a unos 4 kilómetros al sureste de 
Graneros de La Poma a una altura de 2900 m s. 
n. m. y también relacionado con una quebrada 
tributaria del Calchaquí que, a diferencia de la 
anterior, posee un curso de agua permanente 
que desemboca en un paraje conocido como 
Sauzalito. El sitio Las Peras fue “descubierto” 
durante las prospecciones llevadas a cabo en 
el marco del Proyecto Qhapaq Ñan1 y en la ac-
tualidad es uno de los sitios que fueron inclui-
dos en la Lista del Patrimonio Mundial el año 
2014. Se trata de un extenso espacio agrícola 
preinkaico representado por cuadros y ande-
nes de cultivos que ocupan unas 220 hectá-
reas aproximadamente, contando además con 
diques y canalización del agua, corrales, mon-
tículos y estructuras habitacionales, así como 
con algunas manifestaciones de arte rupestre. 
El hallazgo de intensa actividad agrícola-ga-

1 Las prospecciones y registro inicial fueron llevados a cabo por el autor del presente artículo junto a Federico Viveros.
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5,5 kilómetros y 2,3 kilómetros de longitud (fi-
gura 2) y sus características constructivas son 
similares a los anteriores.

Existe otro camino que sale de Las Peras y 
traspone el Cordón de Lampasillos en direc-
ción este, llegando directamente a Potrero de 
Payogasta siguiendo un recorrido de aproxi-
madamente 10 kilómetros. Según informantes 
locales, esta vía ya no es utilizada por ellos, 
pero se conserva todo el trazado y, en algunas  
partes, es visible el camino antiguo que posee 
muros laterales y marcados zigzag (figura 1). 

De Cortaderas a Las Capillas

Hyslop (2014: 291) en su descripción comenta 
que no logró observar el camino entre Corta-
deras y Potrero de Payogasta. Nuestras inves-
tigaciones lo ubicaron 4 kilómetros al norte de 

siendo el área muy rica en este tipo de mani-
festaciones y fue estudiada por otros colegas 
(Lanza 2010; Leibowicz et al. 2015, entre otros).

El hecho que el camino pase por Cortade-
ras, le da un mayor sentido geopolítico al sis-
tema vial en esta región, pues lo relaciona di-
rectamente con la quebrada del río Calchaquí, 
con el Pucará de Palermo Oeste y con todos 
los sitios inkas del sector norte del Calchaquí, 
asimismo con la recta de Tin Tin y el desvío del 
camino hacia el valle de Lerma (Strube Erd-
mann 1958, 1963; Díaz 1977; Williams y D´Al-
troy 1998; Vitry 2004).

Aparte del camino descripto que vincula a 
Graneros de La Poma con Cortaderas hemos 
observado dos segmentos de vialidades que 
estarían vinculando el actual paraje de Pueblo 
Viejo, ubicado sobre el Calchaquí, con Corta-
deras. Dichos segmentos de caminos tienen 

Foto 1. Represa prehispánica del sitio arqueológico Las Peras. Posee forma semicircular, un diámetro 
interno de 17 metros y sus paredes miden 2 metros de ancho y más de 1 metro de altura.

muros laterales, su ancho es de 1,5 metros en 
promedio. Durante el recorrido se pudieron ob-
servar sitios dispersos y una gran cantidad de 
cerámica tardía (Santa María) así como del esti-
lo Yavi-Chicha (Avila 2009; Sprovieri 2014), ade-
más de instrumentos líticos correspondientes 
a morteros, palas, núcleos, lascas, etcétera, 
todos relacionados con el Período Tardío e Inka 
(Vitry et al. 2007). Sobre las laderas próximas al 
río Potrero, se observaron segmentos de cana-
les de riego en ambas márgenes y también de 
caminos con muros laterales (foto 2).

A partir de Ojo de Agua, donde hay un pues-
to actual ubicado sobre un área arqueológica, 
el camino prosigue por la margen izquierda del 
río y Hyslop lo documenta en su obra. En este 
segmento hasta Las Capillas hemos observado 
numerosas apachetas en las partes altas y al 
menos cuatro plataformas de aproximadamente 
1 metro por cada lado y escasa altura que no su-
pera los 20 centímetros (foto 3). Este tipo de ras-

Cortaderas, sobre la margen derecha (hacia el 
oeste) del río Potrero. Se trata de una senda 
apenas marcada con un ancho máximo de 1 
metro y una longitud de 3,2 kilómetros hasta 
llegar a Potrero de Payogasta. Todo el trayec-
to está fuertemente antropizado debido a las 
actividades agrícolas-ganaderas actuales y 
posiblemente históricas. Este camino ingresa 
por el sector sur del sitio Potrero de Payogas-
ta y luego de atravesarlo por su parte central 
prosigue en dirección norte hasta Ojo de Agua. 
Hyslop no ubica el Camino Inka en este sector 
de 8 kilómetros (Hyslop 2014 [1984]: 291), du-
rante las prospecciones realizadas logramos 
localizar este camino en las lomadas situadas 
al este del sitio. Desde el extremo norte de 
Potrero de Payogasta, la vía cruza el río y as-
ciende unos 100 metros de altura para luego 
proseguir por la parte alta de las lomas, sobre 
la margen izquierda (este) del río. El camino es 
de tipo despejado y frecuentemente presenta 

Foto 2. Izquierda: Imagen 
satelital en la que se indi-
ca el recorrido del cami-
no inka entre Potrero de 
Payogasta y Ojo de Agua 
(© Google Earth, abril 
2020). Derecha, arriba: 
cerámica en superficie 
localizada en varios sec-
tores del trayecto de 8 
kilómetros; abajo: muro 
lateral colapsado de un 
segmento de camino.

Potrero de Payogasta

Ojo de Agua
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ductivo abarca una distancia de unos 7 kiló-
metros en sentido norte-sur, es muy estrecha 
y tiene relativamente pocos espacios para el 
cultivo, los cuales fueron utilizados en forma 
eficiente. El río Las Capillas cuenta con agua 
durante todo el año y en buena cantidad, las 
cuales provienen principalmente del Nevado 
de Acay (5716 m s. n. m.) ubicado a poco más 
de 20 kilómetros al noroeste, montaña que po-
see restos arqueológicos del período Inka en 
su cima y laderas, así como una larga historia 
vinculada con la actividad minera tanto pre-
hispánica como de la época colonial (Beorchia 
Nigris 1985; Vitry 1997; Mignone 2014).

En este sector hemos registrado varios 
nuevos segmentos de caminos y evidencias ar-
queológicas que ponen en relieve la importan-
cia que tuvo este lugar para el Tawantinsuyu 
desde el punto de vista productivo y en lo que 
a estrategia geopolítica se refiere. Existe una 
gran inversión puesta en la construcción de 
vialidades, canales de riego, aterrazamientos, 

go es frecuente en numerosos caminos del NOA, 
se localizan sobre lomadas suaves próximas a la 
vía y otras veces en abras cerca de las apachetas.
El camino atraviesa el paraje de Las Mesadas, 
en cuyas proximidades hay un sector con nu-
merosas manifestaciones de arte rupestre, 
luego el derrotero prosigue por una vía bien 
marcada y se llega al paraje de Las Capillas. 
Otro rasgo llamativo en este segmento de ca-
mino es el hecho de que los muros laterales 
fueron hechos por lo general con rocas blan-
cas, lo cual les brinda una gran visibilidad tan-
to de día como de noche; lo mismo ocurre con 
las apachetas del Abra Blanca (foto 3).

SECTOR NORTE O DE LA CUENCA DE LA 
QUEBRADA DEL TORO

De Las Capillas al Abra de Ingañan 

La quebrada de Las Capillas se emplaza a una 
altura promedio 3300 metros, su sector pro-

Foto 3. a. Una de las pla-
taformas cuadrangulares 
observadas asociadas al 
camino Calchaquí-Tastil; 
b. Apacheta del Abra Blan-
ca; c. Muros laterales del 
camino construidos con 
rocas blancas (fotos b y c 
gentileza del doctor Luis 
Alberto Matos López).

ductiva a una altura de 3600 m s. n. m. (figura 
3). El camino tiene una longitud de 2,5 kilóme-
tros, presenta un ancho constante de 1 metro 
y posee muros laterales (foto 4).

El camino de la variante sur, al igual que el 
anterior, proviene de una bifurcación del cami-
no principal que desciende desde el Abra de 
Ingañan (figura 3), tiene una longitud de 4,5 ki-
lómetros y se dirige directamente al sur de la 
quebrada donde se emplaza el sitio inkaico de 
Las Capillas, caracterizado por contar con una 
kallanka y dado a conocer por Hyslop (2014: 299). 
Tiene un ancho constante de 1 metro y, debido 
a que la pendiente de la ladera es pronuncia-
da, posee muros laterales en la mayor parte del 
trayecto, llegando en algunas ocasiones a tener 
estos muros una altura de 3 metros (foto 4).

corrales y cuadros para cultivos, cuya superfi-
cie productiva abarca 102 hectáreas, sin con-
tar algunas quebradas tributarias que poseen 
sectores de cultivos pequeños que son inferio-
res a una hectárea. Registramos dos segmen-
tos de canales de riego de muy buena factura 
arquitectónica, llegando a alcanzar una de sus 
paredes cerca de 5 metros de altura. Respecto 
a su longitud, uno de ellos tiene 495 metros 
y el otro recorre 1,5 kilómetros, con un ancho 
constante de 1 metro (figura 3), también se 
observan en superficie herramientas líticas 
relacionadas con las labores agrícolas (foto 5).

Con relación a los caminos, hemos regis-
trado dos variantes. Una que se dirige al sec-
tor norte de la quebrada, que es donde hemos 
observado las últimas parcelas de tierra pro-

Figura 3. Imagen satelital que muestra el sector comprendido entre Las Capillas y el Abra de Ingañan, 
donde se registraron dos nuevos segmentos de caminos, canales de riego  y una concentración de mani-
festaciones de arte rupestre. La fotografía muestra el canal de riego que llega a tener muros de 5 metros 
de altura (© Google Earth, abril 2020).
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a. Petroglifos

John Hyslop (2014) mencionó en dos ocasio-
nes la presencia de petroglifos, uno en las 
proximidades del sitio Las Capillas y otro una 
roca pequeña con motivos de camélidos en la 

Arte rupestre asociada al camino

En el tramo Calchaquí-Tastil hemos reconocido 
tres tipos de manifestaciones de arte rupestre: 
a. Petroglifos, b. Cúpulas y c. Rocas con “efecto 
llipi”, que desarrollaremos a continuación.

Foto 4. Izquierda: cami-
no de la variante norte; 
derecha: camino de la 
variante sur que se di-
rige a la kallanka de Las 
Capillas. En ambos ca-
sos el ancho del camino 
es de 1 metro.

Foto 5. Arte rupestre en 
Las Capillas. La imagen  
pequeña de la esquina su-
perior corresponde a “La 
Bailarina” de Tastil y la otra 
a un dibujo que guarda cier-
ta similitud con el de Tastil, 
al igual que otros glifos de 
los restantes bloques. Aba-
jo a la izquierda una herra-
mienta lítica observada en 

el sector de Las Capillas.

por tratarse de una roca transportable, podría 
no ser autóctono del sitio (foto 6). Sin embar-
go, a 300 metros de distancia en dirección  su-
reste, sobre un afloramiento rocoso, registra-
mos una plancha de roca con escasos motivos 
geométricos (cuadrangular, oval, circular y un 
punto) que estimamos corresponden al perío-
do Inka. Desde este lugar se tiene una amplia 
visibilidad hacia ambas vertientes de las estri-
baciones del Nevado de Acay (foto 6).

b. Cúpulas 

Pero el arte rupestre no solo se manifies-
ta a través de los petroglifos, también hemos 
observado siete rocas junto al camino que 
poseen numerosas oquedades pequeñas de 
forma semiesférica, escasa profundidad y un 
diámetro que oscila entre los 3 y 7 centíme-

Apacheta de Ingañan, aunque no muestra fo-
tografías en su obra. Como resultado de nues-
tras investigaciones en el área se han localiza-
do –además de los citados por Hyslop– otras 
dos áreas de petroglifos, una ubicada sobre la 
variante sur del camino (figura 3) y otra sobre 
un afloramiento rocoso próximo a la Apacheta 
de Ingañan. En el primer caso hemos regis-
trado ocho bloques con grabados, los cuales 
guardan ciertas similitudes con los petrogli-
fos de Tastil, particularmente uno que es afín 
a la “Bailarina de Tastil”, nombre acuñado por 
Raffino (1967). Los restantes bloques poseen 
motivos antropomorfos, zoomorfos, serpenti-
formes y abstractos.

En el Abra de Ingañan, a 4400 m s. n. m. 
hemos observado sobre una de las dos apa-
chetas el petroglifo mencionado por Hyslop 
(2014: 301) con diseños de camélidos, el cual, 

Foto 6. Arte rupestre en el 
Abra de Ingañan, en primer 
plano se aprecia la peña des-
de donde se observa una es-
tructura de forma rectangular 
del abra y al fondo el Nevado 
de Acay (5716 m s. n. m.). El 
petroglifo de los camélidos 
es el descripto por Hyslop. 
Abajo: detalles de los moti-
vos geométricos grabados 
en la peña.
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gasta los primeros niveles más oscuros de la 
roca, también conocida como pátina o corteza 
de oxidación. Así, el llipi se presenta como una 
superficie mucho más clara y lisa –por lo tanto 
reflectante de la luz– y el brillo que produce, 
su principal característica (aunque no exclu-
yente), otorga a esa parte de la roca (normal-
mente las partes más altas) una mayor visibi-
lidad respecto del entorno (foto 8).

Llipi, quespi e illa son términos quechuas 
que definen variantes de la relación entre di-
versas superficies y su modo de reaccionar 
frente a la luz. Llipi define lo reluciente, fla-
mante como el oro y la plata, los espejos o 
superficies espejadas y pulidas. Quespi se re-
laciona con lo vítreo, lo que trasluce, el agua 
transparente, el hielo, el diamante, las esme-
raldas y turquesas, etcétera. Illa alude al true-

tros (foto 7), en la bibliografía estas oquedades 
aparecen mencionadas como “cúpulas” (tam-
bién tacitas, hoyos, hoyuelos y morteros pe-
queños), poseen carácter escultórico y se les 
atribuye connotaciones simbólicas (Bednarik 
2008;  Ponzio 2018).

c. Rocas con “efecto llipi”

El tercer tipo de manifestaciones de arte ru-
pestre registrado es lo que denominamos 
“efecto llipi”, sobre este venimos trabajando 
hace algunos años en el sector norte del va-
lle Calchaquí2 y nos interesa particularmente 
debido a que lo hemos propuesto como una 
nueva categoría. Se trata de una abrasión o li-
jado antrópico producido por el frotamiento de 
otra roca de igual o mayor dureza, la que des-

Foto 7. Tres ejemplos 
de rocas con “cúpu-
las” asociadas al Ca-
mino Inka en la que-
brada de Las Capillas.

2 Los resultados de estos trabajos fueron presentados en el Tercer Congreso Nacional de Arte Rupestre de Argentina organizado por el Instituto 
Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano, evento realizado los días 5 a 8 de noviembre de 2019 en la Universidad Maimónides, 
Buenos Aires (Cornejo et al. 2021).

nado por mojones, saywas y rocas grabadas 
que conforman  un derrotero de carácter ce-
remonial por dirigirse al apu (Cruz 2015: 54). 
En el caso del tramo mencionado no tenemos 
la certeza que posea un sentido ceremonial, 
sin embargo, en todo el recorrido atravie-
sa cuatro apachetas de las que sabemos que 
poseen connotaciones rituales (Hyslop 1984; 
Vitry 2002a). Las rocas con llipis observadas 
en relación con el camino, tal como lo hemos 
mencionado, poseen una conexión visual que, 
cuando uno presta atención, resulta muy no-
toria. Uno observa una roca con llipi a la dis-
tancia y cuando llega a la misma ya empieza 
a ver la siguiente y así sucesivamente durante 
kilómetros (figura 3 y foto 8). 

Del Abra de Ingañan a Corralito y Tastil 

En este segmento de camino destacamos 
como aporte nuevo al trabajo inicial de Hys-
lop el hallazgo en el Abra de Cruz de cerámi-
ca inka y de un petroglifo con el dibujo de un 
rectángulo abierto en su lado menor (el cual 
tiene la misma forma de la estructura en U del 
Abra de Cruz), además de un sector de vivien-
das con arquitectura no inka localizado en las 
inmediaciones.

Otro aporte interesante es la localización 
en el sitio Corralito de una estructura en celda 
u ortogonal tabicada de 130 por 16 metros, no 
observada por Hyslop, la misma que se ubica 
750 metros al suroeste del sitio. Además, se 
registró una estructura de planta rectangular 
con técnica constructiva inkaica y evidencia de 
cerámica tardía e inka en La Aguadita, sitio 
ubicado en el lugar donde el camino, luego de 
dejar atrás al sitio Corralito, hace una inflexión 
y se dirige a Tastil (figura 1). El estudio de estos 
nuevos sitios se encuentra en curso, razón por 

no y al rayo, el resplandecer de la luz, los rayos 
del sol o la primera luz del alba (González Hol-
guín 1952 [1608]: 214; Farrington 2017: 248). 
Elegimos el  término llipi para nombrar este 
efecto blanquecino. Por lo tanto, llipi sería una 
“intervención antrópica por abrasión y percu-
sión que produce una coloración blanquecina 
reluciente y brillante detectada en las crestas 
de las rocas” (Cornejo et al. 2021: 145), ya se 
presentaran estas últimas aisladas o en con-
juntos y exhibieran o no signos grabados; un 
caso similar es señalado por Farrington (2017: 
259) en los Andes Centrales, se trata de una 
gran roca pulida localizada en el palacio de 
Quespiwanka en cuya superficie la luz del sol 
se reflejaba, esta poseía connotaciones sagra-
das y rituales.

En casi todo el tramo Calchaquí-Tastil he-
mos observado rocas con llipis asociadas a la 
vialidad. Se ha registrado además que en al-
gunos casos, los menos representativos, los 
llipis se hallaban en rocas con petroglifos, los 
cuales, a juzgar por el color de la pátina, eran 
anteriores al efecto llipi visible sobre su parte 
alta. Tras varios recorridos por esos caminos, 
hemos podido establecer cierta equidistancia 
visual entre las rocas con llipis, asimismo se 
ha logrado reconocer que muchos de ellos se 
localizan en  lugares geográficos o viales de 
importancia, ya se trate de cambios de pen-
diente, curvas pronunciadas, desvíos impor-
tantes y otros, adquiriendo dichas rocas una 
connotación geosimbólica, entendida esta 
como una huella identitaria que marca a de-
terminados lugares que expresan significados 
(Bonnemaison 1981: 249, 256-257). Este jalo-
namiento asociado a caminos fue observado 
por Pablo Cruz en el Altiplano boliviano, con-
cretamente en el Cerro Cuzco -entre los 4500 
y 5400 metros- donde aparecen una serie de 
manifestaciones rupestres y un camino jalo-
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Una variante en el camino          
Calchaquí-Tastil 

El camino hacia Huaico Hondo

Estudiamos este camino el año 2005, cuando 
se realizó por segunda vez el recorrido del tra-
mo Calchaquí-Tastil, 25 años después de las 
investigaciones realizadas por Hyslop (Vitry 
2005a; Vitry et al. 2007).3 En aquella ocasión, 

la cual no incluimos mayores detalles. En la 
actualidad, el camino que prosigue hacia Tastil 
es poco visible debido al impacto antrópico; de 
hecho hace cuarenta años, cuando Hyslop lo 
recorrió, no había huella vehicular ni caminos 
de las torres de alta tensión, sino sendas de 
animales que en gran parte se superponían 
con el Qhapaq Ñan. En lo que respecta al si-
tio arqueológico de Tastil, será abordado en el 
apartado de discusión y conclusiones.

Foto 8. Rocas con “efecto llipi” asociadas al camino, la figura superior posee una combinación con “cúpu-
las” en la misma matriz.

3 La prospección fue realizada en julio de 2005 y estuvo integrada por los arqueólogos Silvia Soria, Reinaldo Moralejo y Christian Vitry, la geóloga 
Gabriela Pitzzú y el arriero Walter Tolaba; se contó con la colaboración del Museo Arqueológico de Cachi, a través de su director Antonio Mercado.

otros elementos (foto 9). Asimismo, observa-
mos sitios de enlace (González y Vitry, en pren-
sa), pero estos se encuentran en proceso de 
investigación, por lo que no estamos en condi-
ciones de atribuirles la categoría específica de 
tampu, corpawasi, chasquiwasi o chuclla. La lon-
gitud total del camino es de 15,34 kilómetros, 
sin embargo, siguiendo desde Corralito hacia 
Tastil por 1,3 kilómetros en dirección noreste, 
se llega a una bifurcación de la vía. Siguiendo 
un segmento de camino de 4,29 kilómetros se 
llega a un empalme desde el cual uno puede di-
rigirse hacia el Abra de Ingañan, realizando un 
recorrido de 6,75 kilómetros; el otro segmento 
desde la bifurcación va a salir a la quebrada de 
Huaico Hondo y a El Alfarcito, realizando un re-
corrido de 11 kilómetros (figura 4).

al llegar a Corralito, seguimos el camino más 
marcado y terminamos saliendo por error al 
paraje El Alfarcito, ubicado unos 8 kilómetros 
al sureste de Tastil (figuras 1 y 4). El camino en 
cuestión posee todos los rasgos que lo definen 
como inka. El ancho es constante y oscila en-
tre 1,5 a 2 metros, posee muros laterales en 
las laderas montañosas, y en las partes pla-
nas es del tipo despejado y despejado y amojo-
nado. En las abras hay apachetas y en una en 
particular observamos nuevamente las plata-
formas o mesas de 1 metro de lado aproxima-
damente, además de una roca-huaca alargada 
con un pircado en su base, donde registramos 
ofrendas tanto antiguas (cerámica y rocas 
blancas de cuarzo) como modernas, consis-
tentes en lanas, hojas de coca, botellas, entre 

Figura 4. Imagen satelital que muestra en la parte superior el Qhapaq Ñan relevado por Hyslop y en la 
inferior una variante que sale por la quebrada de Huaico Hondo hasta el paraje El Alfarcito, ubicado 8 
kilómetros al sureste de Tastil (©Google Earth, abril 2020).

Alfarcito

Camino hacia 
Alfarcito

Qhapaq Ñan 
(Hyslop)

Tramo de camino 
entre Ingañan y Tastil

Ingañan

Abra de Cruz

Abra Chaupiyaco

Corralito

Tastil

4 km0
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kilómetros de nuevos segmentos de caminos 
y numerosos sitios arqueológicos, sin contar 
los tramos que se dirigen hacia Las Cuevas y 
todos los de la Quebrada del Toro que se ar-
ticulan con Tastil (Vitry 2000, 2005b), con los 
cuales la cifra se cuadriplicaría (figura 1). Si 
bien Hyslop había advertido la importancia de 
este tramo y esbozó algunas propuestas so-
bre su articulación regional a nivel hipotético, 
hoy, con datos empíricos y mayor bagaje de in-
formación estamos en condiciones de dimen-
sionarlo, pese a que todavía quedan muchos 
kilómetros de caminos arqueológicos sin re-
levar (figura 1).

Discusión y conclusiones
En los últimos cuarenta años, como es de 
suponer, las investigaciones arqueológicas 
avanzaron de manera significativa, tanto en la 
cantidad de evidencias como en la calidad y 
profundidad de las propuestas teóricas y me-
todológicas, particularmente en el valle Cal-
chaquí y cuenca de la Quebrada del Toro que 
es nuestro objeto de estudio. En 1980, cuando 
John Hyslop realizó el relevamiento del tramo 
Calchaquí-Tastil dio a conocer 65,7 kilóme-
tros de camino inka y, en lo que a extensión 
se refiere, nuestro trabajo ha sumado 60,8 

Foto 9. Arriba izquierda: 
detalle del camino con 
su muro lateral; centro: 
roca-huaca con un pir-
cado en su base donde 
se depositan ofrendas; 
derecha: plataforma de 
rocas de 1 metro de lado 
ubicada en el abra junto 
a la roca-huaca. Abajo: 
Vista general del Qhapaq 
Ñan en la quebrada de 
Huaico Hondo.

simples) (figura 11.11). Está señalado en una 
fotografía aérea (Cigliano 1973: 118, figura 
26)” (Hyslop 2014 [1984]: 305). 

Por otra parte y refiriéndose a la cerámi-
ca de superficie observada en Tastil mencio-
na que “…cuando se observaron fragmentos 
de superficie, los cuales en los sitios del va-
lle Calchaquí hubieran sido clasificados como 
Inka, decidimos realizar una recolección de 
superficie” (Hyslop 2014 [1984]: 306). De esta 
recolección Hyslop da cuenta de tipos cerá-
micos negro sobre rojo como Tilcara, La Poma 
u Hornillos y diseños reticulados, aludiendo 
que todos estos podrían adscribirse tanto a 
momentos preinkaicos como inkaicos, sin 
embargo, centra su atención y crítica a los 
fragmentos pulidos de color rojo oscuro, “…
en particular los cuencos, son muy similares 
a las que se encuentran casi universalmente 
en los sitios Inka del sur del lago Titicaca. He-
mos recuperado fragmentos de estos cuencos 
en numerosos sitios de Perú, Chile, Bolivia y 
Argentina” (Hyslop 2014 [1984]: 306). 

Respecto a los datos presentados por Hys-
lop referentes al camino y a la cerámica, coin-
cidimos plenamente y fueron constatados en 
el terreno durante nuestras numerosas cam-
pañas, a lo dicho queremos aportar la obser-
vación de cerámica Yavi-Chicha que también 
aparece relacionada con la mayoría de los si-
tios con ocupación inkaica en el NOA y sur bo-
liviano (foto 10). Pensamos que se trata de la 
que Cigliano y Calandra (1973: 125) clasifica-
ron como del tipo Tastil borravino sobre naranja, 
de la cual lamentablemente no publicaron fo-
tografías. Además de la cerámica Yavi-Chicha 
se puede mencionar un fragmento cerámico y 
un plato ornitomorfo que forma parte de la co-
lección del sitio que se encuentra en el Museo 
de Antropología de Salta (foto 10). Si bien que-
da claro que no se trata de una pieza inka, si 

Al observar la red vial y teniendo en cuenta 
la distribución espacial de los asentamientos 
inkaicos en el área norte del Calchaquí y la 
cuenca de la Quebrada del Toro, cuyos datos 
hace cuarenta años no existían, nos lleva a re-
tomar una propuesta realizada por Alberto Rex 
González en la misma época que Hyslop daba 
a conocer el tramo Calchaquí-Tastil. 

González (1982: 648) planteó que la provin-
cia de Chicoana debió ser muy amplia y que 
posiblemente incluía a la Quebrada del Toro. 
Este hecho, a la luz de los conocimientos ac-
tuales sobre la presencia inka en la cuenca de 
la Quebrada del Toro (Vitry 2000, 2005b y otros) 
posee total sentido y nos permite dimensionar 
la importancia de este tramo de camino entre 
Calchaquí y Tastil. La zona productiva de Tas-
til es enorme y es justamente donde los inkas 
se instalaron y potenciaron, posiblemente uti-
lizando mitmas del Calchaquí, hecho que jus-
tificaría la abundante presencia de cerámica 
santamariana en Tastil y sitios aledaños. Por 
otra parte, ya hemos hecho referencia en otros 
trabajos al despoblamiento de Tastil ocasiona-
do aparentemente por los inkas (Vitry 2002b, 
2003), que se contrapone a lo expuesto por 
Eduardo Cigliano y su equipo en la década de 
1970 (Cigliano y Calandra 1973).

Al respecto, Hyslop realizó una observación 
crítica a este equipo de investigadores que no 
tomaron en cuenta los datos relacionados a la 
vialidad inkaica que atraviesa el sitio aportados 
por Boman (1991 [1908], I) y Strube Erdmann 
(1941, 1943 y 1958), y se refirió a este tema en 
los siguientes términos: “Es curioso que los 
investigadores de la Universidad Nacional de 
La Plata, no hayan citado estos trabajos, ni ha-
yan intentado  probar o refutar lo planteado en 
ellas. El camino pasa por el extremo noroes-
te del sitio, a lo largo del lado este del sector 
de unidades individuales (sector de unidades 
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La circulación de cerámica inka por los te-
rritorios conquistados se relacionaba con las 
actividades políticas y, en cierta manera, re-
presentaba un emblema del dominio imperial 
enfatizando la importancia del Estado como 
benefactor simbólico y físico (Williams 2004: 
228), no obstante, su presencia puede indicar 

se puede decir que intenta reproducir el con-
cepto los plato pato introducidos por el Tawan-
tinsuyu en la región; finalmente, una serie de 
fragmentos de cerámica negro sobre rojo, rojo 
pulido, borravino sobre naranja y otras naranja 
con diseño reticular podrían ser adscriptos al 
momento inkaico (foto 10).4 

4 La arqueóloga Claudia Macoritto Torcivia es la responsable del estudio cerámico en nuestro equipo. Debido a la cuarentena preventiva y oblig-
atoria por el COVID 19, los trabajos se interrumpieron y el análisis cerámico quedó inconcluso; en futuras publicaciones precisaremos mejor las 
filiaciones de los diversos fragmentos de la colección de Tastil.

Foto 10. Diversidad de fragmentos cerámicos hallados en superficie en el sitio arqueológico Tastil, los 
cuales se corresponden con los que se encuentran tanto en el valle Calchaquí como en la Quebrada de 
Humahuaca para los períodos de Desarrollos Regionales e Inka. 

Colque Guarache, curaca de los asanaques que 
habitaban la puna meridional, afirma en una 
probanza de méritos que eleva a las autorida-
des coloniales, que sus indios acompañaron 
a Tupa Inka a la conquista del Tucumán”. Por 
otra parte, y reforzando esta mención hace 
referencia a la presencia de alfarería de esti-
lo Chicha o Yavi en los sitios inkaicos del valle 
Calchaquí y hasta Potrero Chaquiago que tras-
pone los límites geográficos de la región del 
Calchaquí-Yocavil. (Lorandi 1991: 222).

Por otra parte, Zanolli destaca la importan-
cia de los chichas como mitmas y “orejones” 
del Inka, no solo protegiendo la frontera orien-
tal sino también en el proceso de expansión 
del Tawantinsuyu, desempeñando además “…
funciones económicas y particularmente de 
control social de otros pueblos vecinos del sur” 
(Zanolli 2003: 56). Este dato etnográfico fue 
constatado en numerosos sitios arqueológicos 
ubicados en el NOA (Avila 2009), tales como 
Moreta, ubicado en la Puna de Jujuy (Angiora-
ma et al. 2017) y también en el valle Calchaquí 
y Yocavil (Calderari y Williams 1991; Sprovieri 
2014, entre otros). Es notable que en el valle 
Calchaquí los estilos alfareros foráneos estén 
fuertemente vinculados a momentos inkaicos 
“…ya que el 90,66% poseen rasgos inkaicos y/o 
se encuentran asociados a contextos con ma-
teriales inkaicos” (Sprovieri 2014: 352).

Las estrategias seguidas por el Estado para 
la expansión territorial no fueron uniformes y 
estuvieron sujetas a los habitantes de cada re-
gión, variando desde alianzas hasta sangrien-
tas confrontaciones. La integración de Tastil al 
nuevo panorama geopolítico implantado por 
los inkas debió estar lejos de una aceptación 
libre y voluntaria y las relaciones de poder de-
bieron ser violentas y coercitivas (Vitry 2005: 
16). Los inkas se asentaron en los alrededores 
de Tastil, siendo el sitio más próximo el de Las 

tanto circulación de objetos a través del área 
andina, como también, presencia de mitmas o 
colonos trasladados que producían localmen-
te, tal es el caso de la cerámica de estilo Yavi 
Chico Policromo, que se encuentra en toda la 
región que abordamos en el presente trabajo, 
incluyendo a Tastil (Avila 2009; Sprovieri 2014).

Desde el punto de vista de la arquitectu-
ra podemos agregar que en el sector noroeste 
del sitio, muy próximo al Camino Inka, hay edi-
ficios de planta rectangular con ángulos rectos 
en sus esquinas, una plaza con una larga ban-
queta y también se observaron algunas rocas 
similares a los gnomon astronómicos y rituales 
observados en el norte de Chile y otros lugares 
del Tawantinsuyu (Sanhueza 2004, 2012), es jus-
tamente en este sector donde se observaron 
fragmentos cerámicos del tipo rojo pulido (foto 
11). No se pretende decir que la arquitectura es 
inka, pero sí que muchos elementos poseen ras-
gos que denotan una fuerte influencia, lo cual, 
sumado a la evidencia cerámica, el camino y la 
articulación de sitios inkas en la región, nos lle-
va a reafirmar y concluir en este tema diciendo 
como hipótesis de trabajo que los inkas habrían 
realizado una ocupación efectiva de Tastil y toda 
la región circundante a través de sus mitmas 
chichas, reduciendo posiblemente a un mínimo 
necesario la población del centro urbano de Tas-
til, para trasladar la mano de obra a las zonas de 
producción agrícola, ganadera y minera localiza-
da en la Quebrada del Toro y el valle Calchaquí, 
generando una ocupación efectiva al 100% y una 
estrategia de control territorial en este espacio, 
que debió formar parte o estar estrechamente 
vinculado con el wamani de Chicoana (González 
1982: 648; D’Altroy 2002: 258; Vitry 2005: 11). 

Desde la etnohistoria Lorandi (1991) se 
refiere a los mitmas del altiplano que fueron 
trasladados por los inkas a los valles mesoter-
males argentinos, al respecto comenta: “Juan 
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Pensamos que los inkas se asentaron en 
los alrededores de Tastil y la ocupación efec-
tiva del sitio pudo haber estado dada por los 
mitmas chichas, quienes desde allí distri-
buían la mano de obra a los diferentes luga-
res. Las Cuevas y Tastil están unidas por un 
camino que pasa por el extremo noroeste de 
Tastil (figura 1) y es justamente el lugar don-
de se aprecian algunos rasgos arquitectóni-
cos que podrían tener influencia inkaica (foto 
11) y donde se ha hallado la mayor concen-
tración de cerámica de posible filiación inka 
(foto 10).

Cuevas, que está sobre la misma quebrada a 
poco más de 10 kilómetros (figura 1). Se trata 
de un posible centro administrativo de peque-
ña escala, que posee una estructura en celdas 
u ortogonal de 120 por 14 metros con tabiques 
cada 10 metros aproximadamente, además de 
otros cinco recintos de planta rectangular, uno 
de los cuales, por sus medidas, podría ser una 
kallanka (foto 11). Sobre la superficie se puede 
apreciar cerámica de estilo Inka Provincial, Ya-
vi-Chicha y también del período Formativo, ya 
que el mismo está sobre un sitio de esta época 
(Raffino 1973, 1988;  De Feo 2010, 2011).

Foto 11. Arriba: imagen satelital del sitio arqueológico inkaico de Las Cuevas donde se puede apreciar la 
gran estructura en celdas que supera el centenar de metros junto a otros edificios de este posible centro 
administrativo (©Google Earth, abril 2020). A la derecha dos rocas alargadas que suponemos pueden 
tratarse de gnomon astronómicos. Abajo: fragmentos cerámicos del sitio Las Cuevas y de Tastil, y es-
tructuras del sector noroeste de Tastil donde se aprecian algunos rasgos con influencia inkaica como la 
planta rectangular y la banqueta.

Río Las Cuevas

Ruta Nacional 51

Sitio arqueológico 
Las Cuevas

45m0

sales, notaremos que Tastil queda totalmente 
integrado a la planificación espacial geopolí-
tica inkaica (Vitry 2000, 2003, 2005b). Se sabe 
que la ocupación inka en el NOA fue particular-
mente intensa, pero se manifestó a través de 
bolsones o islas en áreas productivas estraté-
gicamente ubicadas (Williams y D’Altroy 1998), 
como es el caso de todas las localidades ante-
riormente mencionadas, las cuales a la postre 
resultan ser las más productivas en un contex-
to semiárido, formando además parte de la di-
námica socio espacial preinkaica de Tastil. 
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En esta oportunidad, el objetivo principal 
del trabajo es incorporar nueva información 
al conocimiento sobre la ocupación del Esta-
do Inka en el sector medio del valle Calchaquí, 
a partir del modelado de caminos de menor 
coste que unan sitios inkas y de momentos 
previos utilizando como variable crítica la pen-
diente del terreno. 

Buscamos aportar datos que permitan 
entender la relación entre el Estado y las po-
blaciones locales, y especialmente el papel 
que jugó el Qhapaq Ñan en la estrategia de 
expansión y administración en este sector del 
Noroeste Argentino (en adelante NOA). Nos 
enfocamos en el estudio de la interacción y 
las relaciones intersocietales como parte de 
la dinámica expansionista (Williams 2000; Wi-
lliams et al. 2009). Pensamos la noción de ca-
mino, en este caso el Qhapaq Ñan, desde la 
propuesta de Hyslop (1984) y González Godoy 
(2017), y planteamos a la interacción no en el 
sentido estrictamente económico sino como 
una práctica que crea un entramado de múl-
tiples espacios de circulación, abierto a cues-
tiones de ejercicio de poder y construcción 
de identidades (Berenguer 2001; Haesbaert 
2007, 2013).

Los inkas en el NOA
La incorporación de territorios y poblaciones 
a la política estatal varió regionalmente y las 
estrategias empleadas debieron ajustarse a 
las condiciones sociopolíticas y naturales de 
cada zona (Mulvany 2003; D’Altroy et al. 2007; 
Santoro et al. 2010). 

Por ejemplo, no solamente las incursiones 
militares pudieron haber sido usadas como 
estrategias de expansión. En muchas partes 
el control se sostuvo gracias al establecimien-

Introducción
La dominación estatal en los Andes del Sur o 
Meridionales presenta varias situaciones que 
ameritan ser analizadas con mayor profun-
didad. En ciertas regiones, como la que aquí 
presentamos, el Noroeste Argentino (en ade-
lante NOA), la ocupación inka se ve reflejada 
en diferentes gradaciones en el registro ar-
queológico acorde a la situación poblacional 
previa. En este trabajo nos centramos en un 
sector del Collasuyu, en los Andes Meridio-
nales; más precisamente en el valle Calcha-
quí medio del Noroeste Argentino, analizando 
e interpretando la presencia inka a partir del 
entramado del Qhapaq Ñan. 

En las cuencas de Angastaco y Molinos, 
en el sector medio del valle Calchaquí en la 
provincia de Salta, los datos procedentes de 
imágenes satelitales y de prospecciones pe-
destres nos han permitido reconocer, hasta 
el momento, unos siete asentamientos con 
arquitectura inka, todos conectados por ca-
minos. Las localizaciones cubren tanto las 
barrancas del valle troncal del río Calcha-
quí como el piso de puna, disminuyendo 
la visibilidad de los sitios estatales en las 
quebradas altas o quebradas intermedias.
Como hemos mencionado en publicaciones 
anteriores (Williams 2010; Williams et al. 
2009), observamos un rasgo recurrente en 
la zona: la disposición de los sitios estatales 
es distinta a la de los sitios locales. Los pri-
meros se encuentran separados espacial-
mente de los asentamientos locales corres-
pondientes al Período Intermedio Tardío (en 
adelante PIT) o Período de Desarrollos Re-
gionales (en adelante PDR), lo que nos per-
mite señalar diferencias entre lo local y lo 
estatal (Gallardo et al. 1995; Villegas 2014; 
Williams 2015). 

cia con una negociada articulación pacífica, la 
conquista ritual y la incorporación de nuevos 
símbolos y significados, todas no excluyentes 
(Lorandi 1988; Acuto 1999; Nielsen y Walker 
1999; González y Tarragó 2005; Williams et al. 
2009; Hoyos 2011). 

Varias investigaciones arqueológicas y 
antropológicas han aportado información so-
bre la intensa explotación minera en el NOA 
desde tiempos prehispánicos (González 2010; 
Spina et al. 2017). Precisamente muy cerca de 
la zona de estudio, en la cuenca de Ratones, 
al sur de la Puna de Salta y hacia el noroes-
te del valle Calchaquí, las investigaciones en 
los sitios Abra de Minas y Cueva Inca Viejo 
evidencian una intensa explotación minera 
prehispánica de turquesa y minerales de co-
bre, además de prácticas rituales y procesos 
de interacción macrorregional (López y Coloca 
2015, 2019; López et al. 2018). Las evidencias 
presentes en Cueva Inca Viejo han llevado a 
sugerir la apropiación simbólica y efectiva de 
este espacio por parte del Estado Inka (López 
y Coloca 2019: 184).

En lo que respecta específicamente a la 
vialidad inka, Hyslop (1984) presentó la com-
plejidad de la red de caminos existentes en 
el NOA, cuya función estuvo vinculada a la 
expansión y administración del Estado im-
perial; estudios posteriores han abordado 
cuestiones puntuales sobre la vialidad inka 
en distintos puntos del NOA y desde diferen-
tes enfoques (entre ellos Vitry 2000; Moralejo 
y Gobbo 2015).

Área de estudio
El valle Calchaquí, en la actual provincia 

de Salta, presenta una orientación norte-sur, 
limitando hacia el oeste con el ambiente de 

to de lazos personales de adhesión o alianzas 
entre el Inka y los jefes locales; esta forma de 
relacionarse exigía reafirmar los lazos con-
tinuamente por medio de variados sistemas 
(Pärsinnen 2003). Se ha sugerido, por ejem-
plo, que estos líderes pusieron al servicio del 
Estado parte de la infraestructura y fuerza 
de trabajo comunitario, ligados a su prestigio 
y experiencia organizacional (Williams et al. 
2009: 617). 

Para el Collasuyu, la parte más meridio-
nal del Tawantinsuyu, se plantea que los in-
tereses del Estado Inka estuvieron asocia-
dos a la explotación minera (Raffino 1981), 
al aprovechamiento de la mano de obra para 
la producción minero-metalúrgica y agrícola 
(González 2010), y al sostenimiento del sis-
tema administrativo (Williams 2000; Mulvany 
2003). Investigaciones en el norte chileno con-
cuerdan en que la principal motivación de la 
expansión inka en la región fue la explotación 
minera acompañada del desarrollo agrícola 
para sustentar dicha producción, lo que se ha 
denominado un sistema agrominero (Beren-
guer y Salazar 2017). Este habría implicado 
el despliegue de infraestructura de caminos 
así como de asentamientos administrativos, 
ceremoniales y productivos. También se pue-
de pensar que la explotación minera tuvo que 
estar acompañada por una expansión en los 
recursos pastoriles, esencialmente de las lla-
mas empleadas para transportar estos bienes 
(Lane 2021). Bajo esta propuesta, las grandes 
planicies puneñas del Collasuyu habrían sido 
idóneas para la cría de llamas, de modo tal 
que el sistema agrominero podría denomi-
narse, más verosímilmente, sistema mine-
ro-agropastoril.

Específicamente para el NOA se han su-
gerido diversas estrategias de expansión y 
dominio que incluyen el conflicto, la diploma-
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Antecedentes arqueológicos
En el presente apartado realizaremos una bre-
ve reseña sobre el estado de las investigacio-
nes y la descripción de los sitios arqueológicos 
correspondientes al Período de Desarrollos 
Regionales y a la época Inka (ver tabla 1).

Para PDR se postula que en las quebradas 
altas del valle Calchaquí (entre los 2600 y 3400 
m s. n. m.), el modo de habitar sería de ca-
rácter rural con áreas agrícolas asociadas a 
pequeños poblados y a asentamientos en al-
tura o pucarás (Baldini y Villamayor 2007: 37; 
Williams y Villegas 2013; Williams 201). A dife-
rencia de lo que sucedía hacia el fondo de va-
lle del río Calchaquí, donde los asentamientos 
eran de gran tamaño y de tipo conglomerado 
como los conocidos sitios de La Paya, Guitián y 
El Churcal, entre otros (Baldini 2003).

Para el presente trabajo se presenta el 
análisis de tres pucarás ubicados en lugares 
estratégicos y con muy buena visibilidad que 
están asociados a espacios de tránsito (figura 
2). Esta posición también pudo haber estado 
vinculada con el control de la circulación y la 
interacción entre ambientes o pisos altitudina-
les, ya que las quebradas altas del Calchaquí 
constituyen un eje de conexión entre el valle y
la puna (Villegas 2014).

Nos interesa mencionar en particular los 
pucarás de Luracatao, Tacuil y Gualfín (foto 1). 
El primero se encuentra en el valle homónimo, 
a 2700 m s. n. m. y en directa conexión, hacia 
el sur, con las quebradas altas. El pucará pre-
senta tres líneas de murallas defensivas, a di-
ferentes alturas, sobre las laderas oeste y su-
doeste, y un número de cincuenta estructuras 
circulares y subrectangulares en la cima. Des-
de aquí se cuenta con una excelente visibilidad
hacia todo el valle tanto de la llanura aluvial 
del río como del abra de los Diablillos que co-

puna y hacia el este con cordones montañosos 
de menor altura de la Cordillera Oriental. Con 
un recorrido de casi 220 kilómetros, conforma 
un sistema integrado de dos valles sucesivos 
pero con cuencas hídricas independientes; por 
un lado, hacia el norte, el río Calchaquí y, ha-
cia el sur, el Yocavil (Lorandi y de Hoyos 1995: 
386). El área en que trabajamos comprende 
sectores de las cuencas de Angastaco y Mo-
linos, en la porción media del valle, donde se 
pueden diferenciar distintos pisos altitudina-
les que van desde los 1800 m s. n. m., en fondo 
de valle, hasta los 3400 m s. n. m., en el inicio 
del piso de puna (Paoli et al. 2011) (figura 1).

Por su localización geográfica, el valle Cal-
chaquí fue una ruta privilegiada en las comu-
nicaciones, conectando la Quebrada de Huma-
huaca, la puna de Salta y Catamarca, y el valle 
de Santa María y las zonas bajas orientales 
(Williams y Villegas 2017). La vinculación entre 
el valle Calchaquí, la puna y las yungas ha sido 
referida en las fuentes históricas y en datos 
etnográficos (Strube Erdmann 1963; García et 
al. 2002; Abeledo 2014), además de haberse 
registrado a partir de investigaciones arqueo-
lógicas (Sprovieri 2013; Martel 2014; Martel et 
al. 2017; Williams y Villegas 2017). 

Hacia el norte del valle Calchaquí los sitios 
inka se encuentran ubicados en los dos tra-
mos principales del camino, en puntos estra-
tégicos que permiten conectar el valle con la 
puna, las quebradas del Toro y de Humahua-
ca. Una de las propuestas es que los inkas se 
establecieron en este sector en espacios don-
de no había ocupación local previa, constru-
yendo asentamientos multifuncionales como 
Cortaderas y Potrero de Payogasta, asociados 
a una serie de tambos sobre una ruta que lle-
va a la Quebrada del Toro y desde aquí al valle 
de Lerma (Hyslop 1984; Vitry 2000; Williams 
et al. 2009). Figura 1. Ubicación geográfica del Valle Calchaquí Medio en los Andes Meridionales.
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Sitios muestreados

Tambo de Angastaco

Tambo de Angastaco

Tambo de Angastaco

Tambo de Angastaco

Pucará de Angastaco

Compuel RPC

Corralito IV despedres

Corralito V despedres

Gualfín 2 despedres

Pucará de Tacuil

Tacuil Recintos Bajos

Tacuil Recintos Bajos

Tacuil Recintos Bajos

Pucará de Gualfín

Fuerte Gualfín Recintos Bajos

Fuerte Gualfín trompeta

Corralito IV recintos

570 ± 70

300 ± 60

420 ± 60

590 ± 60

660 ± 40

430 ± 25

700 ± 40

480 ± 40

820 ± 40

630 ± 25

590 ± 30

760 ± 30

610 ± 30

830 ± 25

460 ± 25

480 ± 40

630 ± 25

1292 - 1482

1460 - 1938

1436 - 1637

1305 - 1491

1293 - 1403

1445 - 1621

1282 - 1393

1407 - 1615

1187 - 1290

1311 - 1413

1290 - 1420

1210 - 1290

1290 - 1410

1213 - 1279

1434 - 1610

1407 - 1615

1311 - 1413

Edad radiocarbónica 
convencional (AP)

Edad calibrada 2 sigma 
(95,4% probabilidad) cal DC

Tabla 1. 	Fechados radiocarbónicos correspondientes a los sitios analizados en este texto (Williams 2019).

Abra de Minas

La Despensa /
La Campana

La Hoyada 17
La Hoyada 11

Pucará de Angastaco

Tambo de Gualfín
Huayco Huasi

Compuel

Buena Esperanza Pucará de Luracatao
La Puerta

Cuchiyacu

Pucará de Tacuil

Peña Alta de Mayuco

Cerro La Cruz
El Alto

Pueblo Viejo

Corralito

Pucará de Gualfín

Pucará La Angostura

Tacuil recintos bajos

VALLES
CALCHAQUIES

SIERRA DE
QUILMES

SIERRA DE 
VAZQUEZ

Río Calchaqui

Río Luracatao

Río Humanao

Rí
o B

la
nc

o

DR

F-C

INKA

1523 - 2248

2248 - 2870

2870 - 3525

3525 - 4271

4271 - 5950

Referencia:
Sitios arqueológicos

Altitud (m s. n. m.)

0 Km10

Figura 2. Localización de sitios arqueológicos mencionados en el texto, clasificados por marco cronológico.
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de objetos de metal (Castellanos et al. 2020). 
El Pucará de Tacuil también está en estrecha 
asociación con un área extensa de campos y 
terrazas agrícolas prehispánicos conocido 
como La Hoyada que se extienden desde la 
franja norte del sitio. 

El pucará y los recintos bajos de Gualfín se 
encuentran 50 kilómetros al sudoeste de la 
actual localidad de Molinos, a 2984 m s. n. m. 
y están asociados al Pucará Cerro La Cruz y 
a asentamientos agrícolas. En este pucará las 
construcciones se distribuyen sobre un pro-
montorio de difícil acceso con concentraciones 
de estructuras sobre la cima y los faldeos nor-
te y oeste. Se identificaron restos de murallas 
semiperimetrales de trazado discontinuo jun-
to con barbacanas rectangulares sobre los fal-
deos y el aprovechamiento de los afloramien-
tos del cerro, integrando el entorno natural al 
paisaje construido (Raviña et al. 1983; Villegas 
2014). Los fechados radiocarbónicos obteni-

comunica con la puna (Williams et al. 2014). 
Sobre el pie de este sitio se encuentran gran-
des áreas agrícolas que dan cuenta del alto 
potencial productivo de este valle (Baldini y De 
Feo 2000; Williams et al. 2014). 

El Pucará de Tacuil se ubica 35 kilómetros 
hacia el oeste del actual pueblo de Molinos y 
se encuentra construido sobre un farallón de 
ignimbrita, asociado a un pequeño poblado 
bajo. En la cima del farallón existen recin-
tos circulares y rectangulares que presentan 
evidencias de ocupación doméstica (Williams 
2015: 70). Al pie se emplaza un poblado se-
miconglomerado compuesto por, al menos, 
cincuenta y cuatro estructuras de diferente 
morfología; entre ellas, recintos circulares en 
falsa bóveda localizados de a pares que inter-
pretamos como tumbas. Las investigaciones 
arqueológicas permiten considerarlo como un 
espacio habitacional donde también se reali-
zaban actividades vinculadas a la producción 

Foto 1. a. Pucará de 
Luracatao; b. Pucará 

de Tacuil; c. Pucará 
de Gualfín. 

durante su paso por el Calchaquí con dirección 
Chile, señalándolo como: “...fortaleza del Inka y 
frontera del valle de Gualfín y el puesto primero 
que ocupan los indios de sicha…” (Strube 1958). 
Podría haber constituido una defensa contra 
poblaciones locales hostiles, como un recorda-
torio constante de la presencia y poderío inka 
(Williams et al. 2005). El asentamiento presenta 
una planta subcuadrangular que comprende 4,5 
hectáreas y se halla rodeado por una muralla 
perimetral con bastiones cuadrangulares (Raffi-
no y Baldini 1983; Williams et al. 2005). Asociado 
a este se encuentra un conjunto arquitectónico 
interpretado como un tambo, conservando ac-
tualmente solo un par de estructuras rectan-
gulares (Williams et al. 2005; Williams 2015). 
La ubicación que presenta permite un control 
y un acceso tanto hacia el norte como hacia el 
sur, así como al primer tramo de la quebrada de 
Angastaco, vía de comunicación hacia el interior 
de las quebradas altas y la puna (Williams et al. 

dos en este asentamiento datan su ocupación 
durante el PDR (Williams 2015, ver tabla 1).

Los asentamientos inkas registrados en 
este sector se ubican tanto en las barrancas 
del valle troncal del río Calchaquí como en el 
piso de puna, disminuyendo su frecuencia a 
medida que nos trasladamos a las quebradas 
altas o quebradas intermedias. Como rasgo 
recurrente, los sitios estatales se encuentran 
en lugares muy visibles, y a veces cercanos a 
grandes campos agrícolas (por ejemplo, Com-
puel y Corralito), también separados espacial-
mente de los asentamientos locales siguiendo 
posiblemente una lógica espacial que diferen-
cia lo local (Villegas 2014; Williams 2015).

El sitio estatal de mayor envergadura es 
Pucará de Angastaco (foto 2b) ubicado sobre la 
margen derecha del río Calchaquí, a 1862 m s. 
n. m., y a la vera del camino inka que corre en 
sentido norte-sur (actual Ruta 40). Este pucará 
fue mencionado por Diego de Almagro en 1535, 

Foto 2. a. Compuel; b.
Pucará de Angastaco; 

c. Tambo de Gualfín.
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de Angastaco con los asentamientos estatales 
del interior de las quebradas altas, como Tam-
bo de Gualfín, Corralito y, ya en el piso de puna, 
Compuel (Williams y Villegas 2017). Nuevas in-
vestigaciones realizadas al noroeste de Tacuil, 
en la quebrada de La Hoyada que conecta sitios 
del PDR como Tacuil con la puna, abren la po-
sibilidad de plantear una ocupación inka en la 
zona. Aquí se han registrado una serie de asen-
tamientos estatales que consisten en un tramo 
troncal del camino con dos chasquiwasi y dos 
tambos (Lane 2016; Benozzi 2018). 

Otros sitios muestran una continuidad en el 
uso del espacio a lo largo del tiempo. Cerca-
no a Gualfín, hacia el sur, se encuentra el área 
agrícola de Corralito (foto 3b), a 2788 m s. n. 
m., abarcando una extensión mayor a las 80 
hectáreas cultivables, con arquitectura que in-
cluye canchones, estructuras de estabilización 
de la pendiente, canales y estrechos andenes 
separados por grandes despedres perpendicu-
lares a la pendiente (Williams et al. 2010). Este 
asentamiento agrícola se localiza 6 kilómetros 
hacia el este del sitio inka de Compuel. Los fe-
chados radiocarbónicos procedentes de mues-
tras de sedimentos de la base de los despedres 
permiten sugerir una continuidad en el uso de 
este espacio agrícola desde el PDR hasta, por 
lo menos, la primera mitad del siglo XVII, en el 
caso de Corralito V (Korstanje et al. 2010).

Un segundo sitio que muestra continuidad 
en el uso del espacio es Huayco Huasi (foto 3a), 
alero emplazado en un abra conectada con la 
puna de Antofagasta de La Sierra (Catamar-
ca) donde se han plasmado escenas pintadas 
y algunas grabadas, compuestas por figuras 
antropomorfas, camélidos, cérvidos, felinos, 
rehidos y equinos. Se trata de un espacio al-
tamente sacralizado, lo que se ve confirmado 
por su continua ocupación desde el Formativo 
hasta la Colonia temprana (Martel 2016).

2005), espacio donde se localizan los pucarás, 
áreas agrícolas y poblados del PDR.

En las quebradas al oeste de Angastaco se 
encuentran los asentamientos con arquitectu-
ra inka de los sitios tipo celdas u ortogonales 
de Gualfín 1 y 2, y Tambo de Gualfín (foto 2c) 
(Villegas 2014). En el sector alto de la quebra-
da del río Gualfín, en una quebrada que conec-
ta directamente con la puna catamarqueña, se 
emplaza el sitio de Compuel, a 3384 m s. n. m. 
A este último se accede desde el este (Gualfín) 
por un posible tramo de camino antiguo (inka 
o anterior) que se continúa con el que une el 
Tambo de Gualfín con el Pucará de Angastaco 
(Villegas 2014; Williams y Villegas 2017).

 En Compuel se destacan estructuras orto-
gonales o de tipo celdas de gran tamaño (Hoyos 
y Williams 2017), una kancha y un pequeño sitio 
habitacional (foto 2a) (Villegas 2014). La loca-
lización estratégica de este sitio lo posiciona 
en el cruce de caminos que comunican zonas 
como el sector sur del Salar de Atacama o el 
Alto Loa, la puna catamarqueña y los valles me-
sotermales de Angastaco-Molinos (Williams y 
Villegas 2017), ubicación que además permite 
ingresar, hacia el oeste, al espacio puneño don-
de se emplazan volcanes y montañas sagradas, 
apus que albergan santuarios, ofrendatorios de 
altura y sitios estatales (Olivera 1991). 

Todos los sitios inkas de las quebradas al-
tas mencionados se encuentran vinculados 
por algunos tramos de caminería, que corres-
ponden a los tipos empedrado (Compuel), des-
pejado (Tambo de Gualfín), y con talud y muro 
de contención (Pucará de Angastaco, Gualfín, 
Corralito) (Williams y Villegas 2017).

Hasta el momento habíamos venido sugi-
riendo una aparente circulación en sentido nor-
te-sur, siguiendo un camino principal sobre fon-
do de valle, y un trayecto en sentido este-oeste 
(y viceversa) que conectaría el pucará y tambo 

conecta dos puntos considerando el mapa de 
fricción (Conolly y Lake 2009). En resumen, los 
elementos necesarios para realizar este mo-
delado son:

•	 Un punto de salida
•	 Un punto de llegada
•	 Un mapa de coste

En nuestro caso particular dicho modela-
do fue efectuado con el programa ArcGis 10.6 
y georreferenciado en el sistema de coorde-
nadas de UTM 18S (datum WGS84). En cuanto 
a los puntos de salida y de llegada, se consi-
deraron distintos sitios arqueológicos del PDR 
siempre asociados a alguno de afiliación inka, 
preferentemente sitios arqueológicos admi-
nistrativos y/o residenciales. Por ello, en esta 

Metodología de trabajo
Para este trabajo se optó por la realización de 
modelados que permitieran inferir potencia-
les lugares de circulación óptimos (caminos).1 
Desde el punto de vista técnico, para estable-
cer o modelar el recorrido óptimo entre dos 
puntos (Tomlin 1990) se consideran una o va-
rias variables espaciales (por ejemplo, la pen-
diente). Este modelado consiste en el cálculo 
de valores acumulativos de las celdas que con-
forman la matriz numérica de la base de datos 
raster (López Romero 2005), las mismas que 
se reclasifican para luego realizar un mapa de 
coste. Esto representa la fricción que posee 
cada celda que es cruzada desde un punto de 
partida hasta llegar a destino. El producto de 
este modelado es un mapa de recorrido que 

Foto 3. a. Huayco Huasi; 
b.  Corralito.

1 Un modelo similar fue adoptado previamente por Go Matsumoto para estudiar un tramo del camino inka en el Perú (2008).
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prolongada en el tiempo desde Formativo has-
ta período colonial. Los sitios que fueron uti-
lizados para los modelados de las sendas de 
menor coste son los siguientes (tabla 2):

oportunidad se efectuaron catorce modelados 
de senda del menor coste. Se conectaron si-
tios de filiación temporal PIT con otros de filia-
ción Inka, Inka con Inka, e Inka con ocupación 

Tabla 2. Sitios arqueológicos con su filiación temporal utilizados para la creación de las trazas del modelado óptimo.

N° 
SMC

Punto de origen Punto de destino Filiación temporal de 
sitios arqueológicos

Kilómetros

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

Tacuil

Pucará de Angastaco

Huayco Huasi

Compuel

Huayco Huasi

Tacuil

Pucará de Luracatao

Tambo de Gualfín

Corralito
 

Pucará de Angastaco

Pucará de Angastaco

Corralito
 

Pucará de Angastaco

Compuel

Tambo de Gualfín

Tacuil

Tacuil

Tacuil

Compuel

Abras de Minas

Abras de Minas

Compuel

Compuel

Compuel

Tambo de Gualfín

Tambo de Gualfín

Abras de Minas

Abras de Minas

Inka - PDR

PDR - Inka

PDR - Formativo a 
Colonial

PDR - Inka

Inka - Formativo a 
Colonial

Inka - PDR

Inka - PDR

Inka - Inka

Inka - Formativo a 
Colonial

Inka - Inka

Inka - Inka

Inka - Formativo a 
Colonial

Inka - Inka

Inka - Inka

29,22

43,09

26,84

44,15

22,02

63,69

50,18

25,28

10,00

49,20

28,82

18,83

96,83

108,73

de quebradas cerradas. El tramo Abras de Mi-
nas a Pucará de Luracatao se bifurca hacia la 
zona más alta y quebradas más abruptas don-
de se emplaza el cerro de Luracatao (espacio 
que divide la puna del valle). Mientras que ha-
cia el Pucará de Tacuil el tramo ingresa por 
Quebrada de La Hoyada. En este último tramo 
se observan varios sitios en las cercanías de la 
ruta modelada.

Otros modelados unen Tacuil con Pucará de 
Angastaco, con Tambo de Gualfín, con Huay-
co Huasi y con Compuel. En los dos primeros 
tramos se observa que discurren por zonas 
de valles abiertos salvo pequeñas secciones. 
Mientras que los dos últimos se ubican en zo-
nas de quebradas más abruptas y presentan 
sitios en sus cercanías. 

Por último, otro tramo que se emplaza por 
un área de quebradas abruptas es el que une 
Huayco Huasi con Compuel, compartiendo 
parte del recorrido al sur con el tramo de Ta-
cuil con Compuel.

En síntesis, los senderos que comunican si-
tios inkas con los del PDR se emplazan en su 
mayoría en zonas de topografías abruptas, a ex-
cepción de los modelados desde Tambo de Gual-
fín a Pucará de Tacuil y el modelado desde Pu-
cará de Tacuil a Pucará de Angastaco (figura 3). 

MODELADOS SENDERO MENOR COSTE EN-
TRE SITIOS INKA

Saliendo de Abra de Minas hacia Pucará de 
Angastaco y hacia Compuel, los senderos re-
sultantes coinciden en un mismo tramo em-
plazado en una zona más abierta ubicada en 
la puna y parte de la quebrada que comunica 
con el valle (figura 4). Luego ambos modela-
dos se bifurcan, el primero hacia el sudeste 
y el segundo hacia el sur. A pesar del cambio 

•	Período PIT o PDR: Pucará de Luracatao, 
Pucará de Tacuil y Pucará de Gualfín.

•	Período Inka: Abra de Minas, Pucará de An-
gastaco, Tambo de Gualfín y Compuel.

•	Sitios con ocupación continua desde el For-
mativo hasta Colonia Temprana: Alero Huay-
co Huasi y Corralito.

Para crear el mapa de fricción se procedió 
a seleccionar como factor o variable de com-
plejidad de desplazamiento las pendientes de 
terreno, siendo preferible para circular la to-
pografía con grados de pendientes no abrup-
tas. Esta información se obtuvo del modelado 
de pendiente adquirido de un SRTM (Shuttle 
Radar Topography Mission) de 30 metros por 30 
metros, disponibles en https://earthexplorer.
usgs.gov/, producto del modelado del recorri-
do óptimo se obtuvo como resultado distintos 
mapas con las rutas entre los sitios con filia-
ción PDR-Inka e Inka-Inka.

Resultados
En este apartado se presenta la información ob-
tenida de los modelados de caminos de menor 
coste o recorrido óptimo. Para organizar la ex-
posición se ordenan por punto de inicio y destino 
de las distintas afiliaciones de sitios analizados.

MODELADOS SENDERO MENOR COSTE EN-
TRE SITIOS PDR E INKA 

Partiendo de Abra de Minas hacia Tacuil y hacia 
el Pucará de Luracatao, los caminos resultan-
tes coinciden en un mismo trazo emplazado en 
una zona más abierta ubicada en la puna, pero 
a medida que se acerca al valle se separan 
ambos tramos modelados ingresando a zonas 
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Abra de Minas

Pucará de Angastaco

Tambo de Gualfín
Huayco Huasi

Compuel

Pucará de Luracatao

Pucará de Tacuil

Corralito

Pucará de Gualfín

DR

F-C

INKA

SMC 
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1523 - 2248

2248 - 2870

2870 - 3525

3525 - 4271

4271 - 5950

Referencia:
Sitios arqueológicos

Altitud (m s. n. m.)

0 20 Km10

Figura 3. Modelados de caminos de menor coste entre sitios del PDR e inkas. Figura 4. Modelados de caminos de menor coste entre sitios inkas.
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abruptos y quebradas más cerradas. Esta va-
riable, el relieve, puede vincularse con una es-
trategia de visibilidad y visibilización tanto de 
los sitios (como fue mencionado por Villegas 
2014) como de los caminos, que es lo que ob-
servamos aquí. 

La baja y alta visibilidad entre el fondo de 
valle y quebradas entre los pucarás y los si-
tios inkas, fue uno de los criterios que per-
mitió plantear la idea que los sitios del PDR 
se encuentran mimetizados en el paisaje de 
las quebradas altas, controlando la circu-
lación y el acceso a espacios y recursos na-
turales. Caso contrario, los sitios inkas son 
visibles desde varias direcciones y altitudes 
(Villegas 2014; Williams 2015). Los caminos 
muestran una lógica similar, es decir, los 
caminos que conectan sitios del PDR con un 
sitio inka serían menos visibles que los ca-
minos que unen sitios netamente inkas. Los 
modelados que unen los sitios inkas de Abra 
de Minas con Pucará de Angastaco y Pucará 
de Angastaco con Compuel, atraviesan en su 
recorrido grandes asentamientos agrícolas 
como La Despensa (Abra de Minas - Pucará 
de Angastaco) y Corralito (Compuel - Pucará 
de Angastaco). En el caso de los modelados 
entre sitios inka, se observa asimismo una 
simplificación de las trazas2, en el sentido que 
los recorridos atraviesan varios sitios produc-
tivos y administrativos. Esto estaría indican-
do una posible estrategia de optimización de 
la logística y mantenimiento de los centros 
administrativos y de explotación de recursos 
del Estado Inka. Aunque no debemos olvidar 
también la cuestión simbólica involucrada en 
dicha estrategia.

de dirección estos tramos discurren por zonas 
de valles abiertos, con excepción a pequeñas 
secciones del modelado que ingresan por que-
bradas abruptas.

En cuanto a los tramos que unen Compuel 
con Tambo de Gualfín, Pucará de Angastaco y 
Corralito, están emplazados en la mayor parte 
de sus traza en zonas menos abruptas y de va-
lle, con excepción del tramo Compuel-Corra-
lito y Compuel-Tambo de Gualfín que se dis-
curren por una quebrada más cerrada. Cabe 
destacar la coincidencia espacial en el tramo 
que une Compuel con Corralito, para luego 
continuar hacia el Pucará de Angastaco.

Respecto del camino que une Tambo de 
Gualfín con Corralito y con el Pucará de An-
gastaco, en ambos sentidos el modelado dis-
curre por zonas poco abruptas y valles. 

En síntesis, en su mayoría, los senderos 
que conectan sitios inkas entre sí se localizan 
en áreas de topografías suaves del paisaje.

Discusión
Los modelados presentados anteriormente 
muestran una buena correlación con la evi-
dencia empírica relevada previamente por el 
equipo de trabajo (Villegas 2014; Lane 2016; 
Williams y Villegas 2017; Benozzi 2018).

La figura 5 compara los caminos que co-
nectan sitios de filiación PDR-Inka e Inka-Inka. 
Aquí se puede observar que los tramos de la 
segunda filiación se desplazan hacia el este 
por relieves menos abruptos y de zonas más 
abiertas. Mientras que los senderos modela-
dos PDR-Inka se discurren en relieves más 

2 Esto mismo fue observado anteriormente por Victor von Hagen en el Perú, quien lo resume en el concepto de directional straitghness (Hagen 
1955: 214), concepto remarcado en tiempos recientes por Schexnayder y sus colegas (2015). Figura 5. Modelados de caminos de menor coste entre sitios del PDR e inka, y entre sitios inka.
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planteada para conectar los nuevos sitios de 
filiación inka. Por un lado, los caminos que co-
nectan con poblados locales suelen discurrir 
por relieves mayormente abruptos y de poca 
visibilidad. Por otro lado, los caminos que vin-
culan sitios de filiación Inka entre sí, discurren 
por nuevos emplazamientos, mayormente 
amplios y con mayor visibilidad y visibilización. 
Hemos propuesto que esto responde a una es-
trategia premeditada de “asociación” y “exclu-
sión” similar a lo observado en diferentes tipos 
de materialidad en una amplia distribución de 
sitios del Collasuyu.

Futuros trabajos permitirán profundizar 
en las implicancias sociopolíticas de estas 
observaciones.
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Vista de muralla del Pukara de Angastaco, Argentina (foto por María Paula Villegas)



11
8

11
9

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

Nota sobre avances 
de nuestras 
investigaciones de la 
dominación inkaica 
en el centro oeste 
de Argentina1
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en el centro oeste de Argentina, consideración 
geográfica que, sensu lato, comprende las pro-
vincias de Mendoza, San Juan y La Rioja.

Principalmente, trabajamos en el oeste 
y centro oeste de esas provincias, por lo que 
en nuestra labor quedan comprendidos, entre 
otros espacios, los propios de las Sierras Pam-
peanas, de la Precordillera, y de las cordilleras 
Frontal y del Límite, con valles intermontanos, 
pasos, pedimentos altos de la planicie oriental 
y zonas bajas hacia los grandes colectores del 
este del área. 

Múltiples son los temas que hemos abor-
dado y sobre los que logramos resultados, 
muchos de los cuales ya han sido editados, 
dedicándonos principalmente, por último, a la 
temática inkaica en relación con las poblacio-
nes preexistentes a los inkas, del período in-
dígena tardío o de los Desarrollos Regionales. 

Esto también implica considerar desa-
rrollos posteriores, propios de la conquista y 
colonización hispánica temprana, a lo que su-
mamos atender las evidencias materiales de 
la movilidad andina en los tiempos de la in-
dependencia nacional, hasta las postrimerías 
del siglo XIX, en cuanto a los derroteros que se 
sostuvieron con el paso del tiempo. 

En tan amplio marco, de un área geográfi-
ca extensa y amplitud cronológica de siglos a 
milenios, pudimos aportar sobre las socieda-
des regionales que soportaron la dominación 
inka, así como con respecto al estudio de esta, 
particularmente en lo relacionado con su in-
fraestructura y el Qhapaq Ñan o Sistema Vial 
Andino. A esto último contribuimos, asimismo, 
participando en la gestión de su inclusión en 
la Lista del Patrimonio Mundial por la UNESCO 
(Bárcena 2005a, entre otros).

Las investigaciones arqueológicas y etnohistó-
ricas han permitido realizar avances en los es-
tudios de la dominación inka en el Centro Oes-
te Argentino, concretamente en las actuales 
provincias de Mendoza, San Juan y La Rioja. 

Los estudios de la presencia inka en los dis-
tintos sitios e instalaciones, la vialidad, los ar-
tefactos, entre otros, facilitan algunas conclu-
siones que nos orientan sobre la planificación 
estratégica y sus resultados para un dominio 
efectivo. Surgen así consideraciones sobre las 
características de este, sobre la relación con 
las poblaciones del tardío local y con respec-
to a las supervivencias en la temprana gestión 
colonial hispana, incluso, aunque no se trate 
particularmente aquí, permiten estimar, con 
una proyección espacial para los siguientes si-
glos, persistencias en la logística implicada en 
los derroteros andinos. 

A la vez que agradecemos la invitación 
para exponer en este taller internacional, 
estimamos que en el marco del mismo pue-
de incorporarse una nota de síntesis como la 
presente, regional y no exhaustiva, indicando 
avances propios, relacionando en parte con 
los de colegas, teniendo en cuenta que abor-
damos el área de la máxima expansión austral 
del Tawantinsuyu. Por lo que, tratándose de 
su extremo suroriental, merece estar repre-
sentada con una contribución, en el conjunto 
de aportes de colegas de Colombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia, Chile y Argentina.

Introducción
Como ya lo hemos adelantado, desarrollamos 
investigaciones arqueológicas y etnohistóricas 

1 Esta nota sigue, parcialmente, una contribución nuestra (Bárcena 2018) realizada en el marco del Simposio Tawantinsuyu 2018 del 56° Congreso 
Internacional de Americanistas (Salamanca, España).

quero, San Alberto y Uspallata, alcanzando este 
último hacia el sur el río Mendoza que, proce-
dente del oeste, avanza siguiendo su quebrada 
cordillerana, recibiendo en su origen aguas de 
los ríos Tupungato, Vacas y Las Cuevas. 

El río Las Cuevas fluye desde el oeste, por 
las estrechuras de la altura cordillerana, más 
allá de Punta de Vacas, permitiendo sus terra-
zas y el tránsito hacia y desde los pasos de la 
Cordillera del Límite en esta latitud -La Cum-
bre (Iglesia), Bermejo y otros-. 

El referido valle interandino de Uspalla-
ta-Yalguaraz también posibilita avanzar al 
norte, hacia Barreal-Calingasta en San Juan, 
pudiendo conectarse al oeste por la Cordille-
ra Frontal -Cordón del Espinacito- con valles 
de altura -como Los Patos- y desde allí con la 
Cordillera del Límite -quebradas y pasos de 
Valle Hermoso, La Fría, Honda, Llaretas, Tea-
tinos y otros-, para pasar a Chile. 

O bien, el itinerario sur-norte permite pro-
seguir por valles interandinos al septentrión 
sanjuanino, por Rodeo a El Chinguillo y al Par-
que Nacional San Guillermo -principal reservo-
rio de camélidos, como la vicuña-, o bien pasar 
al oriente precordillerano, de Rodeo a Jáchal. 

Desde estos valles interandinos, loca-
lizados más al norte que el mencionado 
de Los Patos, se puede acceder asimismo 
a Chile, atravesando pasos cordilleranos 
como el de Agua Negra, solo por mencionar 
uno de uso actual. 

Hacia el sur de la latitud de la ciudad de 
Mendoza y en la provincia de este nombre se 
presentan igualmente otras posibilidades de 
pasos, incluso de menor altitud, con diversa 
envergadura de infraestructura pasada y ac-
tual para cruzar la Precordillera y Cordillera 
hacia Chile, los que no mencionaremos aquí, 
aunque algunos de ellos fueron utilizados en 
la época inka y posteriores. 

En la actualidad sumamos aportes para 
afianzar el conocimiento de la movilidad de 
personas, animales y objetos, considerando en 
el área la continuidad en el uso de las antiguas 
trazas y sus alternativas más recientes -nue-
vos senderos, huellas y caminos-, reconocien-
do indicadores de su utilidad en determina-
dos contextos sociales, económicos, políticos 
y geopolíticos, a partir del ingreso hispánico 
hasta el siglo XIX. 

En particular, abordamos las vías de circu-
lación que permiten alcanzar los valles inter-
montanos longitudinales y por fin los cordille-
ranos de más altura, por los pasos de montaña 
que facilitan la comunicación trasandina. 

Por mencionar algunas de estas aproxima-
ciones, citamos nuestros estudios en el norte 
de Mendoza y en San Juan que nos habituaron, 
por ejemplo, a acceder desde unos 800 m s. 
n. m. en la ciudad de Mendoza, en el piede-
monte oriental de la Precordillera (formación 
geológica de Mendoza, San Juan y La Rioja), a 
los 1900-2000 m s. n. m. del valle de Uspalla-
ta-Yalguaraz, a través de pasos que desde el 
oriente, Canota -lugar con grabados rupestres 
prehistóricos en la quebrada de El Manzano-, 
permiten traspasarla por alturas que rondan 
los 3000 m s. n. m., descendiendo por la que-
brada de Santa Elena -lugar con grabados pre-
históricos- para ingresar a dicho valle. 

Igualmente, se accede a la porción norte del 
valle transitando desde Mendoza a Villavicencio, 
en la Precordillera, alcanzando por el paso de 
Paramillos (a unos 3000 m s. n. m.) el área pu-
neña de la vertiente occidental, propicia para la 
actividad minera, accediéndose a las áreas más 
bajas con vegetación del monte y, más al occi-
dente, hacia las cordilleras Frontal y del Límite, 
a áreas de comunidades de vegetación andina. 

Por ese extenso valle de Uspallata-Yalguaraz 
discurren los arroyos del Tigre, Tambillos-Chi-
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comunicación terrestre según la logística de 
época, prestando particular atención a la in-
fraestructura asociada a estos paisajes cultu-
rales del centro oeste de Argentina, realizando 
una síntesis sobre las instalaciones inkaicas 
de parte de los siglos XV y XVI, para recalar con 
algo de detalle en la infraestructura del cruce 
de cordillera del noroeste de Mendoza y en la 
propia del oeste de La Rioja. 

Síntesis sobre la expansión y de-
rroteros inkas en el centro oeste 
de Argentina 
Nos parece mejor ajustar esta parte de la pre-
sentación de antecedentes a una síntesis es-
pacial, ofreciendo hitos y algunas caracterís-
ticas de la expansión y vialidad inka, a la vez 
que apuntamos algunas relaciones con las 
instalaciones preexistentes en esos mismos 
espacios y con las que les sucedieron en las 
otras épocas enunciadas (figura 1).

NOROESTE DE LA PROVINCIA DE              
MENDOZA: INFRAESTRUCTURA INKA 
EN EL LÍMITE AUSTRAL ORIENTAL DEL                  
COLLASUYU EN   EL TAWANTINSUYU 

La infraestructura inkaica principal que ha 
permanecido hasta la actualidad en esta par-
te del Centro Oeste Argentino se circunscribe 
al noroeste de la provincia de Mendoza; sensu 
lato, al sector comprendido por los valles de 
Yalguaraz-Uspallata y cajón andino de los ríos 
Las Cuevas-Mendoza (figura 2).

El área de valles, incluida en la provincia 
fitogeográfica del Monte, se halla a unos 2000 
m s. n. m. y está enmarcada al oeste por el 
ambiente alto andino de la Cordillera Frontal o 
directamente por la Cordillera Principal o del 

Por su parte, los del oeste de la provincia 
de La Rioja y los relacionados con estos, ac-
cediendo desde el oeste de la provincia de Ca-
tamarca, son objeto de un abordaje particular 
más adelante. 

Al mencionar los grabados indígenas plas-
mados en rocas ubicadas en el trayecto Cano-
ta-Santa Elena hacia Uspallata, en el noroeste 
de Mendoza, preanunciábamos que serían de 
indígenas prehistóricos, anteriores a la domi-
nación inka. 

Puede estimarse, entonces, que la traza de 
las huellas que unen el piedemonte oriental 
de la Precordillera con los valles interandinos 
en esta latitud fue propia de comunidades de 
aquella índole, cuyo tránsito representaría la 
movilidad andina de entonces, en pos de la 
fauna con concentración estacional en las lla-
madas pampas altas o en los valles de altura, 
o bien actuando como trajinantes regionales, 
entre otras posibilidades de uso de las sendas, 
cuyo inicio y fin “marcan” las representaciones 
rupestres, con un significado que se ha dado 
en llamar “simbolismo del camino” (Schobin-
ger 1999). 

De manera tal que no es forzado interpre-
tar que muchas de las sendas-huellas del área 
considerada, transformadas o no en caminos y 
estructuradas en sistemas, como el inka o el 
colonial, y su uso consecuente en las épocas 
revolucionaria e independiente de la Argentina 
-v.g. desplazamiento de las columnas del ejér-
cito sanmartiniano por varios de los caminos 
y pasos hacia Chile-, terminaron por alcanzar 
en muchos casos la vertebración caminera 
actual y tienen por base aquellos anteceden-
tes prehistóricos, con cientos de años de an-
tigüedad, incluso miles de años en sus inicios 
más remotos. 

De algunos de los tópicos indicados trata 
nuestra nota, partiendo de las posibilidades de 
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Bárcena (2007)

Viña del Cerro
Iglesia Colorada

Figura 1. Esbozo de una parte de la red vial inka, a partir de Hyslop (1984), Raffino (1981, 1986, 1993, 1996), 
Stehberg (1995), Raffino y Stehberg (1997), Bárcena (2005a)
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Figura 2. Área de estudio en las tres provincias del centro oeste de Argentina
grandes ríos como los citados Mendoza y Tu-
nuyán, además del San Juan. 

Son numerosos los hallazgos de materia-
les, principalmente fragmentos cerámicos de 
tipos como el Inka provincial y Diaguita inka 
chilena (antiguamente denominada Fase III 
de aculturación inka -Norte Chico chileno-), 
en sitios del piedemonte oriental de la Pre-
cordillera o en las denominadas pampas al-
tas de esta (García 1990). Asimismo, se los ha 
encontrado en los conos aluviales, en los va-
lles de los ríos mencionados, en la depresión 
lagunera y en sitios orientales de la planicie 
mendocina. Incluso, yacimientos con notable 
impronta inka sobre trayectorias indígenas lo-
cales, como pudo ser Agua Amarga, han sido 
registrados en el valle de Uco (Bárcena 2002; 
Ots 2002, 2004, 2005, 2007; entre otros). 

No obstante, la infraestructura inka de ca-
mino y sus construcciones asociadas, como los 
tambos, solo han sido reconocidas hasta ahora 
en los citados valles cordilleranos e interandi-
nos de altura, por los que el camino despejado 
inka, de unos 2,50 a 4 metros de ancho, discu-
rre de sur a norte y por la cota de unos 2200 m 
s. n. m. Por decenas de kilómetros está bien 
conservado y cada 22 a 25 de estos se presenta 
jalonado por asentamientos inkas, como Yal-
guaraz, próximo al límite de Mendoza con San 
Juan, y al sur de este, el tambo de Tambillos. 

En Yalguaraz se reconocen materiales inka 
en infraestructura no pircada, de raigambre 
indígena local, con superposición de eventos 
de ocupación en sus niveles de sedimentos 
(Bárcena 1979), mientras que Tambillos es un 
característico tambo de esta parte del Colla-
suyu, con plaza intramuros, rectángulos peri-
metrales compuestos (en adelante RPC) y un 
sector también pircado separado por decenas 
de metros del núcleo mencionado, con eviden-
cia de haber servido en fases de la producción 

Límite, con alturas que sobrepasan los 4000 
y 5000 m s. n. m. y llegan a casi alcanzar los 
7000 m s. n. m., como es el caso del más alto 
cerro de los Andes, el Aconcagua. 

Por el este, la Precordillera, de ambiente 
puneño en su vertiente occidental y con una 
cuña del Cardonal hacia la oriental, se le-
vanta, hasta unos 3500 m s. n. m. en la zona, 
como un límite al oriente del cual no se ha 
reconocido infraestructura inka, aunque las 
fuentes indican que la hubo, siendo claro que 
la dominación alcanzó por esa parte el valle 
del río Mendoza, en la actual ubicación de la 
ciudad homónima. 

Este valle, al que los inkas con toda pro-
babilidad aplicaron la denominación quechua 
Cuyo, fue conocido como Güentota en la len-
gua huarpe millcayac de los indígenas locales. 
El control, o al menos la relación inka con las 
poblaciones locales, se extendía por el sur 
hasta los valles de Uco y Jaurúa, como lo ex-
presa la crónica regional más antigua (Bibar 
1966 [1558]) y lo han demostrado las inves-
tigaciones de sitios arqueológicos (Bárcena 
1994, 2010a). 

Estos últimos ambientes hacia la planicie 
oriental forman parte de la provincia fitogeo-
gráfica del Monte, de estepa arbustiva, con 
áreas de oasis entre unos 700 y 1200 m s. n. m. 
y cierta concentración humana prehistórica. 

Grandes ríos -Mendoza, Tunuyán y otros-, 
sostuvieron la agricultura de regadío de la 
población huarpe, -recolectora a la vez en los 
montes de algarrobos-, cazadora y domestica-
dora de camélidos, que se extendió asimismo 
por un hábitat peculiar de tierras más bajas -c. 
500 m s. n. m.-, donde se localizan las lagunas 
del noreste provincial –humedales actualmen-
te conocidos como el sitio Ramsar-, reservorio 
acuífero que, entre otros recursos, cuenta con 
peces y aves, y notable sector de desagüe de 
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Comparado con todos los otros sitios inka 
conocidos de Mendoza y San Juan, Ranchillos 
es uno de los que cuenta con mayor factor de 
ocupación del suelo (FOS), solo superado por 
Paso del Lámar, en esta última provincia ar-
gentina (figura 3).

Para alcanzar Ranchillos, el camino inka 
longitudinal norte-sur se orienta paulatina-
mente al oeste para tomar, sobrepasado el 
tambo, neto rumbo transversal occidental, 
confundiéndose en la actualidad parcialmente 
con la Ruta nacional N°7 que, como otrora la 
vía inka, discurre por el pedimento alto y por 
la terraza izquierda del río Mendoza, camino a 
salvar el paso para acceder a Chile -en rigor, 
por sendas, hay varias posibilidades de pa-
sos-, descendiendo por la vertiente occidental 
de la Cordillera Principal. 

Por esta última banda cordillerana trasandi-
na prosigue la senda y tambos inka, estudiados 
principalmente por los colegas chilenos en todo 
su territorio nacional actual, investigaciones 
que, junto con las de los científicos de los otros 
países andinos, es necesario conocer (además 
de interactuar con esos equipos) en pos de la 
comprensión contextual del Tawantinsuyu. 

Por tratarse de una nota de síntesis de 
avances locales y por la publicación de las 
contribuciones de los colegas chilenos en este 
taller, no mencionamos aquí esos aportes y las 
relaciones a que dan lugar en el concierto glo-
bal de la expansión y dominación. 

Ubicamos otros sitios inka, como El Cha-
cay (Bárcena et al. 2017; Terraza et al. 2017), 
situado próximo a Ranchillos, a una distancia 
menor a la veintena de kilómetros, y relacio-
nado con el Qhapaq Ñan; los tambos se suce-
den desde la quebrada de Ranchillos hacia el 

de un tipo de cerámica estatal de distribución 
regional (Bárcena 1988). Los dos tambos se 
localizan en las cercanías de fuentes hídricas, 
Arroyo del Tigre-Ciénaga de Yalguaraz y Arro-
yo Tambillos respectivamente.

El próximo tambo, Ranchillos, se ubica en 
la terraza de la margen derecha del arroyo 
homónimo, sobre el cono de deyección de una 
quebrada que hasta cierto punto lo protege de 
incidencias climáticas.2 A escala local, presenta 
mayor envergadura que los anteriores tambos. 
Cuenta con una plaza intramuros y varios RPC, 
uno de los cuales destaca por su disposición es-
pacial con respecto a la restante infraestructura 
y por sus detalles de construcción, ya que exhibe 
revoques en las paredes pircadas, condiciones 
particulares que seguramente estuvieron rela-
cionadas con su jerarquía en el conjunto edilicio 
y, por ende, con sus funciones especiales. Se 
estima que el tambo pudo ser un centro admi-
nistrativo local-regional (Aparicio 1940; Rusconi 
1940, 1962; Schobinger 1971b; Bárcena 1999b).

Sus instalaciones no permiten suponer 
fines defensivos y abundan en recintos más 
allá del núcleo de kanchas y aucaypata, por 
lo que, a las funciones mencionadas, se su-
marían sus condiciones para la estada más 
o menos prolongada de personal, previa al 
cruce de la Cordillera de los Andes. A partir 
de mayo y prácticamente hasta octubre o no-
viembre, este cruce presentaría dificultades 
extremas para el paso (debido a temporales 
y acumulaciones de nieve), sobre todo en una 
época como la comprendida entre la segunda 
parte del siglo XV y la primera del XVI, que ha 
sido caracterizada como la de mayor frío en 
la “pequeña edad del hielo” (1340-1640 A.D.)
(Villalba 1994).

2 Recientemente, una avenida extraordinaria del Arroyo Ranchillos alcanzó el extremo norte del tambo, modificando el entorno, incidiendo en el 
curso, sus márgenes y en las estructuras pircadas del sector.

referencias históricas, incluso vestigios de su 
cerámica, como los que reconocimos próximos 
a Punta de Vacas y a Puente de Inca. Otros in-
dicios de época inka los hemos encontrado en 
ese mismo recorrido en Piuquenes, La Jaula y 
Las Cuevas, entre otros.3 

paso de la cordillera, por las terrazas de los 
ríos Mendoza y Las Cuevas, manteniendo sus 
equidistancias como en el caso del próximo 
Tambillitos, habiéndose perdido otros en las 
siguientes localidades de altura, como Punta 
de Vacas y Puente del Inca. De estos tenemos 

Superficie construida de sitios Inka de la Rioja, San Juan y 
Mendoza, en relación con El Shincal de Catamarca
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Figura 3. En el gráfico -escala logarítmica- se aprecian las relaciones de superficies construidas de tam-
bos del Centro Oeste Argentino, destacando la propia de Ranchillos, que en esta escala está en cuarto 
lugar, luego de las más notorias superficies de El Shincal -Londres, Catamarca; Tambería del Inca -Chi-
lecito, La Rioja y Paso del Lámar - Jáchal, San Juan.

3 Son numerosos los relatos de cronistas y viajeros que transitaron por el genéricamente denominado Paso de Uspallata-La Cumbre, dejándonos 
textos cuya edición aporta la descripción del derrotero y de la infraestructura con la que podía contarse en el viaje de Santiago a Mendoza y vice-
versa, entre los siglos XVI-XVII y XIX, épocas del tránsito pedestre y ecuestre a través de los Andes. Además de las referencias al camino inkaico 
y más tarde, en la segunda mitad del siglo XVIII, a las “casuchas del rey”, una y otra vez encontramos alusiones a las construcciones pircadas 
inkaicas, en particular al conspicuo tambo de Tambillitos -a veces llamado Tambillos-. Este se conserva hoy a la vera de la Ruta nacional N°7 y 
por las limitaciones propias de esta última situación, con implicancias en su preservación, no nos fue aceptada su inclusión en el contexto de los 
otros del noroeste mendocino que sí integran la Lista del Patrimonio Mundial. Ejemplos de las menciones indicadas sobre el camino e infraestruc-
tura, incluida la inka del Paso, por citar algunas de los siglos XVI-XVII y XIX, son Lizárraga (1916 [1599]), Darwin (2012 [1839]) y Sarmiento (1896).
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cluye un aspecto netamente logístico como lo 
es la infraestructura de apoyo en Confluencia. 
Asimismo, la cercana estructura natural deno-
minada Puente del Inca – “Bridge of the Incas” 
en la versión inglesa del Diario… de Darwin-, 
por su relación con el paso del río Las Cuevas 
y con el Camino Inka, así como por su confor-
mación física y sus aguas termales. 

A todas estas condiciones, se suma su 
conspicua consideración en el acervo patrimo-
nial mendocino, lo que nos llevó a proponerlo 
en el contexto de los bienes inkaicos del no-
roeste de Mendoza, siendo aceptada su inclu-
sión en la Lista del Patrimonio Mundial. 

Estudiamos también los artefactos inkas 
y de las poblaciones locales de aquella épo-
ca provenientes de nuestras excavaciones ar-
queológicas o del registro efectuado por otros 
autores, abordando además, entre otros temas, 
el de la cronología de los hallazgos. Contamos 
por ello con resultados radiocarbónicos (en 
adelante C14) y por termolumiscencia (en ade-
lante TL) que sobrepasan el centenar y que, en 
general, nos han permitido discutir los alcan-
ces de las dataciones (Bárcena 1997, 2007b). 

Posteriormente, obtuvimos nuevas data-
ciones, que en sensu lato y por ahora, sin par-
ticipar en contrastes con hipótesis de colegas, 
nos limitamos a indicar que colocan preferen-
temente la presencia inka en este sector aus-
tral oriental del Tawantinsuyu, hacia el último 
tercio del siglo XV y la primera mitad del XVI. 

En cuanto a las relaciones inka con las po-
blaciones locales, hallamos que en el sector 
de altura, en el área del valle de Uspallata 
-denominación que proviene del quechua-, el 
camino y tambos, con excepción de Tambillos 
y probablemente de Yalguaraz -en cuanto a 
la relación directa con poblaciones locales-, 
se circunscriben a la parte occidental del va-
lle, como si se evitara el paso por la parte que 

Especial referencia merece asimismo la 
evidencia inka, de índole ceremonial, en cerros 
altos, como la estructura pircada del Cerro Pe-
nitentes -alturas de la margen derecha del río 
Las Cuevas-, a unos 4300 m s. n. m., o bien la 
que, enfrentada con este, siguiendo una línea 
virtual hacia el nor-noroeste, ubica en un con-
trafuerte (la Pirámide) del cerro Aconcagua. 

En este cerro, a unos 5300 m s. n. m., se 
realizó el hallazgo de los vestigios de una capa-
cocha, relicto que hemos estudiado especial-
mente (Bárcena 2001a; compilación en Scho-
binger 2001); esta consiste del fardo y ajuar 
funerario de un niño -cuyo cadáver se con-
servó por congelamiento- de unos 7 a 8 años 
de edad al momento de su sacrificio ritual, y 
del que recientemente pudo determinarse su 
probable proveniencia peruana serrana, por el 
ADN mitocondrial y por el cromosoma Y (Gó-
mez Carballa et al. 2015; Salas et al. 2018). 

La referida progresión virtual, que en el 
terreno objetivaríamos desde la margen de-
recha del río Las Cuevas, adentrándonos ya 
por el río Horcones para alcanzar la base del 
Aconcagua, nos lleva a una encrucijada de de-
rroteros hacia la cima, donde se encuentran 
algunas pircas -Tambillo de Confluencia- que 
hemos reconocido como de época inka (Bár-
cena 2001c). 

Esa dirección virtual, recta, alcanza por fin 
el sitio de la momia en la Pirámide del Acon-
cagua, lugar al que en la práctica de terreno se 
llega por uno de los derroteros que, con rumbo 
a la senda de la subida normal actual al Acon-
cagua, permite llegar a la Quebrada de Mas y 
siguiendo esta, que pudo ser un acceso pre-
histórico, al lugar de la capacocha (figura 4).

Como apreciación simbólica de esta parte 
del paisaje de altura en el cerro más promi-
nente de los Andes, es de destacar la posición 
de los tres hitos del ceremonial inka, que in-

local, albergan materiales que pudieron ingre-
sar con contingentes de la época inka - aunque 
una de las dataciones absolutas sea de alrede-
dor del 1400 A.D.-, si bien hay otros hallazgos 
inka en contextos locales de esa época regis-
trados por Rusconi (1962) en el valle en gene-
ral, además de contarse con aportes de otros 
autores.4 Por esta misma circunstancia ad-

sigue el curso del Arroyo Uspallata que sabe-
mos estuvo poblada en el Período tardío de la 
Etapa Agroalfarera -por no hablar de poblacio-
nes de los estadios finales del Formativo o de 
la posibilidad de alcanzar aquellas iniciales y 
propias de los Desarrollos Regionales-. 

Sitios del área, como Barrio Ramos I (Bár-
cena 1997, 2001b, 2010b), atribuido al tardío 

 
Figura 4. Imagen satelital con la ubicación de los tambos del noroeste de Mendoza, los sitios ceremonia-
les y la traza del camino inkaico.

Proyecto Pluri Nacional, 6 países andinos, 7 provincias argentinas.

4 Hace años excavamos el sitio Barrio Ramos I de Uspallata, principalmente un enterramiento de varios individuos con su ajuar funerario. Las 
dataciones del mismo, sobre materia orgánica (C14) y sobre cerámica (TL), dieron resultados contrastados, I-16636: 470 ± 80 A.P. -1480 ± 80 
A.D.- y UCTL-308: 590 ± 60 A.P. -1400 ± 60 A.D.- (Bárcena 1997: 224), que aún sin calibrar refieren al siglo XV, época de los períodos tardío local 
e inka. Dadas las singularidades, del entierro en su conjunto, de las características de los individuos, de su asociación y de los materiales del 
ajuar, donde destacan para el área las puntas confeccionadas en hueso, cuya trazabilidad y comparaciones son posibles con las similares de 
sitios inka o de influencia inka -o no- de la Precordillera sanjuanina, de Talampaya -La Rioja-, del noroeste argentino en general y de Tambería 
de Guandacol en particular -sitio del tardío local y bajo tutela inka del oeste riojano, que estudiamos sistemáticamente- concluimos hace tiempo 
que: “Como se aprecia , los instrumentos (la referencia es a las puntas de hueso y su contexto) corresponden al período del tardío regional e 
incluso a la época de dominio inka por lo que, dado lo característico de estas piezas , podemos colegir su pertenencia a grupos específicos, con 
relativamente amplia dispersión y que esta pudo estar relacionada en determinado lapso con la ocupación inka, por lo que podría tratarse de 
inducidas movilizaciones a diferentes destinos, que en el caso que nos ocupa pudo ser el propio Guandacol, en esta parte del Sector I y Secciones 
A, B y C, claramente de pertenencia inkaica” (Bárcena 2010b: 140-141).
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llos en la recolección silvestre -algarroba por 
ejemplo- y la caza  principalmente de caméli-
dos (Parisii 1995).

Otro factor que condicionaría el desarrollo 
inka debió ser el lapso entre su arribo al área y 
la limitada permanencia en ella, habida cuen-
ta que en 1536 A.D. se produce el ingreso de 
Almagro hasta el valle central chileno, pocos 
años después, en 1541 tiene lugar la fundación 
de la trasandina Ciudad de Santiago de Chile, 
produciéndose en 1551 A.D. el paso de Villagra 
y sus huestes por el territorio cuyano (Bárcena 
1994, 2007b).

Cuyo, finalmente fue la denominación de 
los territorios de la actuales provincias argen-
tinas de Mendoza, San Juan y San Luis. Pedro 
del Castillo, que siguió el camino inkaico desde 
Santiago de Chile al valle de Güentota-Cuyo, 
fundó en este la ciudad de Mendoza en 1561 y 
al año siguiente, con la misma proveniencia y 
vía de comunicación, Juan Jufré avanzó desde 
el lugar de esta fundación al norte, al valle de 
Caria, estableciendo la ciudad de San Juan. 

Como ya indicamos, dos caminos y pasos 
transversales fueron utilizados para acceder 
desde la vertiente oriental de la Precordillera 
en Mendoza a la occidental en Yalguaraz-Us-
pallata, sector en que puede retomarse la vía 
longitudinal inka. Uno, por su sector norte en 
la provincia, subía por la actual Villavicencio, 
camino del área minera de Paramillos y del 
valle citado; el otro, unos kilómetros al sur, 
permitía acceder a las mencionadas pampas 
de altura y por la quebrada de Santa Elena al 
valle de Uspallata. 

Estas vías de comunicación, con sendas y 
sitios ocupados desde la prehistoria (datacio-
nes más antiguas de unos 11 000 años A.P.), 
relacionados con actividades cinegéticas y de 
recolección, continuaron en uso durante las 
épocas colonial y republicana, hasta nuestros 

quiere relevancia un sitio particular, La Chan-
chería, que se halla al este del camino inkaico, 
en el borde occidental del valle y a unos 9 ki-
lómetros de Ranchillos, con el que pudo estar 
comunicado por una senda. 

La Chanchería, cuyas locaciones han per-
dido indicios de construcciones posiblemente 
debido a que sus recintos fueron levantados 
con materiales perecederos, permitió demos-
trar, a través de nuestras excavaciones y es-
tudios, una superposición de niveles, con ocu-
paciones de población netamente local, desde 
unos 900 años A.P., con continuidad hasta el si-
glo XV o principios del XVI, época en que se in-
corporaron los tipos cerámicos del Inka provin-
cial y que, sugerimos, tuvieron que ver con un 
sector de intercambios con la población local 
(Bárcena et al. 2015; Terraza y Bárcena 2017).

En todas las instalaciones inkaicas referi-
das, con excepción del sitio del Aconcagua, ha-
llamos los tipos cerámicos dichos, de los que 
resaltamos los correspondientes al Diaguita 
inka chileno que, distribuidos prácticamen-
te en todos estos sitios y relacionados con lo 
inka -en ocasiones incluso con su presencia 
en muy altos porcentajes relativos-, parecen 
estar vinculados a mitmas de esa procedencia. 
En nuestra área, estos materiales destacan de 
aquellos que podrían señalar a grupos propia-
mente cusqueños o de otras etnias traslada-
das para la expansión y dominación. 

La expansión inka al sector, que se consti-
tuyó por entonces en el más austral y oriental 
del Tawantinsuyu, debió enfrentar no solo las 
limitaciones ambientales para la producción 
de alimentos y el relativamente bajo censo 
poblacional, sino también las condiciones pro-
pias de la organización político social de la et-
nia huarpe, que habría sido del tipo cacicazgo 
más que el de una jefatura, con una economía 
limitadamente agrícola pastoril, con desarro-

Leoncito, la reconocimos próxima a las Lomas 
Bayas y la relacionamos con un probable sitio 
ceremonial, orientado en el paisaje semide-
sértico con vista al occidente hacia el distante 
Cerro Mercedario, que a su vez alberga pircas 
de altura prácticamente hasta sus algo más de 
6700 m s. n. m. de la cima, incluyendo un sitio 
próximo a la misma, con ofrendas votivas, re-
lacionándose todo el conjunto con la presencia 
inka (Schobinger 1968; Bárcena 1979; Beor-
chia 1987). 

En otros casos, la toponimia -v.g. Tambe-
ría- y los registros de menciones y estudios 
antiguos -v.g. Debenedetti 1917- indican la su-
cesión de tambos hacia el norte, que más allá 
de Calingasta, área de asiento de poblaciones 
locales desde tiempos muy anteriores a los 
inkas (Gambier 2000), siguen por los de Villa 
Nueva (Bárcena 2002, 2007c [2001]) y Tocota 
(Berberián et al. 1981) junto a la senda inka 
para alcanzar, por el valle de Iglesia, el pecu-
liar sector (hoy Parque Nacional) de San Gui-
llermo, en el extremo noroeste de San Juan. 

La complejidad vial y de sitios inka es ma-
yor en San Juan que en Mendoza, pues esta 
presencia alcanza con instalaciones y caminos 
buena parte de la actual provincia, interesán-
donos destacar también la mayor proliferación 
de sendas por las que se accede a los pasos 
trasandinos (figura 5).

Una de ellas, que asimismo siguió la co-
lumna principal del Ejército de los Andes (1817 
A.D.), es la que por el Paso del Espinacito -más 
de 4500 m s. n. m.- en el cordón homónimo de 
la Cordillera Frontal, permite acceder desde 
Yalguaraz o Barreal-Calingasta, al Río de los 
Patos superior y al valle homónimo para final-
mente, por pasos como Llaretas, La Honda, La 
Fría o Valle Hermoso, de no tanta altura (unos 
3500 m s. n. m. en Valle Hermoso), cruzar a la 
vertiente occidental de la Cordillera Principal. 

días. Incluso el reconocido Ejército de los An-
des utilizó estos derroteros en su camino des-
de la ciudad de Mendoza hacia Chile, aprove-
chando en su logística senderos de todas las 
épocas y en particular el Qhapaq Ñan en su 
avanzada cordillerana (Bárcena 2017a).

Como adelantamos, cronistas y viajeros de 
diferentes épocas señalan la presencia inka 
en San Juan y Mendoza, así como el paso de 
los Andes en Mendoza por el Camino del Inka, 
haciéndolo alguno en los primeros tiempos 
de la conquista hispánica, como Bibar (1966 
[1558]) que efectuó menciones sobre indíge-
nas que aun en oportunidad del avance de Vi-
llagra estaban “depositados” desde el tiem-
po de los inkas, o bien como hizo Lizárraga 
(1916 [1599]), refiriéndose al Qhapaq Ñan en 
el área. 

PRESENCIA INKA EN LA PROVINCIA DE     
SAN JUAN 

El camino longitudinal inka avanza desde Yal-
guaraz al norte, continuando como una senda 
despejada, por el ancho mencionado, hacién-
dolo ya en el actual territorio de la provincia de 
San Juan. 

Esta vez discurre por el valle interandino 
de Barreal-Calingasta, asimismo con la Cor-
dillera al oeste –la Frontal más inmediata y, 
con otros valles interandinos como el de Los 
Patos de por medio, la más occidental, Prin-
cipal o del Límite- y la Precordillera al este 
-aquí sobrepasa los 4000 m s. n. m. en la Sie-
rra del Tontal-. 

En este trayecto, con trazos del Qhapaq 
Ñan definidos y otros de traza probable por 
pérdida de algunos de sus indicios, se suce-
den instalaciones inkas, que en parte ya no se 
aprecian. Una de las que ha sobrevivido, tam-
bién en pirca, que denominamos Tambería del 
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Precisamente en el paso de Valle Hermo-
so, próximo al límite internacional actual y del 
lado argentino del mismo, reconocimos es-
tructuras pircadas inka, “tambillo”, a las que 
dimos el nombre del Paso, datando su ocupa-
ción en el lapso ya dicho, registrando cerámica 
Inka provincial y Diaguita inka chilena (Bárcena 
2002, 2007c [2001]). 

Al norte de estos pasos hemos prospecta-
do otros como el de Los Teatinos, con indicios 
de presencia humana al menos desde 8000 
años A.P., mientras que algunos colegas han 
realizado estudios arqueológicos en el Cerro 
Mercedario -con evidencia de pircas inka en 
sus faldas, las que prácticamente llegan a su 

cima, como adelantamos-, alcanzando los pa-
sos próximos al cerro, aberturas de Las Ojotas 
o de El Pachón, a unos 4000 m s. m. n., re-
gistrando evidencia inka, incluso un tambo en 
el Río de la Carnicería del área de El Pachón 
(Beorchia 1987; Juan Schobinger, comunica-
ción personal de la década de 1990). 

Desde el mencionado Tambo de Villa Nue-
va hay conexión de época inka por el río Cas-
taño Viejo y los afluentes de su cuenca, ríos 
Atutia, Melchor, San Francisco y otros, para 
alcanzar los pasos del Portillo, Barahona y 
otros (unos 4000 a 4500 m s. n. m.) y por estos 
las nacientes del río Hurtado ya en la vertiente 
occidental chilena de la Cordillera Principal, 
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los 6000 m s. n. m., alberga asimismo eviden-
cia inka (Moyano 2009; Ceruti 2010) en un área 
que, desde aproximadamente la posición del 
citado cerro El Toro hasta el Macizo del Potro, 
se ubica al oeste del actual Parque Nacional 
San Guillermo. Este último reúne relevante 
evidencia arqueológica prehistórica desde, al 
menos, unos 8000 A.P. destacando las instala-
ciones inkas de los siglos XV-XVI A.D. 

En cuanto a la Precordillera de San Juan, al 
este del recorrido cordillerano precedente se 
ve constituida por varios cordones longitudi-
nales, sur-norte en nuestra progresión, como 
la aludida Sierra del Tontal y las sierras del 
Tigre, de Talacasto o de Villicum, que delimi-
tan valles, espacios de vegetación de monte y 
zonas de aridez tipo desértica con oasis bajo 
riego como el de Ullum, de alturas menores 
-unos 1800 a 4000 m s. n. m. en sus cerros y 
unos 750 m s. n. m. en sus localidades bajas-, 
con respecto a los cuales se ha propuesto una 
determinada articulación inka, que aún nece-
sita de más estudios de campo y de precisio-
nes (García 1999; Michieli 2000; Bárcena 2002, 
2007c [2001]). 

Por nuestra parte, relevamos el Tambo La 
Deheza, en el área próxima a Ullum, al mogote 
El Indio y a la Sierra de La Deheza (Bárcena 
2007c [2001]). Se trata de una instalación con 
un característico RPC o kancha, con paredes 
de pirca, más otros recintos que en conjun-
to tienen, en escala relativa, un bajo factor 
de ocupación del suelo y están claramente 
relacionadas con una senda inka que puede 
ser conectada con el sector de la Sierra de 
la Invernada, donde registramos un área con 
presencia inka (Bárcena 2002, 2005a, 2007c 
[2001]) y un sitio inka (García et al. 2015). 

Asimismo puede relacionarse con el sec-
tor de Talacasto, donde existe una instalación 
mínima que puede asociarse con lo inka, y 

área que hemos prospectado hace años con 
los colegas Juan Schobinger, Hans Niemeyer, 
Rodolfo Raffino y Rubén Stehberg, recono-
ciendo, entre otras, evidencia inka de esa par-
te, que puede seguirse en los trabajos de los 
colegas chilenos. 

Por citar otras evidencias notables de la 
Cordillera Principal en San Juan y sus conexio-
nes con el lado chileno, pasamos a mencionar 
el Paso de las Tórtolas -cerca de 5000 m s. n. 
m.- y el cerro homónimo, de unos 6200 m s. n. 
m., que alberga evidencia inka, como pircas y 
elementos votivos que permiten categorizarlo 
como un sitio ceremonial o santuario de altura 
(Beorchia 1987). Desde Argentina se accede al 
mismo por Tudcum y el sector de la quebrada 
de Conconta, con evidencia inka, alcanzando el 
valle del río Cura. 

Más al norte, otro paso de esta cordillera 
es el de Chollay, por encima de los 4500 m s.n. 
m. Se halla próximo al cerro El Toro -de unos 
6200 m s. n. m.- que albergó casi en su cima 
los restos de una capacocha, consistente en 
el sacrificio ritual de un joven de unos veinte 
años, cuyo cuerpo se ha conservado por con-
gelamiento, y habría sido muerto por asfixia. 
Su edad y, entre otros elementos, su vestimen-
ta, le otorgan un estatus diferente al de otras 
momias halladas en santuarios de altura an-
dinos de la época inka (Schobinger 1963, 2008; 
Beorchia 1987; Beorchia y Vitry 2016). 

Si aún proseguimos con dirección norte, 
alcanzamos pasos más altos que cuentan con 
denominaciones sugestivas como, entre otros, 
el Paso del Inca (sobre los 4800 m s. n. m.), al 
que se accede por el Río del Macho Muerto, 
lugar de una relevante instalación inka (Bár-
cena 2007a). 

Más nórdico aún y todavía en el área de 
Cordillera del Límite, en la provincia de San 
Juan, se halla el Macizo del Potro. Próximo a 
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y en relación con su curso y con el río Blanco 
que le da origen, se adentra en pos de la cone-
xión con San Guillermo, pasando por localida-
des con destacables vestigios de arquitectura 
en tierra del tardío local, época de los Desa-
rrollos Regionales y de organizaciones asimi-
lables a las de jefaturas -”diaguitas” en senti-
do muy amplio-, como son los yacimientos de 
Angualasto y Carrizalito, entre otros (Gambier 
2000). 

Ya más al norte, y según esta progresión 
longitudinal, por el Blanco se alcanza su 
afluente, el río de La Palca, lugar de un tam-
bo inka, arribándose finalmente, en lo que 
respecta a nuestra exposición, al hoy Parque 
Provincial Laguna Brava en la provincia de La 
Rioja. 

Esta de Jáchal hacia el noroeste no es la 
única conectividad inka posible, pues prosi-
guiendo al norte, al este de la Sierra del Vol-
cán, por la Pampa de Panacán se alcanza el río 
Gualcamayo y, entre otros, un tambo de allí, lo 
que nos coloca a las puertas de la tambería de 
Guandacol del oeste riojano (Bárcena 2010b; 
Frigolé 2010- 2012).

Peculiar situación y proyección tiene otra 
interconectividad, esta vez netamente pre-
cordillerana, con las tierras más bajas de la 
depresión del río Bermejo, enmarcadas al 
este por parte de las Sierras Pampeanas oc-
cidentales, Sierra Morada, del Valle Fértil y de 
la Huerta, mientras en su porción sur y por el 
occidente, siempre dentro de la provincia de 
San Juan, se halla la Sierra Pie de Palo, no-
table por las representaciones rupestres que 
alberga, y las otras sierras de la Precordillera, 
ya mencionadas. 

El río Vinchina (Vinchina-Bermejo) se for-
ma por aportes níveos de altos cerros cordi-
lleranos del suroeste de la provincia de Cata-
marca y noroeste de la provincia de La Rioja 

con Gualilán, que actualmente es un área de 
médanos, donde registramos evidencia de po-
blaciones indígenas de diferentes tiempos, ce-
ramistas, sumando indicios de presencia inka 
(Gambier 2000; Bárcena 2002). 

Hacia el sur del amplio sector indicado, en 
el límite de Mendoza con San Juan, se halla 
el sitio de El Acequión, en un área con eviden-
cias arqueológicas múltiples donde destaca 
una estructura adjudicada a la presencia inka 
y que podría ser la que fuera señalada en la 
crónica como propia del Acequión, sin más 
precisión, como no fuera la de que se trataba 
de un cerrillo fuerte del inka. (Bárcena 1994; 
García 2007).

También en el límite entre estas provincias 
argentinas actuales, al este de la Precordille-
ra y ya en conexión con la planicie hacia las 
tierras más bajas, del área lagunera men-
cionada, se hallan vestigios de época inka en 
relación con asentamientos de poblaciones 
locales, los que han sido estudiados con resul-
tados novedosos en cuanto al uso del espacio 
y la movilidad de las poblaciones de entonces 
(Cahiza y Ots 2005).

Como se aprecia, debió existir, una estruc-
tura vial de comunicaciones precordillera-
nas y seguramente, en nuestra opinión, una 
interconexión de la misma con los sitios y el 
camino longitudinal de los valles cordillera-
nos que pudo ser, por citar una de las posi-
bilidades -claramente con caminos modernos 
y sendas aún en la actualidad-, la que unía El 
Acequión-Santa Clara de abajo con Yalguaraz, 
la cual hemos recorrido a pie y con diferentes 
medios varias veces. 

Por citar algunas conexiones más, está cla-
ra la que por Jáchal en San Juan, por el oeste 
de las sierras Negras y del Volcán, incluso de 
La Punilla -que marca el límite con La Rioja en 
esa parte-, remonta el mencionado río Jáchal 

Este tambo cuenta, entre otros, con varios 
RPC, kallanka, posible ushnu, cerrito ceremo-
nial con escalinata y un pucará que domina el 
sector y, hasta donde hemos podido compro-
bar, corresponde a la época de instalación inka 
(Bárcena 2005b). 

El lugar está relacionado a campos de 
cultivo, aprovechados modernamente (Debe-
nedetti 1917), como puede comprobarse por 
las evidencias de poblados de los siglos XIX y 
principios del XX A.D.; asimismo, se encuentra 
vinculado a vestigios del extenso poblamiento 
por indígenas locales, probablemente organi-
zados en jefaturas, “diaguitas” en sentido am-
plio, con toda probabilidad de la etnia capayán, 
que espacialmente alcanzaban por el norte el 
valle del río Guandacol, lugar de la tambería 
homónima, y el río Bermejo en el área de la 
actual Villa Unión, y el río Bermejo hacia el sur 
(yacimiento de Puesto El Quemado).

La cerámica local es la denominada Sana-
gasta (o Angualasto) y la propiamente inka es la 
Inka provincial y la Diaguita inka chilena. 

Las excavaciones, los análisis de materia-
les y las numerosas dataciones (C14 y TL) que 
obtuvimos para estos sitios demuestran que 
en el sector hubo instalaciones precedentes, 
al menos desde el Formativo (siglo VII A.D.), 
el Período de Integración Regional (c. siglo X 
A.D.), el de los Desarrollos Regionales (siglo 
XIV al XVI A.D.) y el Inka (cronología desde me-
diados del siglo XV al XVI A.D.) (Bárcena 2005b). 

El área cuenta asimismo con manifestacio-
nes rupestres cuyos motivos grabados pueden 
relacionarse con las poblaciones del tardío lo-
cal -Desarrollos Regionales-, incluso con los 
inkas, sin descartar que algunas figuras sean 
propias de períodos anteriores (Schobinger 
1964; Bárcena 2005b).

El Tambo Paso del Lámar se aprecia incon-
cluso, es decir su construcción parece haber 

(cerros Pissis, Nacimiento del Jagüé, Bonete 
Grande y Bonete Chico). 

Discurre por el oeste riojano, prácticamen-
te en forma longitudinal de norte a sur y recibe 
aportes por ambas márgenes, estando rela-
cionada su cuenca, en lo que aquí nos interesa, 
con las localidades de Jagüé, Vinchina, Villa 
Castelli, Villa Unión y Guandacol en esta pro-
vincia, buscando alcanzar su máxima depre-
sión, a la que llega ya con el nombre Bermejo 
y, más abajo, prosigue con el de Desaguadero 
o Bermejo. Este arribo final a su nivel de base, 
depresión de Guanacache, en el límite inter-
provincial de Mendoza-San Juan-San Luis, lo 
hace hoy con su caudal muy menguado. 

Como se ha dicho, en el área del Vinchi-
na-Bermejo, “se identifican las ecorregiones 
Estepas de la Puna, Monte y Cardonales de 
la Prepuna (subregión de los cardonales de 
la Prepuna) y Pastizales y Bosques Serranos, 
según la clasificación de Daniele y Natenzon 
(1994), revelando las condiciones de aridez do-
minantes” (Lupano 2008). 

Justamente, donde el río Bermejo, en su 
itinerario norte-sur, abandona la provincia de 
La Rioja, haciéndolo por un trecho con direc-
ción suroeste para adentrarse en San Juan, 
tras salvar por una quebrada la Sierra Morada 
(sistema orográfico de las Sierras Pampea-
nas), alcanza el área de encuentro con su sub-
sidiario río Guandacol o de La Troya, lugar del 
notable Tambo de Paso del Lámar. 

Sito en la margen izquierda del río Berme-
jo, antes de la desembocadura del Guandacol, 
el Tambo de Paso del Lámar representa la ins-
talación inka con mayor valor FOS de Mendoza 
y San Juan, solo superada en la región, consi-
derando sitios inka de La Rioja y Catamarca, 
por la Tambería del Inca en Chilecito y por El 
Shincal en Londres, respectivamente (Raffino 
2004, 2007; Martín 2018).
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lidos, principalmente por su apreciable pelo 
(Gambier y Michieli 1992), sin duda una de las 
fibras de manejo estatal inka. 

La hipótesis es sugestiva y puede sostener-
se con la evidencia de nuestras excavaciones 
de sitios inka de San Guillermo, en las que se 
hallaron huesos de vicuña, empleados como 
artefactos y constituyendo restos de alimenta-
ción,  además de relictos de pelos del animal. 
Igualmente, la disposición de los sitios inka, 
“tambos’ y “tambillos”, en la desembocadura 
de los afluentes del río San Guillermo y la de 
este y los otros ríos y arroyos en el río Blanco, 
parecen contrastar bien la hipótesis. 

No obstante, nuestros registros y excava-
ciones en los tambos denuncian una situa-
ción espacial más compleja al integrarse, por 
ejemplo, los resultados correspondientes al 
Infiernillo, Santa Rosa y Alcaparrosa, o incluso 
los de La Palca, en esas intersecciones fluvia-
les con el río Blanco (Bárcena et al. 2008).

Asimismo, orientan para fundar hipótesis 
en torno a la interpretación de esa complejidad 
espacial y su significado, los estudios que efec-
tuamos en el Tambo de Pircas Blancas, en los 
afluentes de las nacientes del San Guillermo, 
incluida su conexión con el cercano Tambo de 
Pircas Negras, con los Llanos de los Leones, 
con las alturas cordilleranas mayores y con el 
área del Nevado de Los Tambillos, cerro de la 
Cordillera del Límite con más de 5700 m s. n. m. 
en cuya cima se hallaron vestigios inka relacio-
nados con santuarios de altura (Beorchia 1987).

A ello se suma la conectividad occidental 
con los pasos andinos (de la Mina de la Sal, de 
las Flecha, del Inca, del Macho Muerto, entre 
otros) y sin duda la nórdica, interrelacionada 
con la cuenca de altura de la margen izquierda 
(riojana) del río Blanco, con la Laguna Brava 
en sentido amplio y con el área más oriental, 
a través de la Sierra de la Punilla. Las insta-

estado en desarrollo cuando por alguna razón 
debió detenerse. 

A la hipótesis del conflicto por el apron-
tamiento de un pucará, cerro fortificado que 
domina las instalaciones de las terraza del 
Bermejo, sumamos el hecho de que los inkas 
formalizaron este establecimiento en tierras 
más bajas (a unos 950 m s. n. m.), constitu-
yendo probablemente un enclave de control al 
oriente de los Andes, quizás frontera en el in-
terfluvio que al noroeste y al noreste conducía 
a los sitios locales con mayor densidad relativa 
de población. 

Estos son los sitios de Guandacol y de Pa-
gancillo-Villa Unión respectivamente, mien-
tras que por el sur de Paso del Lámar, se abre 
el acceso a las tierras más bajas de la depre-
sión de Guanacache, cuyos recursos humanos 
y naturales pudieron ser un aliciente para la 
expansión (hay vestigios de artefactos inka en 
la otrora zona de plenitud lagunera). 

En cuanto al mencionado Parque Nacional 
San Guillermo, área de ambiente puneño y de 
alturas por sobre los 3000 m s. n. m. del no-
roccidente sanjuanino, tiene por cursos fluvia-
les de mayor o menor envergadura y de norte a 
sur, los afluentes del río Blanco, arroyos o ríos 
Cajón de la Brea, del Infiernillo, Santa Rosa, 
San Guillermo, Alcaparrosa y de La Palca, en-
tre otros. 

El sector, al igual que el de Laguna Brava, 
que le continúa por el norte y en La Rioja, al-
berga una variada fauna, permanente o esta-
cional, como los flamencos - principalmente 
en Laguna Brava-, guanacos y especialmente 
vicuñas, que hoy se cuentan por miles en am-
bas reservas naturales protegidas y que deben 
reflejar la situación imperante en la prehisto-
ria. De allí que los sitios inka de San Guillermo 
y la evidencia de sus caminos se encuentren 
relacionados con la explotación de esos camé-

y TL, que parte de la centuria VIII a IX A.D. y 
alcanza la XV A.D., sin que esto obste para que 
en el área haya vestigios de industria lítica, 
cuya tipología permite asimilarlos a cazadores 
recolectores de unos 8000 A.P. 

Algunos de esos sitios con estructuras de 
piedra fueron luego acondicionados, incluso 
como plantas asimilables con RPC, en época 
Inka, por lo que los hemos denominado como 
tambos y asignado números correlativos en su 
progresión de ascenso al paso de Peña Negra 
(unos 4400 m s. n. m.), lugar donde registra-
mos una pirca rectangular claramente inkai-
ca, con cerámica de la variante Inka provincial y 
Diaguita inka chilena, cuya datación correspon-
de al período (Bárcena 2015).

La subida por el curso del Peña Negra lleva 
también a un afluente de su margen derecha, 
que llamamos arroyo Cerro Verde -localizado 
en el camino que lleva al macizo El Potro-, el 
cual remontamos para hallar a poco andar un 
tambo, nuevamente sobre estructuras pirca-
das del tardío local modificadas y con nuevas 
implantaciones de modelo inka que, incluso, 
suman una plataforma, probablemente cere-
monial, que domina el conjunto. 

Excavamos el Tambo Minero, como lo de-
signamos por su proximidad con actividades 
actuales de este tenor y en sus cercanías, 
reconociendo niveles superiores modernos, 
con materiales de los arrieros de ganado del 
siglo XIX y principios del XX A.D., por debajo 
de los cuales aparecen los vestigios de época 
inka, con cerámica Inka provincial, Diaguita inka 
chilena y con tipos asimilables al Copiapó ne-
gro sobre rojo, propio de grupos humanos del 
tardío de la otra banda cordillerana, ya en la 
región de Atacama chilena. Igualmente están 
presentes los tipos que se asimilan con los 
Sanagasta, del tardío de esta parte del Centro 
Oeste-Noroeste Argentino. 

laciones inkaicas al interior de San Guillermo 
como la de Huesos Quebrados sobre el río San 
Guillermo, entre otras, o incluso los indicios 
de esa época hallados en las alturas del cer-
cano Cerro Imán (c. 5450 m s. n. m.), marcan 
igualmente una particular estructuración es-
pacial inka que incluye y excede la particular 
motivación del manejo de vicuñas. 

PRESENCIA INKA EN LA PROVINCIA              
DE LA RIOJA 

Hemos dedicado años de labor a la arqueología 
y etnohistoria riojana, referida a los tiempos de 
los períodos de Integración y Desarrollos Re-
gionales, al Inka, a momentos coloniales tem-
pranos y a la movilidad humana con fines de 
comercio pecuario trasandino, de la segunda 
mitad del XIX y primeras décadas del XX A.D. 
En conexión con lo último reseñado para San 
Juan, prospectamos al norte de San Guillermo 
y al norte y oeste de la Cordillera de La Brea, 
la mayor parte de los pasos de la Cordillera del 
Límite, desde La Ollita por el sur, pasando por 
los de Peña Negra y Come Caballos, al igual 
que sus desechos -así se denominan los pasos 
próximos alternativos-, hasta alcanzar el nór-
dico de Pircas Negras (figura 6).

Registramos el Tambo de La Paila, en la 
desembocadura del río homónimo en la mar-
gen izquierda del Blanco y remontamos el 
arroyo o río de la Peña Negra desde esa misma 
margen, reconociendo en ambas de sus már-
genes sitios con recintos de paredes de pircas, 
muchas veces conformados como parapetos, 
con materiales de los períodos de Integración 
y Desarrollos Regionales. 

La cerámica de los mismos es asimilable 
con tipos Aguada, aunque sobre todo con los 
propios de Sanagasta, con cronología por C14 
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Figura 6. Croquis. La Rioja: Pasos cordilleranos. Caminos y sitios inka.

dos instalaciones con recintos de paredes pir-
cadas, propias del tardío local, modificadas y 
reutilizadas por los inkas (Comecaballos I y II). 

Como en los otros casos, los materiales re-
miten a los tipos Inka provincial o Diaguita inka 
chileno, y a los otros tipos del tardío regional, 
sumándose la evidencia del uso para el per-
nocte de los arrieros modernos. 

Sobre esta última evidencia, agregamos 
que al institucionalizarse en el siglo XIX el 
apoyo al tránsito trasandino del ganado en 
pie, con destino a Copiapó y sectores de Ata-
cama, el gobierno argentino sufragó gastos 
para construir refugios y corrales de paredes 
de piedra, que aún persisten y hemos regis-
trado en su totalidad en el oeste de La Rio-
ja, uno de los cuales se encuentra próximo a 
Comecaballos II. 

Por otra parte, una serie de amontona-
mientos de piedra, especie de “túmulos” en la 
subida al paso de Comecaballos, nos llamaron 
la atención, por lo que despejamos algunos de 
ellos, excavándolos. En uno hallamos partes 
de un esqueleto humano, cuya datación C14 
-AMS- lo ubicó en la centuria VIII a IX A. D. 

Finalmente, en esta relación de pasos, el 
de Pircas Negras – a unos 4200 m s. n. m.-, 
propio hoy del tránsito por una carretera con 
control internacional5, cuenta con vestigios 
de una instalación y parte de un camino inka 
prácticamente destruidos por las acciones 
modernas, cuyos tipos cerámicos y cronología 

Por último, remontando el cercano arroyo 
La Ollita, tributario también de la margen de-
recha del Peña Negra, accedemos a un área 
ubicada al pie del paso de La Ollita -a unos 
4500 m s. n. m.-, donde hallamos un tambo 
estructurado desde su base con planta inka. A 
este tambo, el más notable del área, lo hemos 
denominado empleando el mismo nombre del 
paso y arroyo. 

Desarrollado en dos sectores, próximo a 
una vega de relativa envergadura y a un con-
glomerado de recintos pircados del tardío lo-
cal, presenta varios RPC y al menos una kan-
cha; además, aguas arriba y notoriamente al 
pie del paso, cuenta con un tercer sector, con 
una estructura de grandes piedras en sus pa-
redes pircadas que conforman un rectángulo 
dividido internamente. Esta última, cuyo longi-
tud supera la decena de metros, es muy carac-
terística de algunos sitios inka, como Paso del 
Lámar u otros del Noroeste Argentino. Com-
pleta esa parte otra estructura con recintos 
pircados, en la que percibimos escalones ha-
cia un espacio central superior, conjunto que 
bien pudo ser un ushnu. 

Otro de los pasos, al norte de La Ollita-Pe-
ña Negra, es el de Comecaballos a unos 4300 
m s. n. m. 

Hemos trabajado en la quebrada del arroyo 
homónimo, remontándolo desde el río Salado, 
-afluente por el norte del río Blanco-, hasta el 
límite internacional. Entre otros, reconocimos 

5 Una ley argentina, la N°25.229/1999, establece la relación binacional Argentina-Chile para los controles integrados de frontera y, en el caso 
que nos ocupa, es válida para el manejo del paso de Pircas Negras durante su apertura al tránsito internacional, de noviembre a marzo-abril, 
en cada temporada apta para el acceso vehicular de altura. La ley prevé en su artículo 16 (Capítulo VI) la situación de quien desee transitar por 
la ruta (Ruta nacional N°76) sin abandonar el país. Lamentablemente, por razones que estimamos deben ser de infraestructura, los controles 
de Aduana, Migraciones y Fitozoosanitario -este solo chileno- se instalan en Barrancas Blancas, varios kilómetros antes de la frontera y en 
territorio argentino. Por esta situación y la burocracia extrema, es que hemos reclamado ante las instituciones argentinas correspondientes 
y a Presidencia de la Nación Argentina, pues los viajeros -turistas, deportistas, científicos, entre otros- que no desean salir del país, lo mismo 
deben someterse a controles y cumplimentar formularios de ambos países o solicitar autorizaciones especiales, para solo transitar por la Ruta 
nacional N°76 con destinos dentro de La Rioja, como son los sectores que estudiamos.
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Claramente, la laguna, presidida por ce-
rros de más de 5000 m s. n. m. como el Ve-
ladero, que en la altura alberga evidencia de 
época inka, es un ámbito notable, donde a los 
recursos ya mencionados, como aquellos deri-
vados de los flamencos y las vicuñas, se suma 
su imponente paisaje, seguramente con con-
notaciones particulares en la percepción inka 
(Bárcena ibid.; Beorchia ibid.; Cerutti 2003).

 En la progresión desde el este hacia la La-
guna Brava y el área de pasos al oeste de la 
misma, hemos reconocido sendas y tambos 
hasta aproximarnos a Jagüé-Vinchina, como 
los de Leoncito, de Mudaderos (Bárcena ibid.; 
Schobinger 1971a; De la Fuente 1973) o los 
propios del Río Grande de Valle Hermoso, o 
bien para acercarnos a Guandacol-Villa Unión, 
como los de La Junta, Tambillos, Río del Pan-
tano, Pagancillo, entre otros (Bárcena 2010b).

En esta zona este del centro oeste riojano 
afrontamos una complejidad de formaciones 
precordilleranas (Sierra de la Punilla y otras) 
y pampeanas occidentales (sierras de Fama-
tina, de Velasco y otras), que delimitan valles 
longitudinales y posibilitan conexiones trans-
versales recorridas por sendas y caminos de 
distintas época, destacando los propios de la 
inka y sus establecimientos asociados. 

En uno de esos recorridos de un camino 
inka transversal, que por la mencionada Pu-
nilla -Paso del Conejo- permite relacionar el 
área de Guandacol con la Salina del Leoncito, 
reconocimos un tambo, el del Chaparro, con 
estructuras pircadas modificadas para trans-
formarlo en un puesto de pastores que aún 
presenta en superficie cerámica Inka provincial 
y Diaguita inka chilena, cuya cronología por TL 
la coloca en el período correspondiente. 

También es de destacar para la región y ha-
cia el noreste del sector descrito, la Tambería 
del Inca en Chilecito, instalación que incluye 

cerámica son propiamente inka, al igual que lo 
refirma la cronología por TL.

Pasos y sendas de altura estuvieron en ser-
vicio desde tiempos remotos y fueron mejor 
salvados con el apoyo de instalaciones, al me-
nos, desde el Período de Integración, y mejor 
solventadas en el de Desarrollos Regionales. 
Modificadas, reutilizadas o con implantacio-
nes nuevas en el período Inka, pasaron de su 
funcionalidad, seguramente relacionada con 
actividades cinegéticas y de procura de cueros 
y pelos de vicuña principalmente (en lapsos de 
primavera a otoño cada año), a estructurarse 
en un sistema de la organización estatal que 
reaprovechó lo mismo, a la vez que asegura-
ba los pasos y establecía un control por ambas 
vertientes de la cordillera. 

Este sistema es el que, asimismo, apro-
vecharon los avances de la conquista y colo-
nización hispana en esta área, en una época 
temprana -1536 A.D. -, para el paso de Diego 
de Almagro con sus huestes, incluidos digna-
tarios como el Inka Paullu (Bárcena 2017b).

Si avanzamos hacia el este por estos am-
bientes andinos y puneños, hasta alcanzar 
Laguna Brava -a unos 4200 m. s. n. m.-, las 
sendas y sitios de diferentes épocas se multi-
plican, correspondiendo una parte relevante a 
la presencia inka.

Por citar algunos hitos, reconocimos sitios 
del tardío e inka en Río del Carnerito, Laguna del 
Veladero, Laguna Verde, Fandango, Salinas del 
Leoncito, El Chaparro y Mulas Muertas, desta-
cando el establecimiento inka de la margen no-
roeste de Laguna Brava, complejo con evidencia 
de la época en cerros por encima del mismo 
(Beorchia 1987, 2001; Bárcena 2005a, 2017a).

Asimismo, en varias locaciones alrededor 
del espejo de agua de Laguna Brava localiza-
mos, y en algunos casos excavamos, sitios inka 
como El Chepical, entre otros (Bárcena ibid.).

sitios del Noroeste Argentino y que podrían es-
tar denunciando la participación de otros gru-
pos en la movilidad étnica generada por los 
inkas (Bárcena 1997, 2001a, 2010b).

Tambería de Guandacol guarda conexión 
con el camino inka que por el sur orienta hacia 
Paso del Lámar, mientras continúa al norte por 
Tambillos y La Junta, entre otros sitios inka.

Al sur, por el Vinchina-Bermejo, el Camino 
Inka alcanza la conexión vial a Paso del Lámar, 
por el accidente de este nombre en la Sierra 
Morada, lugar del tambillo del Bermejo (Bár-
cena 2005b).

El sector de Guandacol permite una agri-
cultura intensiva y la producción minera, exis-
tiendo pruebas del aprovechamiento de am-
bas; probablemente fue, asimismo, escenario 
de domesticación faunística desde tiempos 
prehistóricos. 

Como en las otras áreas, en esta también 
hallamos manifestaciones rupestres, incluso 
relacionadas con la senda inka, cuyos motivos 
grabados son propios de los períodos de Inte-
gración, Desarrollos Regionales e Inka. 

En este amplio contexto de sendas, cami-
nos y sitios, inka y de otras épocas, relevados 
y registrados por nosotros en La Rioja, indica-
mos por último los avances que tienen relación 
con trabajos propios más recientes, en pos de 
las evidencias de las comunicaciones del área 
de Mudaderos-Jagüé-Vinchina con el sur de 
Catamarca, sectores de Chaschuil-Tinogasta. 

Los derroteros que fuimos evidenciando, 
relacionados con el suroeste de Catamarca 
-área de trabajos de algunos colegas- y que 
guardan conexión con localidades como Tino-
gasta, Watungasta, Chaschuil y Ciénaga Gran-
de, nos permitieron, desde esta última área, 
reconocer, registrar y datar tres instalaciones 
inkas (Tambería y las que denominamos Tam-
billos 1 y Tambillos 2) (figuras 7a-c).

un ushnu, sita entre las sierras de Famatina y 
Velasco, por la que pasa el camino inka nor-
te-sur que avanza desde Tinogasta en Cata-
marca y conecta más al norte con El Shincal 
de Quimivil. 

A su vez, si se avanza al oeste desde Chi-
lecito puede lograrse el paso por el Famatina, 
haciéndolo, por un camino transversal, para 
acceder en la vertiente occidental al sitio de 
Las Pircas y al valle de Vinchina, registrándose 
establecimientos de altura como Pampa Real 
y vestigios inka que alcanzan a los nevados de 
más de 6000 m s. n.  m. de esta sierra (Gresle-
bin 1940; Shobinger 1966b; Raffino 1981; Hys-
lop 1984; Martín 2005, 2017, 2018).

Entre los sitios del sur occidente riojano 
destaca Tambería de Guandacol, con toda pro-
babilidad el más estudiado del sistema, que 
reúne en un área extensa de instalaciones del 
tardío regional, probablemente de la etnia ca-
payán, cerámica de los tipos Sanagasta y recin-
tos con paredes de tierra distribuidos en rela-
ción con campos de cultivo que, seguramente, 
en la época inka estuvieron controlados por 
una instalación de este origen. 

Esta instalación inkaica fue establecida en 
un sector del sitio con planificación arquitec-
tónica característica, de estructuras relacio-
nadas con una plaza -aukaipata-, pero cuya 
construcción de paredes de piedras y adobes 
remiten a la tradición constructiva local (De la 
Fuente 1973; Callegari et al. 2007-2008; Bárce-
na 2010b; Carosio e Iniesta 2010; entre otros).

Los hallazgos en esta instalación, que es-
pacialmente se diferencia y domina a las otras 
al interior de la tambería, corresponden al 
Inka provincial, al Diaguita inka chileno y, a se-
mejanza con sitios tardíos o claramente inka 
de Uspallata y la Invernada, a elementos como 
puntas de proyectil en hueso que recuerdan 
las del tardío, Desarrollos Regionales, de otros 
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Figura 7a. Croquis de la instalación inka de Tambería en el área limítrofe suroccidental de Catamarca 
con La Rioja.

Figura 7b. Croquis de la instalación inka de Tambillos 1 en el área limítrofe suroccidental de Catamarca 
con La Rioja.
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Figura 7c. Croquis de la instalación inka de Tambillos 2 en el área limítrofe suroccidental de Catamarca con La Rioja.
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bo al sistema de comunicaciones por Salinas 
del Leoncito en La Rioja y por el área del río 
Blanco y cuencas relacionadas, al sector que 
en buena parte abarca el Parque Nacional San 
Guillermo en San Juan. 

Claramente, de las comunicaciones te-
rrestres de todos los tiempos se conservan 
hitos de antiguos derroteros, con evidencias 
de superposiciones de infraestructura y usos 
hasta nuestros días, siendo más notables las 
de época de los Desarrollos Regionales, Inka 
y aquellas de itinerarios de arrieros, sin des-
conocer las propias de época independiente a 
la actualidad. 

Asimismo, reutilizadas o establecidas en 
época inkaica, sendas y caminos, cuyo estudio 
avanzamos, permiten continuar completando 
el complejo mapa de itinerarios de ese lapso 
de dominación en el actual territorio riojano 
(Bárcena 2005b; Bárcena y Martín 2009 [2005]; 
Martín 2005; entre otros) y de los tiempos que 
le siguieron (Bárcena 2017a, 2018 ms, 2019; 
entre otros) (figura 9).

Corolario de la semblanza regio-
nal precedente 
La síntesis precedente permite apreciar la dis-
tribución espacial de caminos e instalaciones 
inkaicas y relacionarlas en parte con los esta-
blecimientos de las poblaciones locales, espe-
cíficamente con las del tardío local. 

La situación en las actuales tres provin-
cias del centro oeste de Argentina es diferente 
con respecto a la presencia inka, lo que está 
claramente relacionado con el censo - áreas 
con mayor o menor densidad de población y 
producción de alimentos-, la geografía física y 
ecosistemas regionales, el lapso efectivo de la 

Los avances son de interés pues permiten 
establecer que a partir de Tambería, en el lí-
mite Catamarca-La Rioja, se abre hacia el su-
reste -por Tambillos 1- un derrotero que avan-
za hacia Puesto Río Castro, Casa Pintada y el 
Tambo de Valle Hermoso (“Tambillos o del km 
27”, Bárcena 2005b) para acceder a Vinchina. 

De esta, y por el ya reconocido camino 
inkaico que avanza al sur y por el este del río 
Bermejo, el derrotero -que a su vez permite 
por Las Pircas y hacia el este trasponer el Fa-
matina hacia Chilecito- progresa jalonado por 
tambos (v.g. Río del Pantano) (Bárcena 2005b), 
permitiendo acceder por el suroeste a la Tam-
bería de Guandacol y, siguiendo su orientación 
austral, a la de Paso del Lámar. 

Asimismo, desde el sur de Tambería, se 
abre otra conexión austral por Tambillos 2, 
avanzando por Quebrada del Ingenio - río del 
Potrero Grande, a Potrero Grande, el Tambo de 
Agua del Rey, Jagüé, el Tambo de Los Mudade-
ros y desde este, hacia el noroeste, por el Tam-
bo de Pantanito a Laguna Brava. O bien, pro-
gresando de Mudaderos al oeste, se alcanzan 
los sitios con presencia inka del río Leoncito 
y Salina del Leoncito, los tramos del camino 
inkaico de Sierra de la Punilla y el Tambo del 
Chaparro, este ya en el límite con San Juan. 

Por su parte, desde el sector del Paso del 
Conejo en la Sierra de la Punilla, puede avan-
zarse al sur, por Las Jarillas, para alcanzar la 
localidad de Tambillos, el Tambo de La Junta 
y Guandacol (Bárcena 2005b, 2019) (figura 8).

Por lo tanto, itinerarios que pueden refe-
rirse a un amplio lapso en las comunicacio-
nes, por ejemplo, terminan alcanzando nodos 
como los de Jagüé con su próximo tambo de 
Los Mudaderos, para desde allí ramificarse 
en varias posibilidades de caminos como el 
que por río Leoncito-Las Jarillas, traspasa la 
Sierra de la Punilla por el Chaparro, con rum-
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Figura 8. Croquis con la ubicación de los sitios inka de Tambería, Tambillos 1 y Tambillos, en relación con 
derroteros hacia el norte en Catamarca y progresando al sur en La Rioja.

dominación y la más pronta o tardía incidencia 
hispana, entre otros. 

En Mendoza está claro que el Camino Inka 
con sus instalaciones asociadas remite a ase-
gurar la circulación longitudinal norte-sur y 
paso transversal trasandino, por valles inte-
randinos, salvando todo lo posible el pasar por 
poblaciones locales, estableciendo conexiones 
indirectas, casi sin infraestructura característi-

ca, relacionada con todos los valles producti-
vos, incluso de la vertiente oriental de la Pre-
cordillera, hasta el sector centro sur donde la 
agricultura y el censo mengua, dando paso a 
etnias como la puelche, con mayor movilidad 
territorial y sustentadas principalmente por 
la caza, la recolección y el intercambio, o el li-
tigio, con respecto a los otros grupos huarpe 
más norteños.

Por su parte, la parafernalia ceremonial 
parece constreñirse en su máxima expresión 
al área del cerro Aconcagua, que si bien es un 
hito del paisaje que se aprecia en muchos kiló-
metros a la redonda, tiene mayor visibilidad es-
pacial por sus flancos, desde Chile y San Juan. 

En San Juan se aprecia una mayor com-
plejidad relativa de caminos e instalaciones 
inka, incluso con dataciones que irían suman-
do antigüedad a medida que avanzamos hacia 
el norte,  donde, a la continuidad vial por los 
valles interandinos con dirección nórdica, a 
sus conexiones trasandinas y a los sitios cere-
moniales de altura, se suma la vinculación con 
el sector de los valles precordilleranos, con 

En Mendoza, el establecimiento inka co-
nocido de mayor envergadura es el Tambo de 
Ranchillos, con arquitectura que denota su 
prevalencia jerárquica sobre las restantes ins-
talaciones estatales del área, siendo asimismo 
prevalente en el sistema al sur de la tambería 
de Paso del Lámar. 

Hasta donde hemos podido comprobar, en 
Mendoza no existen estructuras inka defensivas, 
a excepción de las pocas menciones en documen-
tos, incluidas un par de ellas posiblemente locali-
zadas al oriente de la Precordillera; respecto a la 
cronología, dentro de sus límites metodológicos, 
parece ofrecer las dataciones más tardías en el 
conjunto inka del centro oeste de Argentina. 

Figura 9. Croquis con la ubicación, en el oeste de La Rioja, de pasos trasandinos, sitios inka, de los Desa-
rrollos Regionales y refugios utilizados por los arrieros del siglo XIX.
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ción aproximadamente norte sur, es el hecho 
de que las comunicaciones por sus valles 
interandinos e interserranos debieron ser 
múltiples, siguiendo esas orientaciones, y al 
mismo tiempo interconectando los valles me-
diante conexiones transversales, además de 
la vertiente occidental andina a través de los 
pasos cordilleranos. 

Todo esto se cumple, pues hemos compro-
bado la existencia de una red vial inka que so-
brepasa el millar de kilómetros y que, a las vías 
longitudinales del oeste cordillerano y precordi-
llerano, con sus trayectos transversales, suma 
las longitudinales y transversales de las Sierras 
Pampeanas al oeste de la Sierra de Velasco. 

Si bien aún no se han reconocido capaco-
chas como en San Juan y en Mendoza, todo el 
sistema participa de sitios inka ceremoniales 
de altura, principalmente reconocidos en las 
sierras precordilleranas y pampeanas, como 
es el caso del cerro Veladero, del área de La-
guna Brava, o del Negro Overo y otros, de la 
Sierra de Famatina. 

Peculiar situación presenta, asimismo, una 
instalación inka en un yacimiento de población 
local, en Tambería de Guandacol, característi-
ca de una posición simbólica y de directo con-
trol sobre esos grupos humanos, hecho que 
contrasta, al igual que la instalación de un pu-
cará en el Lámar -a tan solo unos 30 kilóme-
tros de Guandacol-, con la carencia de eviden-
cia similar en los otros sectores tratados, lo 
que denotaría respuestas particulares para la 
resolución de problemas puntuales en la or-
ganización estatal de esta parte del Collasuyu. 

Mención aparte merecen los derroteros 
que vinculan, por sendas e instalaciones inkas, 
áreas como la suroccidental catamarqueña con 
la aledaña riojana, sumando con estas conexio-
nes, a las ya mejor conocidas y de mayor com-
plejidad en infraestructura de caminos y sitios, 

tambos y sendas, conectándose el conjunto 
por una parte con la notable área de ambiente 
puneño de San Guillermo, sus tambos, san-
tuarios de altura y caminos inka, mientras que 
por la otra, la evidencia muestra un avance so-
bre las tierras más bajas, con un hito relevante 
como es la citada tambería de Paso del Lámar. 

La expresión de Bibar sobre los indígenas 
que aún estaban “depositados” del inka en 1551-
1552, cuando la expedición de Villagra transitó 
el área sanjuanina, es un indicio de la persisten-
cia de usos de la dominación (Bibar 1966 [1558]).

Las instalaciones inka, en relación con los 
asentamientos de arquitectura más o menos 
relevante de los grupos humanos del tardío 
local, probablemente de la etnia capayán, que 
ocuparon prácticamente sin solución de con-
tinuidad el área del Guandacol al Bermejo, 
extendiéndose más al sur de la confluencia 
de estos, denotan asimismo, como en Paso 
del Lámar, una prevención defensiva que lle-
vó a la fortificación de un cerro. Evidencia que 
podría sustentar hipótesis de conflicto, cuan-
do no confrontaciones efectivas, con las orga-
nizaciones complejas en lo socio económico y 
político, como pudieron ser las indicadas del 
tardío local, cuya manifestación arqueológica 
más reconocida es su cerámica del tipo Sa-
nagasta o Angualasto, que contrasta con otras 
sureñas, como la denominada Viluco que, 
según distintas variantes y consideraciones 
cronológicas, se relaciona con los huarpes.

Por su parte, en La Rioja, asistimos a una 
complejidad mayor en los usos espaciales e 
implementación de un sistema de instalacio-
nes con distintas funcionalidades, que abarcan 
el oeste y centro de la actual provincia. 

Lo primero que llama la atención, dada 
su geografía recortada por la Cordillera, las 
sierras de la Precordillera y las Sierras Pam-
peanas, siguiendo trayectorias con orienta-

Científicas y Técnicas (CONICET), la Agencia 
Nacional de promoción de la Investigación, el 
Desarrollo Tecnológico y la Innovación (ANP-
CyT), la Secretaría de Ciencia, Técnica y Pos-
grado (SECTyP) de la Universidad Nacional de 
Cuyo (UNCuyo) y con aportes personales. 

Las autoridades de las instituciones pro-
vinciales y nacionales que gestionan el patri-
monio cultural autorizan nuestra labor. 

Todos estos apoyos comprometen nues-
tro agradecimiento, al igual que reconoce-
mos la eficiente colaboración de los miem-
bros de nuestro equipo de investigaciones y 
la ayuda de los pobladores de las áreas en 
que trabajamos. 
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El sitio se encuentra emplazado en el caña-
dón de Machajmarca, a 2950 m s. n. m., en una 
elevación sobre el río del mismo nombre, entre 
dos quebradas (al este y oeste) (foto 1). Este río 
se origina algunos kilómetros de distancia al 
oeste del sitio, pasa por la parte sur del mismo 
y continúa hacia el este, uniéndose luego con 
otros ríos que posteriormente alcanzan el pie-
demonte y el trópico cochabambino y boliviano. 
El valle de Machajmarca, uno de los tantos va-
lles en la región, constituye así una ruta de ac-
ceso hacia esa zona. Tal ubicación geográfica 
sitúa a Incallajta cerca de lo que se conocía –y 
era insistentemente repetido por varios auto-
res– como la frontera oriental del Imperio Inka.

Incallajta ha impresionado a observadores 
por cientos de años; cronistas, historiadores, 
arqueólogos y otros han ofrecido acercamien-
tos preliminares de la función probable del 

La relación entre el accionar de los imperios 
y la geografía es un complejo fenómeno; las 
conquistas y expediciones implicaban –entre 
otros–, el establecimiento de infraestructura 
administrativa y caminera.  En el caso de Inca-
llajta y los valles de Pocona, el asunto de cami-
nos es un tema que no había recibido atención 
suficiente, por lo que para entender Incallajta 
y la ocupación inka desde una perspectiva re-
gional, los caminos y su rol son temas funda-
mentales que son tratados en este trabajo a 
partir del análisis de los resultados de las in-
vestigaciones en la zona, considerando la im-
portancia de que, en un tiempo relativamente 
corto, los inkas construyeron una sofisticada 
infraestructura caminera. Si bien pudieron 
haberlo hecho sobre rutas previas, segura-
mente las rutas y caminos de la época inka no 
tuvieron las mismas implicaciones, reforzando 
la idea de comunicación, control del paisaje y 
acceso a recursos como uno de los aspectos 
más recurrentes relacionados a su poder en el 
Collasuyu. Todo ello incita a una reflexión que 
permita profundizar una comprensión cada 
vez más objetiva del Qhapaq Ñan desde una 
perspectiva actual, no solo de Incallajta y Po-
cona, sino de nuestras realidades.

Introducción
Incallajta constituye un complejo arqueológi-
co de alrededor de 30 hectáreas de extensión, 
cuyas estructuras se emplazan en una plata-
forma natural inclinada. Se encuentra ubica-
do en el municipio de Pocona, tercera sección 
de la provincia Carrasco del departamento de 
Cochabamba, Bolivia (figura 1), aproximada-
mente a 140 kilómetros de la ciudad capital 
del departamento.

Figura 1. Mapa físico de Cochabamba que denota 
la ubicación estratégica de Pocona.

POCONA

resultados que nos acerquen más a la explica-
ción del rol del propio sitio–, los consideramos 
como un todo integrado, como una cadena de 
espacios semióticos que co-ocurren y dan sig-
nificados de acción social.

El asunto de los caminos y el acceso al sitio 
es otro tema que ha recibido atención insufi-
ciente. Los estudios previos no habían identifi-
cado un camino que llegue al sitio de Incallajta 
o que, incluso, ingresara al valle del río Ma-
chajmarca donde se localiza el sitio, esto pese 
a los estudios de caminos inkas en la región 
efectuados por el equipo del Museo de la Uni-
versidad Mayor de San Simón, en Cochabamba 
(Pereira 1982). Más bien, los estudios se foca-
lizaron en los caminos que conectaban el cer-
cano centro administrativo inka de Pocona con 

sitio, basándose exclusivamente por un lado  
en el área central grande que contiene la ka-
llanka, la plaza, el muro zigzag y otras estruc-
turas importantes, así como en el tamaño y el 
carácter defensivo del sitio.1 Sin embargo, se 
han excluido las estructuras pequeñas y los 
silos (collcas) presentes en el propio sitio, así 
como numerosos e importantes sitios y rasgos 
inkas cercanos, los centros de almacenamien-
to, caminos, terrazas y la geografía local, ig-
norando acercamientos que podrían explicar 
mejor la función del sitio y el rol del Imperio 
Inka en esta región. Ante la falta de contexto y 
de una perspectiva regional, la relación entre 
Incallajta y los sitios inkas de Pocona no había 
sido determinada aún, por ello –con el objeti-
vo de dilucidar estas relaciones y para obtener 

Foto 1. Vista general de Inca-
llajta y el cañadón del río Ma-
chajmarca (abajo derecha).

1 Con anterioridad se ha destacado el patrón urbano inka en Incallajta y su relación con Cusco (Ellefsen 1973; Lavayén 2004). Considerando los 
objetivos concretos del presente trabajo, aquí se toman en cuenta estas y otras características, que no han sido analizadas previamente. desde 
el punto de vista arqueológico. 
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de serlo, sería una frontera rígida, aunándose 
además la cuestión –en el caso de los cami-
nos–, de si solamente los inkas habrían utili-
zado estas rutas, o si las habrían compartido 
con los grupos asentados en Pocona.2

Asimismo, las fuentes referentes a lo inka 
para Cochabamba, asignan –como justifica-
ción para la expansión y el establecimiento 
del Imperio– una importancia muy grande a la 
producción de maíz. La zona de Incallajta es 
muy rica en variados recursos (especialmen-
te coca y maíz) y su ubicación reviste impor-
tancia excepcional, ya que está próxima a los 
valles centrales, a los valles bajos del Sur, al 
piedemonte y como punto intermedio hacia los 
llanos amazónicos (foto 2). Si bien las prospec-

otros sitios y centros en la zona, como Vacas, 
Mizque y Koari (Coben y Muñoz 2000). De modo 
que, los caminos y rutas de acceso al sitio y 
un análisis espacial y funcional de este y los 
otros, quedaban como cuestiones por resolver.

Por otra parte, se observa la ausencia de 
una crítica a las fuentes etnohistóricas y una 
tendencia a su extrapolación directa hacia el 
plano arqueológico. En el caso de Incallajta,  
estas fuentes han conducido a que princi-
palmente se le asigne la función de fortaleza 
y frontera. Sin embargo, las prospecciones 
realizadas, el análisis del sitio, la cantidad de 
rutas y caminos –no reportados previamen-
te- sugerían la pregunta de si Incallajta fue o 
no una fortaleza y realmente una frontera y, si 

Foto 2. Vista general  de 
los valles de Pocona.

2 Cuando hablamos de las fuentes etnohistóricas para Cochabamba y Pocona –allí donde no se citan específicamente–, nos referimos básica-
mente a fuentes originales, como la “Visita a Pocona (1557)”, de María Ramírez (1970) y el “Repartimiento de tierras por el Inca Huayna Capac” 
de 1556 de Adolfo de Morales (1977), y a fuentes secundarias publicadas por etnohistoriadores como Mercedes Del Río (especialmente 2004), 
Raimund Schramm y su obra sobre Pocona y Mizque (1999), el “Memorial de Charcas” publicado en 1969 por Waldemar Espinoza, “Los mitimaes 
del valle de Cochabamba: la política de colonización de Wayna Capac” de 1981 por Nathan Wachtel, y la Historia de la coca: los yungas de Pocona y 
Totora (1550-1900) por Fanor Meruvia (2000), quienes han realizado extensas investigaciones de fuentes tempranas primarias del área.

ción de sitios, medios de almacenamiento y 
rasgos a lo largo de la región que se encuen-
tran en las cimas (y cumbres) de las serra-
nías con una posición estratégica, con total 
visibilidad no solo entre sí, sino de todos 
los valles (foto 3), pudiéndose afirmar que 
los inkas definitivamente se asentaron más 
en las alturas y hacia el piedemonte (como 
mostrarán los caminos más adelante), don-
de seguramente tuvieron un enorme área de 
influencia. Esto último permite hoy una me-
jor contextualización de Incallajta, que pre-
viamente había sido considerada como si se 
tratara de un sitio aislado.

De los sitios importantes reportados pre-
viamente, podemos mencionar Pajahuasi (Pu-
cara), por encima del Tambo de Pocona y cerca 
del camino inka a Vacas, precedido por unas 
murallas ciclópeas. Este sitio contiene varias 
estructuras grandes y pequeñas, así como coll-
cas, y se extiende hasta la cúspide de la mon-
taña ofreciendo una vista impresionante de 
Pocona y algunos de los valles circundantes. 

Si bien varios de los sitios cuentan con 
áreas de almacenamiento, las prospeccio-
nes arqueológicas revelan también una alta 
concentración de sitios y modos de almace-
namiento específicos, con silos (collcas) en 
cantidad considerable, como Incarracaycito (o 
Tambo de Pocona), que presenta una serie de 
estructuras rectangulares (largas y angostas) 
en hilera y un gran corral o patio cerrado. La 
adyacencia de este sitio y el anterior al cami-
no a Vacas puede concordar asimismo con el 
tambo inkaico descrito en documentos, como 
un importante vínculo entre el Tambo de Miz-
que, Pojo y Arani (mencionado en la “Visita 
a Pocona”).  El sitio de Jatun Mokho, con la 
particularidad de tener collcas cuadrangula-
res, dieciséis recintos en una sola fila según 
las curvas de nivel (las únicas collcas de esta 

ciones arqueológicas revelan una alta concen-
tración de sitios y modos de almacenamiento, 
terracerías y andenes inkas en las alturas y 
valles de Pocona,  que muestran su enorme 
importancia agrícola y el usufructo por parte 
de los inkas, nuevamente las investigaciones 
cuestionan la preponderancia del maíz en el 
caso de Pocona y sugieren la pregunta si más 
bien no habría sido la coca el producto que más 
interés generó la arremetida inka en la zona.

El Proyecto Incallajta ha llevado a cabo va-
rias temporadas de campo, incluyendo meses 
de prospecciones arqueológicas sistemáticas 
extensivas en la zona de Incallajta, los valles 
y alturas de Pocona y sus alrededores. Se 
han registrado más de ciento noventa sitios 
arqueológicos nuevos, lo que ha permitido 
contar con un inventario bastante completo 
de ellos y el acercamiento a los patrones de 
asentamiento de los mismos, así como cono-
cer con mayor claridad las características de 
la ocupación inka en la zona. En la región se 
ha efectuado escasa investigación arqueoló-
gica sistemática, constituyendo la que aquí 
presentamos la primera prospección de co-
bertura total. De esta forma, se cuenta con 
sitios que, en términos generales o tradicio-
nales, corresponderían al periodo Formativo 
(1000 a.C. - 350 d.C.). Para el Horizonte Medio 
(350 - 1100 d.C.), se cuenta con sitios que en 
su generalidad incluyen también la presencia 
de más de un estilo cerámico, como Tiwanaku 
y Omereque. Para finales del Horizonte Medio 
y el Intermedio Tardío (1100 - 1300 d.C.), se 
registraron también varios sitios, muchos de 
los cuales parecen conformar un sistema de 
orkhos (cerros altos que permiten visibilidad 
entre sí), que posiblemente constituyen ce-
menterios correspondientes a la época tardía.

 En nuestro tema, la ocupación inka (c. 
1400-1500 d.C.) conllevó una alta concentra-
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senta una estructura con muros de buena 
factura, que forman una especie de kancha 
sin cerrar y en el que, según los pobladores 
de Pocona, al efectuar un oleoducto habrían 
encontrado una momia. De hecho, por enci-
ma de esa estructura y en la ladera del cerro, 
siguiendo las curvas de nivel, se tiene rastros 
de varias estructuras, una de las cuales fue 
excavada, tratándose de plataformas pirami-
dales –desconocidas hasta hoy en los Andes 
para lo inka–, que rematan en una cista fu-
neraria en la cima. Su importancia radica en 
que tanto la estructura como la cista son de 
factura inka, pero el patrón de asentamiento 
o disposición de las plataformas y cista, pa-
recen venir de la tradición de los orkhos del 
Intermedio Tardío. Ello nos ha llevado a plan-
tear con anterioridad, que se trataría de una 
influencia de los habitantes de Pocona hacia 
lo inka (ver Muñoz 2012 y 2018).

forma en Cochabamba). Tumuyo con cien silos 
o collcas, que se encuentran –como otras– en 
una altura óptima para ventear los granos y 
libre de insectos y, en ubicación parecida, Col-
quehuayrachina, un sitio al ingreso del caña-
dón que lleva a Incallajta, que presenta cien 
silos, unos con bancales y otros sin bancales y 
un puesto de vigía.

Además de los sitios indicados y, obvia-
mente, de Incallajta, en las prospecciones se 
han registrado –como ya se mencionó– varios 
sitios y rasgos que presentan patrones típicos 
de kanchas inkas,  corrales, terrazas agrícolas, 
andenes, así como restos de caminos y rutas 
inkas, puestos de control de acceso a sitios y 
de acceso al agua, etcétera, todo lo cual con 
seguridad permitió una expansión del Imperio 
a escala todavía inimaginable.

Un sitio importante que cabe destacar es 
Molle Pujru, conjunto inka atípico, que pre-

Foto 3. Los sitios de Qaqa 
Huasi, C’uchu o Pajahua-
si (arriba izquierda) y Tu-
muyo (arriba derecha), 
en las alturas de Pocona, 
dominando el paisaje.

considerado tomando en cuenta la dimensión 
cultural que conlleva, “se refiere a los espa-
cios constituidos simbólicamente y concebidos 
solamente a través de la experiencia existen-
cial” (Iwaniszewski 2001: 219). Así, tenemos al 
paisaje como la unión de la construcción sim-
bólica del espacio (la dimensión mental o ima-
ginaria) con su construcción real o material. 
Nos referimos a un espacio social y contextual. 
El paisaje es producto del “vivir” de un grupo 
humano, es una dimensión de la vida social, a 
la cual, son los hombres los que le confieren 
significados y, como prácticas del “habitus”, 
las estructuras implantadas en el paisaje nos 
hablan de las prácticas, del quehacer humano.

A este punto, es necesaria la consideración 
del espacio, pues es en este precisamente en 
el que –fuera de la fantasía nativa y de la ilu-
sión etnológica (o del investigador diríamos)– 
subyace la realidad, es decir “la organización 
del espacio y la constitución de lugares son, 
en el interior de un mismo grupo social, una 
de las apuestas y una de las modalidades de 
las prácticas colectivas e individuales” (Augé 
1992: 57). Y al hablar de un espacio, lo consi-
deramos en términos de “espacialidad social”, 
en tanto el espacio forma una parte integrante 
de las prácticas o procesos sociales, mismos 
que están situados en espacio (y tiempo). 

Así, si el espacio percibido es la represen-
tación de lo que construimos en nuestro inte-
lecto en relación a lo que nos rodea, se puede 
entender que cada cultura desarrolla su propio 
lenguaje para captar estas relaciones espacia-
les, y que ello le permite construir un modelo 
del espacio, pensado como algo colectivo, es 
decir, con “acuerdo común” en términos de 
Stanislaw Iwaniszewski (2001: 219), aceptado 
como intersubjetivamente válido.

Visto de esta manera entonces, el paisaje 
tiene potencialidades para analizar la implican-

Poder e imperios
El eje que nos mueve en este trabajo es el 
poder. Para ello –y bajo la premisa de que lo 
que Pizarro y sus hombres invadieron fue un 
imperio–, retomamos los rasgos y elementos 
recurrentes en los imperios para el caso que 
nos ocupa: la capacidad de mantener control 
a distancia (Barfield 2001: 31); la territoriali-
dad (Schreiber 2001: 74); las políticas expan-
sivas, la incorporación de otras comunidades, 
la capacidad de reorganizar economías y de 
manejar esa diversidad, el comercio, la reor-
ganización del paisaje natural, cultural, social 
y político, la construcción de infraestructu-
ra administrativa, los eficientes sistemas de 
transporte, caminos, redes de información y 
comunicación; en fin, toda una ingeniería para 
fines políticos. El control es uno de los rasgos 
más importantes del poder, así como la altera-
ción del paisaje, allí es importante la red cami-
nera y los puestos de control; recordemos que 
la extensión de la red caminera de un imperio 
es una excelente medida de su tamaño.  

Arqueología del paisaje
Asimismo, nos centramos en la arqueología 
del paisaje. Este enfoque se mueve bajo la pre-
misa de que cada cultura desarrolla su propio 
lenguaje para establecer las relaciones espa-
ciales, lo cual permite construir un modelo del 
espacio, particular, cultural, dependiendo del 
contexto local que pueden haber tenido  las 
sociedades en el pasado, bajo una concepción 
no euclidiana, sino topológica (y colectiva) del 
espacio, por lo tanto cualitativa, no uniforme, 
incierta y variable, pero concretamente ob-
jetivada, donde son fundamentales las con-
cepciones de espacio y tiempo. El paisaje es 
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Por su parte, Katharina Schreiber (2001: 
86) afirma que la presencia de instalaciones 
e infraestructura imperial provee evidencia 
de una inversión de recursos y personal por 
parte del imperio para establecer y mantener 
su control sobre la región y que, mirando los 
efectos de control imperial sobre cada región, 
se pueden elucidar cambios en la organización 
política, económica e ideológica a nivel local y 
llegar al sentido de soberanía desarrollado 
por el imperio sobre sus súbditos.

Al respecto, manifestamos la preferen-
cia teórica de Pierre Bourdieu sobre el poder 
simbólico y, dado que metodológicamente lo 
correcto es evidenciar cómo se relaciona este 
con nuestras otras categorías, como el paisaje, 
se propone para nuestro caso, su tratamiento 
a través de la violencia simbólica, entendiendo 
que: “Todo poder de violencia simbólica, o sea, 
todo poder que logra imponer significaciones 
e imponerlas como legítimas disimulando las 
relaciones de fuerza en que se funda su pro-
pia fuerza, añade su fuerza propia, es decir, 
propiamente simbólica, a esas relaciones de 
fuerza” (Bourdieu y Passeron 1977: 44), sin 
obviar la institucionalización/legitimación tan-
to del propio poder como de sus instituciones 
(que para nuestro caso previamente eran aje-
nas a la zona).

Por su parte, en nuestras consideraciones 
sobre el paisaje contemplamos justamente, 
más que una violencia física –e incluso desde 
la psicología cognitiva–, esta violencia simbó-
lica reflejada tanto en la apropiación del espa-
cio (las cumbres más altas), en la arquitectura 
monumental, como en todos los elementos 
que evocan el poder inka, tratados desde la 
multivocalidad.

A fin de demostrar que Incallajta sirvió 
a los intereses del Imperio Inka y sus metas 
económicas e ideológicas, y que estaba dise-

cia también en la creación y reproducción de las 
estructuras de poder y esta es precisamente la 
vertiente que se quiere reflejar aquí, a través de 
la ocupación del Imperio Inka en la zona de Po-
cona. Recordemos que un elemento importan-
te, en tanto supremacía como parte estructural 
de la hegemonía, es la modificación/alteración 
del paisaje en términos generales.

Específicamente en nuestro caso, el control 
del paisaje y la demostración de la intención de 
un control hegemónico, se vislumbran a través 
de la modificación/alteración del paisaje o dis-
tribución espacial macro de los asentamientos 
inkas de la zona de Pocona, donde indudable-
mente –comparando con la ocupación previa–, 
los inkas llegaron para establecerse estratégi-
camente en los cerros más altos, que solo mi-
rados desde la básica psicología cognitiva (re-
lación alto/bajo) ya hablan de la intención inka 
a este respecto. De acuerdo a Terence D’Altroy 
(2001: 221), el gusto de los inkas al modificar/
planear espacios y estructuras es uno de los 
rasgos más distintivos de su acercamiento al 
diseño de los estados.

Susan Alcock (2001: 327) ha señalado que 
los monumentos pueden hablar de cambios en 
las prácticas conmemorativas. La estabilidad 
o disrupción en el paisaje pueden puntualizar 
condiciones favorables tanto para la conserva-
ción como para la pérdida de memorias. Así, 
los monumentos, patrones de asentamiento, 
organización urbana y santuarios constituyen 
buenos indicadores en arqueología, ya que 
proveen evidencia para el análisis económico, 
social y de dimensiones rituales del control 
imperial y la respuesta de la provincia. Lo im-
portante no es cómo ciertos lugares y espacios 
fueron usados y transformados, sino ponderar 
el impacto que tales transformaciones pudie-
ron haber tenido en las memorias acomoda-
das en su interior.

fue al mismo tiempo un método de mapeo del 
reino y de su geografía que integraba tiempo, 
geografía y reino, a través de las tierras con-
troladas por el Inka, con ideas, ideas que ema-
naban del Cusco.

Como hemos visto, los inkas privilegiaron 
los lugares más altos en la zona de Pocona, 
al parecer de manera topológica, colectiva 
y cualitativa, escogiendo los grandes cerros 
y sus cimas como la vista espacial simbólica 
privilegiada de manera factual y conductual. 
Estamos hablando de un sistema relativo de 
representar las relaciones espaciales, en el 
cual, los espacios particulares se proyectan 
desde el sujeto (los inkas) y su posición social; 
los inkas habrían ordenado el paisaje desde 
su perspectiva, con afanes de poder y control, 
bajo el supuesto básico y convencional de que, 
quien está más arriba, tendría más poder.

Así, en el caso que nos ocupa, la sociedad 
inka, había construido su propio modelo del 
espacio, demostrativo de su poder, irrumpien-
do en el paisaje previo de los valles de Pocona, 
instalando estratégicamente en las cimas y 
cumbres desde donde podía tener todo el con-
trol de los valles, e implementando el mayor 
emplazamiento dedicado a la organización y 
control de esa parte del territorio: Incallajta.

Como se dijo, el control es uno de los as-
pectos más recurrentes relacionados al poder, 
que en este caso no se limita al control del pai-
saje, sino también de recursos y de exceden-
tes. Indudablemente en este punto es impres-
cindible tomar en cuenta y entrar de lleno en 
la red caminera y los puestos de control insta-
lados en ella (que simbolizan la restricción), ya 
que no solo constituyen indicadores de control, 
sino también de centralización e imposición. 

Recordemos que nuestra meta aquí, es la 
de detectar las posibles funciones de Incalla-
jta tomando en cuenta el contexto regional, 

ñada para su para lograr su legitimación ante 
la gente conquistada de Pocona, son varios los 
indicadores que se toman en cuenta, uno de 
ellos son los caminos.

Para Greg Woolf (2001: 318), la relación en-
tre imperialismo y geografía es un fenómeno 
complejo; las conquistas y expediciones mili-
tares traían nueva información y el estableci-
miento de infraestructura administrativa, ca-
minos, fronteras y provincias en las fronteras, 
este es el caso de Incallajta.

Se sabe también que los emperadores inka 
participaban activamente en la planificación de 
ciudades y en la decisión de sus trazos urba-
nos, y que estas funciones eran prerrogativas 
de la élite (Morris y Covey 2003: 134); nueva-
mente se hace presente el tema ideológico en 
la reproducción de los esquemas imperiales, 
que en gran parte incluían la administración 
y las estructuras y barrios dedicados a ella, lo 
que prácticamente se ve reflejado en todo el si-
tio de Incallajta, especialmente en los caminos.

Schreiber (2001: 71-72) indica que para 
estimar el tamaño y la diversidad de un im-
perio, se deben tomar en cuenta la estanda-
rización de la arquitectura, el patrón inka y la 
cultura material, así como la infraestructura. 
Las guarniciones y puestos militares y su ex-
tensión espacial reflejarían aproximadamente 
la extensión del control imperial (ver también 
D’Altroy 2001: 210). Además, señala que los 
imperios mantienen un ejército en pie y sobe-
ranía sobre toda la gente y territorio en sus do-
minios, y que para evaluar la inversión impe-
rial y la extensión de su poder, se debe evaluar 
también la construcción de capitales regiona-
les y centros administrativos, siendo los cami-
nos parte indudable de ello (Schreiber op. cit.). 

Por su parte, Sabine MacCormack (2001: 
420) sugiere que podrían establecerse algunos 
paralelos con el sistema calendárico inka, que 
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trata de un camino doble apenas perceptible 
a la mirada, separado por aproximadamente 
30 metros, midiendo el ancho de cada ramal 
de 1,5 a 4 metros (foto 4 y figura 2). El camino 
presenta evidencia clara de arquitectura for-
mal inka, siendo aún visibles hasta cuatro o 
más hileras superpuestas en varios sectores, 
mientras que en las partes planas de pampa, 
cada rama del camino es marcada en las ori-
llas por filas de piedras grandes. Se recorrie-
ron más de 10 kilómetros continuos del camino 
prehispánico y otros discontinuos, encontrán-
dose varios elementos asociados; algunos de 

donde el análisis de los caminos y del acceso 
al sitio, y hacia el piedemonte, son datos su-
mamente importantes.

Caminos
El principio de los caminos aquí aplicado, es 
que se los considera evidencia tangible de la 
organización estructural de las sociedades 
a través del espacio geográfico. Siguiendo a 
Trombold (1991: 1), se identifican regularidades 
y peculiaridades para ver si en sus propios tér-
minos es posible utilizarlos como un indicador 
de complejidad social. Ello, partiendo de que 
ciertos puntos (y no otros) fueron expresamen-
te conectados por los caminos, en relación a la 
complejidad de las sociedades para las cuales 
estos tenían un valor asignado en esa época 
(es decir, reflejando su composición interna, 
su sistema de valores y el modo de adaptación 
cultural y natural al medioambiente). 

Asimismo, según Schreiber (2001: 72) y 
D’Altroy (2001: 210), los caminos constituyen 
un elemento importante en la infraestructura 
imperial y, si bien son difíciles de fechar, unen 
sitios que sí son fechables; en nuestro caso, los 
caminos se encuentran asociados a apachetas 
(lugares sagrados rituales en la cumbre del 
paso de uno a otro valle), a tambos, corrales y 
puestos de control (simbólico) inkas. Este es el 
caso prácticamente de todos los caminos que 
veremos a continuación.

Camino doble 
En los alrededores próximos a Incallajta, du-
rante las prospecciones, se ha detectado un 
camino que presenta cualidades únicas: es un 
“Camino Real”, con dos ramales paralelos. Se Foto 4. Camino doble hacia Incallajta.

podría haber servido como el basamento de 
un extremo de un posible puente; también se 
encontraron remanentes de pequeñas estruc-
turas en asociación con el camino. 

En la cumbre que constituye el paso entre 
dos valles muy altos, en el extremo oriental 
de Iskay Huasi y el extremo occidental de las 
pampas de Churu, donde ambas ramas del 
camino se unen, se registró una estructura 
rectangular así estratégicamente ubicada, que 
parece corresponder a un “puesto de control” 
(Mamahuasi K’asa). Dicha estructura está aso-
ciada a dos estructuras circulares de aproxi-
madamente 2,5 metros de diámetro y presentó 
cerámica diagnóstica inka con engobe rojo. Pa-
sando el puesto de control, las dos ramas del 
camino nuevamente se dividen, desaparecien-
do completamente en las pampas aproximada-
mente 100 metros al este de la estructura. 
Hacia la parte más baja de las pampas se en-
cuentran dos grandes corrales circulares de 
aproximadamente 15 metros de diámetro. De 
allí se dirige hacia Incallajta, atravesando el 
sitio Inca Huayco (foto 5), que se emplaza en 

estos últimos, por su importancia, pasamos 
a describirlos. Desde donde ha sido posible 
rastrearlo, es decir desde las alturas de Va-
cas (varios kilómetros al oeste de Incallajta), 
el primer elemento que puede mencionarse 
es el Sitio AN-13 Chullpa Ch’utu, localizado en 
el propio Vacas; por sus estructuras tardías, 
es posible que esté directamente vinculado al 
camino. Siguiendo en las alturas al norte de 
Vacas viniendo hacia Iskay Huasi, es decir de 
oeste a este, se tienen algunos tramos asocia-
dos a material disperso. Bajando levemente 
a Mishka Mayu Alto se encuentra el sitio Ti-8 
Lari Jarana, cuyo nombre curiosamente signi-
fica “descanso de hombres”; ubicado 100 me-
tros al norte del camino, se trata de un sitio 
constituido por estructuras circulares/corra-
les (¿tal vez incluso un pequeño tambo?) dis-
turbadas por una ocupación colonial posterior.

Siguiendo hacia el este, buena parte del 
camino se localiza en las laderas de las serra-
nías que constituyen las alturas de Iskay Hua-
si. Cerca de una de las quebradas que atravie-
sa el camino observamos una estructura que 

Foto 5. Inca Huayco, puesto 
de control del agua.
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restringe simbólica y físicamente el acceso en 
dirección al valle más bajo ya que, analizan-
do la amplitud del paisaje, no tendría sentido 
hacer tal unión y no conocemos ninguna otra 
estructura en esta región que se construya 
para un camino y físicamente lo bloquee. Más 
bien, la ruta parece diseñada para que cual-
quier persona, al buscar o requerir el acceso a 
Incallajta desde el oeste, deba atravesar obli-
gadamente esta estructura. De hecho, un exa-
men del camino y el paisaje sugiere que este 
acceso puede constituir un espacio ritual, una 
apacheta en una ruta de peregrinación a Inca-
llajta (Coben y Muñoz 2000). 

Es difícil rechazar de antemano la sugeren-
cia de que el muro escalonado en la cima de 
Incallajta podría haber tenido una función de-
fensiva (foto 6). Primero, porque el muro solo 
se construyó en el lado norte de la cumbre 
del sitio, que sin su existencia sería fácilmen-
te accesible; a su vez, la pared acaba donde 
la colina se corta abrupta y peligrosamente, 

un paso estrecho en los inicios del cañadón y 
constituye la naciente de la vertiente que lle-
ga varios kilómetros adelante a la cascada de 
Incallajta, evidenciando también el control del 
agua hacia el sitio. Por último, llega al propio 
muro zigzag de Incallajta, el cual tiene una en-
trada principal y otras dos internas. 

El camino descrito previamente posee va-
rias características especiales, siendo este el 
único camino doble en la región, dualidad que 
no es funcional a la accesibilidad en diferentes 
estaciones, dada su altura en las laderas y su 
paralelismo en las pampas. Popularmente se 
sugiere que estas sendas dobles podrían indi-
car estratificación, donde el Inka y otros per-
sonajes reales utilizaban una de las sendas, 
mientras que las personas de nivel inferior (e 
incluso los animales) se desplazaban por la 
otra. Lo cierto es que, consideramos que esta-
ríamos frente a un camino real.

En nuestra opinión, la importancia del ca-
mino doble estriba en el puesto de control, que 

Foto 6. Muro zigzag en la 
cima de Incallajta y vista de 

escala (abajo derecha).

nicos, alcanzan la connotación sacra por con-
tener o recintar en su interior –o simplemente 
servir de marco, receptáculo o apoyo– a un obje-
to natural o manufacturado sagrado”  (Zecena-
rro 2001), podemos mencionar que el muro es-
calonado al que llega el camino doble es visible 
desde varias partes del camino y que la posibi-
lidad de que Incallajta cumpliera una función ri-
tual y simbólica importante, y que la cumbre del 
sitio especialmente sea sagrada, puede verse 
reforzada precisamente por las características 
arquitectónicas del muro: mientras que el to-
tal del muro muestra la cara externa de piedra 
canteada mediana unida con argamasa de ba-
rro, en el sector del acceso, fungiendo el muro 
como marco, se presenta un rasgo sorprenden-
te, a manera de “letrero”, formulado mediante 
tres enormes bloques de piedra de más de un 
metro de alto por sesenta centímetros de ancho 
(foto 7), completamente diferentes de toda  fa-
chada no solamente del muro escalonado, sino 
del monumento en su integridad. 

No existe otro sector con estas característi-
cas, ni tampoco en la zona, lo que nos hace pen-
sar en la “llegada y fin” de la senda ritual. Un 

haciendo su ascenso difícil sino imposible. 
Segundo, porque en la parte interna del muro 
se encuentran grandes cantidades de  cantos 
rodados (¿boleadoras?) que parecen indicar 
un uso defensivo real, pudiendo haberse cons-
truido también para ese propósito.

Sin embargo, siguiendo a Coben y Muñoz 
(op. cit.), se tiene conocimiento de la existencia 
de un acceso diferencial y cada vez más restrin-
gido a los sitios sagrados inkas, ¿sería Incallajta 
un sitio ritual importante? El análisis de estas 
cualidades únicas en el camino, en contraste 
con los otros caminos y sitios de la región, el 
paso por apachetas, las restricciones y puestos 
de control que seguramente permitían el acce-
so al mismo solo a ciertos personajes, sugie-
ren tratarse de una senda ritual y que Incallajta 
podría haber jugado un papel muy importante 
en la religión inka y en la proyección de poder 
al que estaba asociado. En este punto, recorde-
mos también el papel que juega el peregrinaje 
(Stanish y Bauer 2007: 45), como un ejemplo del 
rol del poder en la manipulación ideológica.

Por otra parte, si pensamos que “un grupo 
arquitectónico o simples elementos arquitectó-

Foto 7. Vista de los grandes blo-
ques de piedra en el acceso a In-
callajta por la cima del sitio, don-
de finalizaría el camino doble.
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defensiva ya que, alternativamente, podría ha-
berse realizado el uso militar de un sitio ritual.

Otros caminos 
Observemos ahora, los otros caminos y rutas 
en el área de Pocona. Sabine MacCormack 
(2001: 422) indica que Cusco se erigió como el 
centro de una red de caminos que iban a las 
cuatro partes del Imperio y que una situación 
similar tenía lugar en las provincias lejanas, tal 
como se presenta en nuestra zona de estudio.

Las prospecciones realizadas en la zona 
muestran que en los alrededores de Incalla-
jta se encuentra una recurrencia de caminos 
y rutas cada ciertos tramos de la cordillera, la 
mayoría de los cuales van hacia el piedemonte 
cercano a Pocona, sin lugar a dudas (figura 2). 
Entre los caminos formales, se cuenta –ade-
más de otros y en orden de izquierda a dere-
cha– con el de Toldo K’asa entre Tiraque y el 
Chapare (foto 8), el de las alturas de Tiraque 

fenómeno similar se presenta en Samaipata, un 
sitio altamente ritual, donde en la cima de la roca 
esculpida, se construyó un muro inka de piedra 
canteada que forma meandros y es visible desde 
todas partes; por lo tanto, no es de extrañarse 
que esta característica esté presente en todos 
los sitios inkas sagrados a lo largo del Tawan-
tinsuyu, ya que este muro de Incallajta también 
recuerda a Ollantaytambo y, por supuesto, a Sa-
csayhuaman en Perú, indudables representa-
ciones de la arquitectura de poder inka.

En conclusión, sugerimos que este camino 
doble inka podría estar marcando la ruta de 
peregrinación ritual al sitio de Incallajta,  origi-
nándose por lo menos por el oeste en Tiraque, 
y en el propio valle de Cochabamba viniendo 
por Sacaba (y no necesariamente como se ha-
bía pensado anteriormente, por el valle alto) y 
que el muro zigzag podría representar el in-
greso a un espacio ritual. Si bien esta “senda 
ritual” sugiere que por lo menos la cumbre del 
sitio sería particularmente sagrada, esto no 
debe parecer incoherente con la apariencia 

Foto 8. Camino de 
Toldo K’asa, asocia-
do a tambo (arriba 
izquierda) y corral 

(abajo izquierda).

treando tanto los diferentes sitios, rasgos, su 
uso, jerarquización y su función (tambos, te-
rrazas agrícolas, andenes y especialmente 
lugares de almacenamiento, silos o collcas), 
logramos obtener la esfera de acción de Inca-
llajta que está reflejada en la figura 3 (abajo) y 
que da cuenta de la enorme importancia agrí-
cola de los valles de Pocona y el interés y usu-
fructo por parte de los inkas (no está de más 
recordar aquí, que el avance del imperio –este 
u otro–, era definitivamente por su ambición 
por los recursos existentes en diversas zonas 
y Pocona no fue la excepción), así como los ca-
minos y rutas establecidos, que se encuentran 
en la zona y los elementos asociados a estos.

Ahora bien, todos los caminos mencio-
nados se sitúan en el paisaje de manera que 
unen sitios y rasgos inkas, por lo que nos pa-
rece relevante tener una imagen de los cami-
nos con la ubicación de Incallajta en relación a 
los sitios y centros de servicio inkas cercanos 

(foto 9), el de Tiraque-Calvario (foto 10), el de 
Ch’ago, el de Infiernillos llamado Cuchi Yan con 
su tambo de Cayarani (foto 11), el Iskay Ñan de 
Koari mencionado anteriormente (foto 12),  la 
ruta de Capillitayoj que llega hasta T’oqo Cue-
va en Huasa Mayu en plena zona de neblina del 
piedemonte (foto 13), el de Sehuencas, la ruta 
de Inca Perq’a desde una cantera (foto 14) y el 
de Tiraque Chico, con su Tambillo (foto 15), la 
mayoría de ellos asociados a tambos o corra-
les. Por otra parte, se cuenta con caminos y 
rutas de ingreso por Chaupiloma y por Epiza-
na. Asimismo, tenemos referencias de sitios y 
caminos que van hacia y mucho más adentro 
en el piedemonte, a los cuales lamentable-
mente hasta ahora no hemos podido llegar, sin 
embargo contamos con datos de informantes y 
por imágenes satelitales.

A través de las prospecciones realizadas 
y de la perspectiva regional priorizada, ras-

Toldo K’asa

Tiraque Calvario Tambo Cayarami Toqo Cueva
CapillitaCuchiYan

IncaÑan Coari
IncaÑan IskayHuasi MamaHuasi

K’asa

IncaHuayco

C’uchu
Incarraqaycito Taqoa

QaqaHuasi

MollePujru Tumuyo
MokhoMokho

Laimiña
PukaLoma

Cantera

ChaupiLoma

ChimpaQallpa
Tambillo

Sehuencas

INCALLAJTA

Chaq’o

Caminos y
rutas inkas

Sitios inkas

Sitios inkas
asociados a caminos

km0 5 10

Figura 2. Imagen que muestra los caminos registrados en la zona y la recurrencia de ingresos hacia el piedemonte.
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Foto 9. Cami-
no en alturas 
de Tiraque y 
detalle (abajo 
izquierda).

Foto 10. Camino 
de Tiraque-Cal-
vario en el pueblo 
mismo de Tira-
que, al parecer 
reutilizado en la 

época colonial.

Foto 11. Camino “Cu-
chi Yan” en Infierni-
llos y detalle (arriba 
izquierda) más su  
tambo de Cayarani 
(abajo derecha).

Foto 12. Iskay Ñan 
en Koari, posible ini-
cio del camino doble 
hacia Incallajta por 

esta zona.
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Foto 13. 	Capillitayoj (iz-
quierda) y muro (derecha) 
en la ruta a Toq’o Cueva.

Foto 14. Ruta y si-
tio de Inga Perga  y 
cantera de piedra 

(abajo izquierda).

hacia el norte y el oriente (hacia el pie de mon-
te y la Amazonía), así como por los importan-
tes tambos localizados a orillas de los mismos 
y los diferentes tipos de silos registrados en 
los valles de Pocona.

En términos generales, la expansión incaica 
se habría visto motivada por las potencialidades 
y variados recursos (especialmente coca y maíz) 
existentes en la región, y por su –ya remarcada 
al inicio– ubicación geográfica excepcional. 

Reflexiones finales
El panorama previo de Pocona se muestra 
muy distinto al del momento del arribo inka a 
la zona. A nivel de historia cultural, podemos 
decir que en la región de estudio la mayor con-
centración y frecuencia de sitios importantes 
de los periodos Formativo y Horizonte Medio 
tiene lugar –por contraposición con los asenta-
mientos inkas– en las zonas bajas (sur y este) 
de los valles de Pocona. Esto lleva a pensar 
en las relaciones que la gente de estos valles 
habría mantenido con los valles bajos del sur 
y, por tanto, con culturas de Omereque, Mojo-
coya y Río Julpe (que constituye una entrada 
natural hacia Pocona) desde muy temprano, al 
mismo tiempo y después de Tiwanaku, curio-
samente más que con el valle alto cochabam-
bino y Mizque –al menos en esos períodos–, 
con patrones de asentamiento en las partes 
de valle, laderas y colinas de mediana altura. 
Mientras que hacia el norte, oeste y alrededo-
res de Incallajta, en Chiuchi, Mama Huasi, Ma-
taral e indudablemente hacia el piedemonte, 
los sitios son básicamente tardíos-inka, inka y 
coloniales, se presentan en menor frecuencia 
y especialmente con patrones de asentamien-
to –como vimos en el caso inka– en las alturas 
y cumbres más altas de los cerros.

Foto 15. 	Camino Tiraque Chico a Tambillo en ple-
na yunga.

a la zona, allí se puede comprobar, claramen-
te, que el sitio se ubica en el centro de todo el 
movimiento y, definitivamente, con intenciona-
lidad hacia el piedemonte (figura 3).

El interés inka por ingresar a las zonas de 
cultivo de coca y por la coca como producto, 
se ve sugerido arqueológicamente por esta re-
currente presencia de caminos y rutas –cada 
ciertos tramos en la cordillera– que ingresan 
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a zonas de cultivo de coca y hacia el oriente, lle-
van a plantear que los productos almacenados 
en Cotapachi (básicamente maíz) iban directa-
mente al Cusco a través de Paria, como lo in-
dican las fuentes escritas coloniales, mientras 
que los productos obtenidos en Pocona servían 
para abastecer los ejércitos y para la expansión 
inka hacia el oriente y que la coca y no el maíz 
(o más que este). Probablemente esta fue una 
de las razones fundamentales para el estable-
cimiento inka y el sustento para la magnitud de 
la expansión del Imperio. Es decir, Incallajta no 
funcionaba como una periferia, sino –a la vez- 
como un “centro” con su propia periferia hacia 
el piedemonte y hacia los llanos. 

De igual manera, las recientes investiga-
ciones etnohistóricas apuntan a la intencio-
nalidad del establecimiento principalmente 
por la coca, al control y almacenamiento de la 
misma y al relacionamiento inka con los gru-

Consideramos entonces que, en su modelo 
de expansión hacia Pocona, los inkas vieron otros 
paisajes con implicancias físicas y económicas, 
como la productividad de los valles y yungas, 
además de  la ambición por el poder y el control 
de los recursos, en fin, sus intereses personales, 
grupales o de élite, construyendo –como se afir-
mó–, su propio modelo del espacio y aventurán-
dose por la coca al  Machu Yunga indómito, más 
allá de su entorno inmediato conocido.

Si bien dos de los sitios que se constituyen 
como importantes elementos de esta presen-
cia en el valle central, directamente relaciona-
dos con Incallajta, son Incarracay y Cotapachi 
(especialmente este último que con sus 2500 
collcas o silos fue la instalación más grande de 
almacenamiento estatal que se conoce), las 
investigaciones realizadas, la cantidad de silos 
inkas existentes en Pocona, y  los caminos y ru-
tas que dan cuenta del interés del ingreso inka 

Toldo K’asa

Tiraque Calvario Tambo Cayarami Toqo Cueva
CapillitaCuchi Yan

Incañan Coari
Incañan Iskay Huasi

Mamahuasi K’asa

Inca Huayco

C’uchu
Incarraqaycito Taqoa

Qaqahuasi

Molle Pujru Tumuyo
Mokho Mokho

Laimiña
Colquehuayrachina

Pukaloma
Cantera

Chaupiloma

Chimpaqallpa
Tambillo

Sehuencas

INCALLAJTA

Chaq’o

Caminos y
rutas inkas

Sitios inkas

Sitios inkas
asociados a caminos

km0 5 10

Figura 3. Imagen que muestra la ubicación de Incallajta y la distancia en relación a sitios y centros de servicio.
ellas. La corta duración de la ocupación inka 
en la zona se encuentra sustentada tanto por 
la profundidad de depósitos que se observa en 
las excavaciones, como por los fechados inkas 
que se han logrado en los últimos años, c. 680 
AP (ver Muñoz 2012), los mismos que corro-
boran lo que recurrentemente muchos estu-
diosos han repetido no solo para Cochabamba 
sino para toda la expansión inka en los Andes, 
en el sentido de que el Imperio Inka habría lo-
grado una avanzada a muy gran escala en un 
periodo relativamente corto de tiempo.

Aunque no sabemos con exactitud si nues-
tro camino doble forma parte de los ceques 
mencionados por los cronistas como exis-
tentes en la zona, sugerentemente este se 
encuentra a medio camino entre dos centros 
sagrados inkas, el lago Titicaca y “El Fuerte” 
de Samaipata. 

Si bien los inkas pudieron haber configurado 
su red vial utilizando rutas antiguas (las cuales 
en la topografía de los Andes hacia los valles, 
son casi las rutas “naturales”), como apuntan 
las investigaciones, podemos deducir que de 
ninguna manera sus rutas mantuvieron las im-
plicancias previas; las suyas reforzaban la idea 
de comunicación y control de su poder en el Co-
llasuyu, ya que implicaron un gran despliegue 
de ingeniería con impacto en todo el Imperio. 

Ahora bien, la perspectiva regional y los 
fundamentales caminos estudiados nos ayu-
dan también para evaluar y determinar el ca-
rácter de fortaleza y frontera adjudicados a 
Incallajta.

Al inicio se abrió la pregunta de si Incallajta 
era solo una fortaleza y una frontera, estos te-
mas los hemos tratado en otros artículos (Mu-
ñoz 2012, 2018), habiendo podido establece a 
través de excavaciones y la observación del 
sitio, que se trató de la ciudadela más grande 
e importante del Collasuyu o “el otro Cusco” 

pos que tenían el control previo de los coca-
les (ver Muñoz 2012). Recordemos, asimismo, 
la importancia de la producción de la hoja de 
coca, que en la época española habría conti-
nuado realizándose incluso a mayor escala 
“en el importante (previo, ya existente) encla-
ve cocalero en los yungas de Pocona, con su 
almacenamiento en Tiraque que –según las 
fuentes– previa llegada inka estuvo a cargo de 
los caciques Cotas y seguramente los inkas la 
mantuvieron con ellos allí por su experiencia 
previa (que los inkas precisaban) en el mane-
jo de los cocales en los yungas de Oma y que 
habrían continuado (lo que implica que ya se 
daba y a una escala considerable) los turnos 
rotativos (mita de la coca)…” (Del Río 2004). Si 
consideramos esta información procedente de 
fuentes escritas podemos deducir, por un lado, 
que Pocona se encontraba habitado por distin-
tas etnias y que sus pobladores podrían haber 
tenido sus propios caminos y rutas antes de la 
presencia inkaica, y que seguramente también 
utilizaron la vialidad inka; por otro lado, que los 
inkas tuvieron la capacidad y experiencia del 
manejo de esta diversidad étnica y económica.

Referente al tema de caminos, y reforzando 
la idea de que la relación entre imperios y geo-
grafía implicaba infraestructura administrati-
va y caminera, ya vimos –a través de la ocu-
pación del espacio- cómo fue la llegada inka 
a Pocona y los cambios con el periodo previo. 
Veamos ahora algunas consideraciones más 
sobre los caminos inkas, las implicaciones y 
el rol que jugaron, que fueron fundamentales 
para entender Incallajta y el establecimiento y 
aprovechamiento inka en Pocona.

En nuestro caso, es importante la conside-
ración de que en poco tiempo los inkas cons-
truyeron una sofisticada infraestructura cami-
nera con rutas troncales, a manera de “red”, y 
secundarias así como elementos asociados a 
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reforzamos la idea de que Incallajta no fue una 
frontera para la época inka. 

Por otra parte, tanto las estructuras del 
complejo como las excavaciones efectuadas 
evidencian que ocurrieron dos periodos de 
ocupación inka en el sitio, sin haberse encon-
trado un evidente horizonte de destrucción 
hasta el momento. Es probable, sin embargo, 
que hubiera existido una corta ocupación de 
grupos de tierras bajas, ya que se conoce por 
fuentes históricas que Incallajta fue destruida 
por los chiriguanos y se menciona recurren-
temente, no solo para esta zona sino también 
para áreas incluso más hacia el sur, el ataque 
intermitente de grupos de tierras bajas. Por el 
momento, este supuesto se ve fundamentado 
principalmente en las fuentes coloniales. De 
cualquier manera, resulta evidentemente que 
Incallajta no fue una frontera para la época 
inka.  Lamentablemente, la zona de yungas es 
demasiado peligrosa en la actualidad y no se 
han podido registrar los sitios arqueológicos 
que tenemos reportados por diversas fuentes, 
pero esta arremetida hacia la zona habla de la 
magnitud del área de influencia que segura-
mente lograron los inkas.

Asimismo, las fuentes etnohistóricas de-
jan entrever las relaciones de los inkas con 
los señores de la zona, que les ayudaron a 
construir las fortalezas en las zonas de fron-
tera (ver Muñoz 2012). En este punto debemos 
asumir que las etnias que venían ocupando 
los valles de Pocona no vivían aisladas y que 
seguramente mantenían relaciones antiguas 
con sus vecinos de zonas cercanas, las que los 
inkas también debieron aprovechar, implican-
do “que la frontera inkaica no fue simplemen-
te una impenetrable línea militar marcada por 
fortalezas, sino un borde bastante más amplio, 
de relaciones complejas, límites difusos y po-
líticamente inestables” (Del Río 2004), lo que 

y –rebatiendo a las fuentes y anteriores ase-
veraciones– que cumplió diversas funciones, 
no únicamente como fortaleza. En este punto, 
recordemos que la arquitectura construida por 
los gobernantes inkas para propósitos admi-
nistrativos, de colecta, religiosos y militares, 
tiene como rasgo más frecuente la repetición, 
tanto en forma como en disposición; esta simi-
litud resultaría de una intención consciente de 
duplicar el modelo considerado representativo 
de una función dada. 

Esta actitud se veía fortalecida cuando era 
auspiciada e impuesta por el Estado, porque 
en la repetición del modelo se identificaba uno 
de los rasgos de la cultura dominante en los 
territorios conquistados. No solo ello, en el 
caso de Incallajta y de los sitios de Pocona, po-
demos percatarnos, además de la repetición 
del modelo, del efecto que debió tener sobre 
los habitantes y su memoria la hegemonía del 
poder inka, reflejada no solamente en la ubi-
cación de los sitios sino también en su tamaño 
y la magnitud de su arquitectura monumental, 
con sus estructuras que se registran como 
“arquitectura de poder” ante la gente conquis-
tada, cuya magnitud y sola presencia allí era 
motivo de sobrecogimiento e interrogante. Nó-
tese además la ubicación clave de Incallajta en 
relación a los centros de servicio.

En cuanto al tema de frontera y el análisis 
de los caminos, ya vimos que aquellos regis-
trados en las prospecciones del Proyecto In-
callajta dan cuenta de los varios ingresos a 
piedemonte en una zona pequeña, como se 
observa en la figura 3 arriba citada. A esto se 
une el hecho de que se tienen referencias so-
bre la existencia de grandes sitios inkas tan-
to en el piedemonte, muchos más alejados 
que Incallajta, como hacia el oriente; un cla-
ro ejemplo lo constituye Pucara de Pasorapa. 
Sobre la base de esa evidencia arqueológica, 

mejor comprensión de Incallajta, queda claro 
que en su momento tuvieron implicancias muy 
fuertes para los pobladores que venían habi-
tando estos territorios, para el paisaje como 
tal y para el paisaje político, económico y social 
de la zona. Entonces, surge la pregunta sobre 
¿cuál es el sentido de la reivindicación actual 
del Qhapaq Ñan, si en tiempos inkas sus ca-
minos jugaron el rol que jugaron y funcionaron 
para la expansión económica e ideológica del 
Imperio?, su rol –al presente menos mal olvi-
dado– ¿a qué intereses sirve hoy?

A manera de ejemplo, no está de más 
mencionar que fue en Incallajta donde se 
preparó el expediente para su postulación 
como Patrimonio de la Humanidad ante 
UNESCO con la participación total de las co-
munidades y autoridades de la zona, bajo la 
coordinación del Instituto de Investigaciones 
Antropológicas y Museo Arqueológico de la 
Universidad Mayor de San Simón en Cocha-
bamba, el mismo que fue enviado el año 2004 
para su evaluación, con la consiguiente res-
puesta unos años después de que esta pos-
tulación quedaba diferida “hasta que salga 
el Qhapaq Ñan”, lo cual desencadenó el des-
contento especialmente de las comunidades 
y su renuencia a que Incallajta pudiera ser 
incluida, posteriormente, únicamente como 
un apéndice del mismo. De hecho, cuando el 
Qhapaq Ñan fue declarado patrimonio mun-
dial, el 21 de junio de 2014, esta zona no fue ni 
remotamente considerada dentro del mismo. 
Por otra parte, observamos que mientras el 
Perú invierte mucho tiempo y recursos en el 
Proyecto Qhapaq Ñan, y en el trabajo con las 
comunidades aledañas al mismo, en Bolivia 
y probablemente en otros países que forman 
parte de este sistema vial, la realidad es to-
talmente diferente y las posibilidades… nu-
las. Quedan las preguntas.

también hace suponer que en tiempos de gue-
rra pudo haber funcionado como frontera pero 
en tiempos de  paz esto se hacía flexible.

Retornando a Incallajta, el análisis del si-
tio, las relaciones con otros sitios y centros de 
servicio inka, y todo aquello que hemos podi-
do detectar a través del análisis de los cami-
nos, refuerza nuestra posición de que lo más 
probable es que el sitio hubiera jugado un rol 
simbólico de reproducción del poder inka, re-
levante en toda la región, dentro de los esque-
mas generales de poder y cosmovisión que 
desarrollaron los inkas en todo su imperio. 
Se trataría de una ciudadela con una enorme 
esfera de acción, reflejada desde la perspec-
tiva de investigación regional a través de las 
prospecciones realizadas, donde los caminos 
jugaron un rol fundamental no solo para los 
inkas sino también para las presentes in-
vestigaciones, ayudando a entender mejor el 
propio rol de Incallajta y la ocupación inka en 
Pocona.

Así, al mismo tiempo de refutar la idea de 
que Incallajta constituía una simple fortaleza 
o “la frontera oriental inka”, debemos señalar 
que podría ser comparada, prácticamente, a 
cualquier decápolis romana. De hecho, consi-
deramos que -en dirección hacia el oriente y 
sureste- fue el centro de difusión de una ideo-
logía ampliamente extendida por gran parte 
de Sudamérica, ya que la inka es considerada 
una de las principales culturas del continen-
te y del mundo, alcanzando este desarrollo en 
menos de cien años.

A manera de reflexión final desde el presen-
te, nos toca decir que a partir de la perspectiva 
desarrollada a través de todo este artículo, he-
mos demostrado que los caminos jugaron un 
rol primordial en la arremetida inka a Poco-
na; si bien actualmente nos brindan luces so-
bre su ocupación de la región y permiten una 
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técnicos o constructivos sobre caminos. Prin-
cipalmente, se busca resaltar que existe un 
interesante panorama de casos regionales a 
partir de los cuales es posible proponer algu-
nos puntos de discusión sobre las relaciones 
de las vías de comunicación con la articulación 
espacial, con modelos de poblamiento y una 
historia de los paisajes y los territorios. 

Los estudios históricos
Los caminos como tema central de textos y 
publicaciones académicas hacen su aparición 
en el ocaso del siglo XX, cuando en el país ha-
bían madurado las relaciones de la historia 
con las otras ciencias sociales. No obstante, 
sería injusto el desconocer que con anteriori-
dad a la década de 1990 se cuenta con referen-
cias importantes sobre el tema de la vialidad y 
los caminos escrita desde distintos ámbitos de 
la producción historiográfica nacional. Princi-
palmente, se destacarían los aportes asocia-
dos a una historiografía escrita en el contexto 
de las academias de historia de cada región y 
departamento, y desde luego, de la Academia 
Colombiana de Historia. 

La producción historiográfica de corte aca-
demicista predominó en el escenario intelectual 
colombiano hasta la década de 1960. Es impor-
tante resaltar que esta vertiente de la investiga-
ción y la escritura de la historia fue elaborada 
en su gran mayoría por mujeres y hombres con 
afición por la historia y con especialización en 
otras profesiones y oficios, generalmente dere-
cho, medicina, la milicia y el clero, si bien hay 
notables excepciones a esta regla. En buena 
medida esto se relaciona con un escaso desa-
rrollo de reflexiones teóricas explícitas sobre la 
función de los caminos, las vías y las comunica-
ciones y su relación con el espacio. En general, 

Introducción
Reconstruir la historia de los caminos es una 
forma heurística de aproximarse a la historia 
de las relaciones socioculturales, y un análi-
sis de las dinámicas históricas que crean y le 
dan sentido a los espacios. Acorde con algunas 
propuestas y experiencias en el estudio de la 
historia y la arqueología de caminos en Co-
lombia y otros contextos suramericanos (Car-
dale de Schrimpff 1996, 2000a; Erickson 2000; 
Jiménez 2002, 2009; Jiménez et al. 2004; Bote-
ro 2006, 2007a; Martínez 2009; Carreño 2010a, 
2010b; González 2017; Vitry 2017; Serrano 
2019), los trazados, rutas, empedrados, zan-
jas y demás medios físicos o simbólicos que 
se definen como caminos ponen en contacto a 
un punto con otro. Estas referencias bibliográ-
ficas señalan, además, que adicionalmente al 
hecho de la necesidad de conexión entre dos 
puntos, los caminos son agentes materiales 
que hacen parte de la creación y transforma-
ción de los espacios. Asimismo, en tanto ar-
tefacto que comunica o relaciona espacios, un 
camino hace parte de un entramado mayor 
compuesto por viajeros, mercancías, saberes, 
conocimientos y comunidades.

Sin duda alguna, las apreciaciones anterio-
res son solo un esbozo en el que breve y sucin-
tamente se plantean algunas cuestiones que 
resaltan la importancia de los caminos como 
objetos de estudio. Con el ánimo de contribuir 
al III Taller internacional sobre el Qhapaq Ñan, 
el presente escrito tiene como objetivo pre-
sentar algunas experiencias arqueológicas e 
historiográficas que se han dado en Colombia 
sobre el tema caminero, dentro de las cuales 
el Sistema Vial Andino es una parte impor-
tante de estas, pero ciertamente no la única. 
A diferencia de otros artículos incluidos en el 
presente volumen, no se presentarán detalles 

díos. En resumen, con todos los defectos que 
se le puedan encontrar a la luz de las teorías 
y métodos actuales de la investigación, la obra 
de Patiño es una fuente obligada de consulta 
para iniciar el trabajo sobre caminos en mu-
chas regiones de Colombia.

Otro ejemplo a destacar dentro de esta 
corriente historiográfica para el tema de los 
caminos es Roberto Velandia (1993) quien, a 
diferencia del anterior autor y a pesar de su 
formación como filósofo, tuvo una relación más 
estrecha con el quehacer historiográfico e hizo 
de la historia su oficio de vida. Su libro Descu-
brimiento y caminos de los Llanos Orientales se 
encuentra orientado a entender el origen y evo-
lución de los caminos que comunicaban al cen-
tro político del país, en la Cordillera Oriental, 
con las extensas sabanas y bosques tropicales 
que se extienden hacia el oriente y la Orino-
quía. En especial, se destaca la génesis de las 
comunicaciones y la apertura de vías en fun-
ción de la fijación de una frontera del espacio 
colonial español con los territorios portugue-
ses. El estudio está sustentado sobre una base 
documental mucho más selectiva y sistemática 
que en el caso de Patiño. Adicionalmente, ha-
bría también que mencionar que Velandia par-
ticipó en la década de 1990 en la elaboración 
de una obra colectiva sobre caminos reales en 
Colombia que se comentará más adelante, en 
esta trata de los caminos coloniales en la re-
gión central de la Real Audiencia de Santafé, 
espacio que en el período borbónico se conver-
tiría en el Virreinato de la Nueva Granada. En 
ambos casos, Velandia detalla rutas, trayectos 
y los cambios que se fueron dando en el uso y 
abandono de algunos caminos. Se trata enton-
ces de un autor de referencia obligada sobre el 
tema caminero de las regiones mencionadas. 

Otras obras sobre el tema de los caminos 
que fueron escritas por esta historiografía de 

se trata de relatos lineales centrados sobre al-
gún personaje de importancia, abundantes en 
citas textuales y largas referencias directas a 
las fuentes, y en donde hay poco espacio a la 
crítica o la discusión entre teoría, metodología 
y realidad empírica. Sin embargo, dado que en 
muchos casos trabajaron con archivos hoy en 
día inexistentes o de difícil acceso para el públi-
co general, como es el caso de los fondos docu-
mentales de las órdenes religiosas o los archi-
vos familiares, estos textos serán siempre una 
extensa e inagotable veta de información para 
la historia de los caminos.

Tal vez el mejor ejemplo de este tipo de 
historiografía académica es la erudita obra del 
vallecaucano Víctor Manuel Patiño (1991) en 
su colección Historia de la Cultura Material en la 
América Equinoccial, cuyo tercer volumen estu-
vo dedicado a las “vías, transportes y comuni-
caciones”. Se trata de una obra escrita por un 
agrónomo y botánico que, tal vez debido a la 
formación de su autor, presenta una taxono-
mía y descripción pormenorizada de muchos 
temas y subtemas relacionados con la histo-
ria de los caminos y transportes terrestres 
de varias regiones de Colombia y otras partes 
tropicales de Centro y Sudamérica. Alternó in-
distintamente la información de crónicas colo-
niales, descripciones de viajeros y documentos 
de archivo para presentar detalles de la exis-
tencia de vías, el estado de las mismas en un 
momento determinado, el sistema de cargue-
ros y otras estructuras relacionadas con los 
caminos como puentes y posadas. Cubrió ade-
más un abanico cronológico amplio que llega 
hasta el siglo XX. En lo que respecta al período 
prehispánico, no empleó documentación ar-
queológica, y para escribir el relato de épocas 
anteriores a la invasión española se concentró 
en la presentación de testimonios de la época 
de la conquista e incluso de viajeros más tar-
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de referentes e información sobre caminos no 
puede quedar relegada exclusivamente a tex-
tos centrados sobre vías y comunicaciones.

A partir de las décadas de 1960 y 1970 
se desarrolló en Colombia la llamada Nueva 
Historia, en esencia, una historiografía eco-
nómica y social que fue escrita por profesio-
nales en la historia y otras ciencias sociales, 
con formación en la investigación, producción 
y discusión de textos históricos en universi-
dades, y con un contacto más sistemático y 
consistente con las teorías de las ciencias so-
ciales que se discutían en ese entonces. En 
particular, la Nueva Historia siguió algunas 
de las directrices de la escuela francesa de 
los Anales mezcladas con elementos y con-
ceptos del materialismo histórico. Desafortu-
nadamente, esta historiografía no se focalizó 
en el estudio de los caminos en particular y 
no produjo publicaciones específicas o mono-
gráficas sobre la materia. El tema se abordó 
como una cuestión de infraestructura econó-
mica dentro de escritos más amplios o gene-
rales sobre historia colonial o republicana. El 
historiador de esta corriente que mayor aten-
ción prestó al tema de los caminos es Jorge 
Orlando Melo.

En su texto La evolución económica de Co-
lombia, 1830-1900, publicado en la colección 
Manual de Historia de Colombia ˗sin duda, la 
publicación más icónica de la Nueva Histo-
ria˗, Melo (1984) vislumbra algunas ideas que 
son de gran utilidad para entender la poste-
rior evolución de los estudios historiográficos 
sobre caminos de la Colonia y el siglo XIX, en 
particular para proponer puntos de reflexión 
sobre las relaciones entre vías y entidades 
espaciales. En el citado escrito, se resalta el 
hecho que en el siglo XIX la nueva república se 
estructuró territorial y políticamente sobre un 
modelo de poblamiento que surgió durante la 

corte académica (Cruz Santos 1973; Montezu-
ma Hurtado 1983) tienen una utilidad más limi-
tada dado que la información presentada tie-
ne pocos detalles descriptivos, sin una debida 
contextualización y, en muchos casos, con una 
escala espacio-temporal demasiado amplia.

Igualmente, resulta pertinente mencionar 
que una de las vertientes de la historia de cor-
te academicista en la que podemos encontrar 
información valiosa sobre el tema de los ca-
minos es la historiografía de las misiones y la 
evangelización. Estos escritos han aportado 
valiosos datos sobre el momento en el que un 
tramo o ruta fue construido, las condiciones en 
las que esto se hizo y las necesidades que lle-
varon a abrir vías de comunicación entre luga-
res y regiones que estaban separadas. Incluso, 
en algunos casos presentan mapas en los que 
se puede apreciar la red de vías y caminos que 
daban sentidos particulares a esos espacios. 
Al respecto, se pueden resaltar como ejem-
plos los textos de fray Gregorio Arcila Roble-
do (1950) y del padre Juan Manuel Pacheco 
(1959), que permiten entender la importancia 
de los caminos en las conexiones espaciales 
en los focos misionales de los Llanos Orienta-
les, el piedemonte y la alta Amazonía colom-
biana, así como entre estos y las ciudades del 
interior andino colombiano.

Evidentemente, estos dos estudios no es-
tán focalizados en el tratamiento específico 
de los caminos, aquí la apertura y adecuación 
de vías son un fenómeno anexo a las historias 
generales de las órdenes religiosas francisca-
na y jesuita. Se hace alusión a estas obras con 
la intención de señalar cómo una historia de 
los caminos puede estar conectada o relacio-
nada con otros temas, en este caso el de las 
misiones y la evangelización, y con otras de las 
principales narrativas historiográficas de bue-
na parte del siglo XX. Es decir, que la búsqueda Figura 1. Regiones y caminos mencionados en el texto (elaborado por Alejandro Bernal).
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las comunicaciones, el transporte y, desde 
luego, los caminos. En palabras de Melo:

Esta situación hacía de extraordinaria im-
portancia los problemas de transportes, que 
son simplemente la otra cara del mismo fe-
nómeno. El aislamiento entre las diversas 
regiones se reforzaba por la ausencia de un 
sistema adecuado de comunicaciones, así 
como la relativa autarquía de cada comarca, 
que constituía para la mayoría de los pro-
ductos una especie de mercado cerrado y 
hacía difícil materializar las ventajas del de-
sarrollo de caminos o ferrocarriles, que no 
parecían poder disponer de carga suficien-
te para justificarlos. Dicho de otro modo, el 
escaso volumen del tráfico no estimulaba el 
mejoramiento o la apertura de vías de comu-
nicación, mientras que la ausencia y mala 
calidad de éstas reforzaba la tendencia de 
cada zona a producir dentro de sí misma la 
mayoría de los productos que podía consu-
mir, con excepción únicamente de aquellos 
para los que existía una absoluta imposibi-
lidad climática y de los que provenían del 
mercado internacional (Melo 1984: 16).

Otro punto resaltado por Melo (1984: 18) se 
relaciona con el hecho de que todos los cami-
nos, ya fueran heredados del período colonial o 
construidos en el siglo XIX, buscaron la llegada 
a un puerto fluvial. Por consiguiente, existiría 
una disposición de las vías y es posible que a 
partir de esta se pueda encontrar un punto de 
reflexión y comparación de la historiografía so-
bre los caminos coloniales y republicanos en 
Colombia de los últimos treinta años: mien-
tras los ejes del transporte y de las comuni-
caciones en sentido sur-norte eran fluviales, 
los ejes transversales, en sentido este-oeste u 
oeste-este, eran terrestres y compuestos por 

conquista española y se consolidó a lo largo de 
los siguientes siglos.

Básicamente, el modelo propuesto por 
Melo consiste en unos centros de población 
ubicados en el interior andino del país (Pasto, 
Popayán, Bogotá ˗Santafé en el período colo-
nial˗, Tunja, Vélez, Socorro, Santafé de Antio-
quia, entre otros), y por tanto, salvo el caso de 
Cartagena, alejados de las costas del Caribe 
o el Pacífico. En estas ciudades se consolidó 
el mundo colonial español (instituciones, so-
ciedad, economía, etcétera) y fueron los epi-
centros desde los cuales irradió el control de 
las autoridades españolas y posteriormente 
republicanas, así como el punto de expansión 
de los sucesivos procesos de colonización in-
terna, especialmente durante el siglo XIX. El 
origen de este tipo de poblamiento se debería 
a que se trataba de las poblaciones indígenas 
más numerosas y densas de las cuales se ex-
traía un importante contingente laboral para 
la economía colonial temprana, especialmen-
te destinada a la minería. 

Adicionalmente, las variadas y difíciles 
condiciones geográficas, climáticas y ecológi-
cas, cambiantes entre una región y otra, de-
terminaron que los espacios regionales que 
gravitaban sobre estos centros urbanos en los 
andes colombianos fueran más o menos au-
tárquicos, autónomos y autosuficientes. Solo 
algunos pocos productos salían de sus regio-
nes de origen y la búsqueda de una producción 
de artesanías, manufacturas, explotación mi-
nera, y productos agrícolas que sobrepasara 
la demanda local y regional, estaba dirigida al 
mercado externo. Esta disposición espacial de 
las ciudades y regiones retardó la conforma-
ción no solo de un mercado verdaderamen-
te nacional, sino también de una integración 
política del territorio. En este modelo cobran 
especial relevancia las consideraciones sobre 

de transporte, el diseño de los caminos bus-
caba las diversas poblaciones siguiendo las 
líneas más cortas posibles, aunque estas 
implicaran pendientes elevadísimas. De este 
modo, el trazo tradicional de los caminos co-
loniales y de buena parte de los abiertos du-
rante el siglo XIX impedía su transformación 
eventual en caminos de ruedas, no impor-
ta qué mejoras se hicieran a su pavimento 
(Melo 1984: 20).

Algunas posturas arqueológicas sobre la 
tipología y cronología de caminos que se co-
mentarán más adelante, centran parte de sus 
reflexiones en la forma como se definían los 
trazados de los caminos, y especialmente en 
las implicancias que tuvieron técnicas como 
el empedrado y el uso de escalinatas para el 
tránsito de personas o de mulas.

A partir de la década de 1980 la historio-
grafía colombiana se abrió a nuevas corrientes 
e influencias de las ciencias sociales. El acer-
camiento con la geografía, por ejemplo, trajo 
consigo la investigación en escalas espaciales 
diferentes a la nación, como sería el caso de la 
reconstrucción de trayectorias históricas re-
gionales, el desarrollo de intereses investiga-
tivos sobre procesos particulares de coloniza-
ción interna desde el siglo XIX, y las dinámicas 
de movimiento y fluctuación de las fronteras 
que dichos procesos fueron creando. Adicio-
nalmente, se comenzaron a hacer visibles los 
abordajes de algunos problemas en perspec-
tivas de larga duración y no solo detenidos en 
siglos o cronologías segmentadas. Relaciona-
do con el tema de los caminos, es en este es-
tado del desarrollo de la disciplina histórica en 
Colombia, en el ocaso del siglo XX, cuando los 
trazados, las rutas y las vías aparecen como 
objetos de análisis en una publicación focali-
zada en esta temática.

los caminos, y posteriormente, por los ferroca-
rriles. De hecho, el movimiento por uno de los 
ejes se realizaba en función del acceso al otro.

Ahora bien, este esquema es válido y per-
tinente para la porción central y norte de la 
región andina colombiana donde los ríos Cau-
ca y Magdalena, principalmente este último, 
comunican las ciudades y regiones interiores 
con el Mar Caribe. En términos geohistóricos, 
el Magdalena ha constituido la artería que es-
tructuró el poblamiento del interior serrano 
del país. Igualmente, puede ser parcialmente 
válido con la historia de los caminos que co-
nectaban el altiplano cundiboyacense con los 
Llanos Orientales para buscar el río Meta, y 
por medio de este llegar al río Orinoco y sa-
lir al océano Atlántico en el nororiente de 
Sudamérica. En este caso hay un solo eje de 
comunicación que discurre solo en sentido 
oeste-este, y en el cual la parte terrestre co-
municaba las ciudades de la Cordillera Orien-
tal con el piedemonte llanero y los llanos más 
occidentales, y su continuación era fluvial. Sin 
embargo, es muy poco lo que se ha explorado 
sobre el esquema de articulación entre cami-
nos terrestres y el uso de los ríos en la parte 
meridional de los Andes colombianos, y que 
históricamente tienen una relación mayor con 
los caminos de la sierra norte del Ecuador, es 
decir articulados con Quito, con el océano Pa-
cífico y con la alta Amazonía.

Por último, un aspecto interesante señalado 
por Melo que guarda relación con las continui-
dades y cambios de los caminos que se han es-
tudiado de manera más arqueológica, tiene que 
ver con el diseño de los caminos y los mecanis-
mos de uso y transporte que se daban en estos:

Una parte notable de las dificultades del 
sistema existente provenía de que, dada la 
utilización general de la mula como medio 
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tran en el hecho que la historia de los caminos 
forma parte indisoluble de las historias regio-
nales y que, en muchos casos, fueron estas 
vías las que permitieron la creación y conso-
lidación de ciertas áreas geográficas como 
una región, en el sentido cultural, económico 
y social, más allá de las diferencias internas 
que las mismas podrían haber tenido en un 
contexto ecológico y fisiográfico.

En tercer lugar, se trabaja el problema de 
las continuidades o disrupciones entre crono-
logías. Si bien el libro está dedicado a los ca-
minos reales del período colonial y a aquellos 
construidos entre la Independencia y 1930, la 
primera parte del libro se focaliza en el pe-
ríodo prehispánico. Se hizo evidente que en 
muchas regiones existió una continuidad en 
el uso de caminos o, cuando menos, de al-
gunas rutas y trayectos; por consiguiente, se 
detectaron algunas permanencias en las arti-
culaciones espaciales. Al respecto, el capítulo 
del libro Caminos reales de Colombia que me-
jor refleja estas consideraciones es el elabo-
rado por María Clemencia Ramírez de Jara y 
Beatriz Alzate (1995) sobre los caminos entre 
los Andes, el piedemonte y la selva amazóni-
ca del suroriente de Colombia y nororiente de 
Ecuador. En la misma perspectiva se dirigen 
los casos mostrados por Héctor Llanos (1995) 
del macizo colombiano que conectaban el pie-
demonte amazónico por el alto río Caquetá 
con la cuenca del alto río Magdalena. En otras 
situaciones descritas en la primera parte del 
libro, como sería el caso de la Sierra Nevada 
de Santa Marta trabajada por Carlos Alberto 
Uribe (1995), una significativa red de caminos 
y calzadas empedradas de origen prehispá-
nico que impresionaron a los españoles fue 
abandonada luego del período de la conquista, 
parte por la resistencia indígena, parte por la 
imposibilidad de transito de caballos y mulas 

En efecto, en 1995 aparece publicado el 
libro Caminos reales de Colombia editado por 
Mariano Useche. En general, el volumen cons-
tituye un compendio de varios textos sobre 
diferentes tipos de caminos antiguos en Co-
lombia, con una cronología que abarca desde 
el período prehispánico hasta el siglo XX, y con 
un amplio abanico de experiencias históricas 
regionales. Además, los textos fueron escritos 
por especialistas provenientes de un variado 
espectro de tendencias profesionales, discipli-
nares, e investigativas. Tomando en conside-
ración que este libro reúne un conjunto rela-
tivamente articulado de ideas sobre caminos 
históricos escritas desde distintas ópticas y 
perspectivas, puede afirmarse que constituye 
un importante hito en el estudio historiográfi-
co del tema por varios aspectos.

En primer lugar, el tratamiento de los ca-
minos y las vías va más allá de los puntos de 
vista puramente económicos, centrados sobre 
los productos que se movían, la dirección de 
sus movimientos, el costo de los viajes, y su 
relación con los mercados nacional y mundial. 
Muchos de los trabajos incluidos en Caminos 
reales de Colombia abordan consideraciones 
más sociales y presentan con mayor énfasis 
los distintos actores que se relacionaban con 
los caminos (cargueros, arrieros de mulas, 
viajeros, constructores, etcétera). 

En segundo lugar, el espacio deja de ser 
el escenario geográfico o natural en donde 
ocurren los “hechos históricos” y pasa a ser 
visto como un producto creado y construido 
mediante relaciones sociales y culturales. En 
otras palabras, los caminos y las vías comen-
zaron a ser analizados como artefactos claves 
en las dinámicas territoriales durante algún 
período específico. En relación a este aspecto, 
los casos y ejemplos descritos en el volumen 
son tratados de forma regional, y se concen-

y Lebrija, buscaron acceder al río Magdalena, 
y otras, a comunicar Santander con el oriente 
de Boyacá y los Llanos Orientales para bus-
car el río Meta. La función de los caminos era 
brindar una conexión a los centros urbanos 
y productivos de la región localizados en las 
montañas y mesetas andinas, como Socorro, 
Vélez y, posteriormente, Bucaramanga, para 
facilitar la exportación de artesanías manufac-
turadas y productos agrícolas, y la importación 
de bienes europeos. Dentro de esta línea, se 
puede mencionar los trabajos de la historia-
dora Clara Inés Carreño (2009, 2010a, 2010b, 
2011, 2012), así como los de esta autora junto a 
Jesús Bohórquez (Bohórquez y Carreño 2009) 
y en coautoría con Cintya Alexandra Maldona-
do (Carreño y Maldonado 2009).

Estas publicaciones muestran cómo las 
elites de empresarios, políticos y otros acto-
res locales, provinciales y regionales inten-
taron solventar la situación de la integración 
a la nación y el mercado mundial por medio 
del mejoramiento de los caminos y las vías. En 
especial, Carreño y sus colaboradores subra-
yan que la apertura, adecuación y manteni-
miento de caminos formó parte de las agen-
das políticas, y que los intereses en las vías 
estuvieron insertos dentro de los entramados 
de poder regional. En esta producción biblio-
gráfica, destacan personajes como el general 
Solón Wilches, figura cardinal de la vida po-
lítica de la región, y el singular comerciante 
alemán Geo Von Lengerke, ejemplos de los 
agentes interesados en impulsar la construc-
ción y adecuación de caminos en Santander 
durante la segunda mitad del siglo XIX. No en 
vano, en la actualidad, existe en las cercanías 
de las poblaciones santandereanas de Guane 
y Barichara una red de caminos empedrados 
conocidos entre la población como “los cami-
nos de Lengerke”.

que usaban los españoles. Algunos autores 
(Langebaek 1995a, 1995b; Melo 1995), si bien 
reconocen que hay buenos ejemplos que de-
muestran que el mundo colonial español em-
pleó las rutas que usaban los aborígenes an-
tes de la conquista en sus intentos de entrar 
y controlar un territorio, descartan que dentro 
de las sociedades prehispánicas existiese una 
tradición de construir caminos de envergadura 
o claramente formalizados que excediesen el 
ámbito puramente local. En especial, la pers-
pectiva de Carl H. Langebaek (1995a: 43) se-
ñala que “[…] muchos caminos prehispánicos 
tenían un carácter más ceremonial que prác-
tico. Además, aquellos caminos prehispánicos 
que no se pueden clasificar como ceremonial 
generalmente no comunicaban regiones apar-
tadas ni servían redes de intercambio a larga 
distancia”. Sobre esta apreciación se volverá 
más adelante cuando se hable de las cuestio-
nes arqueológicas. 

En lo que respecta a la producción histo-
riográfica sobre caminos que se ha escrito en 
la presente centuria, se cuenta con aportes 
significativos centrados en casos regionales 
concretos. En el presente escrito se tomará 
como ejemplo de los trabajos regionales refe-
rentes a caminos el caso santandereano. En la 
actualidad esta región corresponde a los de-
partamentos de Santander y Norte de Santan-
der, en el período federal al Estado Soberano 
de Santander, y en el período colonial a varias 
provincias, como Socorro, Vélez, Pamplona y 
Ocaña, por solo mencionar algunas de las que 
integraban esta región ubicada al norte de los 
Andes orientales colombianos. En los últimos 
años, el foco principal ha estado en la apertura 
de vías durante el predominio del federalismo, 
en la segunda mitad del siglo XIX. Algunas de 
esas vías, principalmente las ubicadas en las 
cuencas de los ríos Carare, Opón, Sogamoso 
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al que llegaron, o planeaban llegar, algunas de 
las vías de ese período histórico. Igualmente, 
estas publicaciones ilustran cómo las vicisi-
tudes y dinámicas políticas y económicas, así 
como las condiciones ambientales, condicio-
naron en muchos casos el abandono o conti-
nuidad de tramos y rutas particulares.

Debido a los límites de extensión del pre-
sente escrito, y solo con el fin de ubicar aque-
llas referencias bibliográficas sobre la historia 
caminera colonial y republicana de Colombia 
que pudieran ser de utilidad para futuras in-
vestigaciones, mencionaremos de una mane-
ra general los trabajos realizados durante las 
últimas décadas en algunas regiones, indi-
cando ciertos puntos de interés sugeridos por 
cada caso. 

Con referencia a la región antioqueña, 
destacan los trabajos de Orián Jiménez, en 
ocasiones acompañado de otros investigado-
res (Jiménez 2002, 2009; Jiménez y Gutiérrez 
2005; Jiménez et al. 2009). Estas publicaciones 
han acercado los caminos a temáticas de la 
historia cultural, y en ese sentido, el tema ha 
sido relacionado tanto con el consumo y circu-
lación de objetos e ideas, como con el hecho 
que los caminos son un importante elemento 
de la cultura material. Otros aportes sobre ca-
minos de Antioquia provienen de la publicación 
de Caminos reales de Colombia, tal es el caso 
de Germán Ferro (1995), quien además desa-
rrolla en otra publicación el tema de los car-
gueros y arrieros de mulas (Ferro 1994). Una 
importante contribución sobre los caminos en 
Antioquia ha sido desarrollada, asimismo, por 
Sofía Botero (2006, 2007a, 2007b, 2019; Botero 
et al. 2000), trabajos que serán comentados en 
el acápite sobre arqueología. Los casos antio-
queños son interesantes por cuanto este es-
pacio fue predominantemente minero en tiem-
pos coloniales con un epicentro en la ciudad de 

Otra línea de trabajos referentes a la re-
gión de Santander durante el siglo XIX plantea 
cómo la construcción de caminos que condu-
jeran al Magdalena formaba parte de las agen-
das de políticos y empresarios, pero se con-
centran fundamentalmente en la formación de 
una frontera agraria y de colonización. En es-
pecial, se resalta el hecho que la construcción 
y mantenimiento de las vías fuera uno de los 
vectores de dichos procesos expansivos de la 
frontera, del movimiento de colonos, la apro-
piación de tierras baldías y la transformación 
de los bosques de las vertientes santanderea-
nas del valle del Magdalena a partir de la ex-
plotación de la corteza del árbol de la quina y 
de la tagua, la introducción del cultivo del café 
y el tabaco, y la fundación de hatos ganaderos. 
Entre los textos que manejan la temática de 
los caminos en relación a la colonización del 
occidente santandereano, figuran los aportes 
de Arístides Ramos (1998, 2000) y Daniel Al-
fonso León (2009).

Todos los textos citados en los párrafos 
precedentes referidos a la región de Santan-
der, revisten de una enorme utilidad para un 
abordaje amplio de los caminos ya que se-
ñalan cómo la proyección y planeamiento de 
caminos permite apreciar el sentido que dife-
rentes agendas y actores le daban a espacios 
particulares, y la manera en que los caminos 
se implementaban en función de los desarro-
llos urbanos y de sus disputas por obtener la 
supremacía en la región. En el caso santan-
dereano, la predilección por ciertas vías tuvo 
lugar tomando en consideración el desarrollo 
de Bucaramanga y su éxito sobre otras ciuda-
des como Socorro o Vélez. La historia camine-
ra también sirve para entender la formación 
y consolidación de otras ciudades, tal sería el 
caso de Barrancabermeja, ubicada sobre el río 
Magdalena, que se constituyó en el punto final 

en la tesis de Fabián Andrés Lancheros (2017). 
La historia de los caminos de esta región, si 
bien señala la preponderancia de una salida 
al Magdalena, indica también las constantes 
búsquedas de rutas que comunicaran con los 
Llanos Orientales.

Desplazándose hacia el suroccidente y al 
sur andino del país, la historiografía ha des-
tacado las dificultades que tenían los cami-
nos, los caminantes y el movimiento de mer-
cancías para sortear las difíciles condiciones 
geográficas de la Cordillera Central, propor-
cionalmente la más alta de los andes colom-
bianos, que separa los valles del Magdalena 
y Cauca. Igualmente se han trabajado las vi-
cisitudes para construir, mantener y usar los 
caminos coloniales dispuestos en el Macizo 
Colombiano, área de una compleja geogra-
fía dado que ahí se separan los tres ramales 
de las cordilleras andinas colombianas.  Los 
aportes más relevantes para esta región pro-
vienen de Francisco Zuluaga (1995) y Guido 
Barona (1995). Se vislumbra, por ejemplo, la 
importancia del “Paso del Quindío” como uno 
de los puntos neurálgicos de las conexiones 
entre las audiencias de Quito y Santafé, y de 
las regiones que componían las porciones no-
roriental y suroccidental del territorio colom-
biano. Al igual que en muchos de los trabajos 
publicados como parte de la producción histo-
riográfica sobre caminos de las últimas déca-
das, se incluyen consideraciones referentes al 
tipo de economías regionales que conectaban 
los caminos, y sobre cómo los virajes y ciclos 
productivos se relacionan con las decisiones 
políticas para la construcción y adecuación 
de los caminos. Miguel Borja (2009) muestra 
la importancia estratégica que adquirieron los 
caminos en el ámbito cronológico del siglo XIX 
y de las guerras civiles que ocurrieron en esta 
centuria. Los distintos actores bélicos bus-

Santafé de Antioquia y, posteriormente, en la 
vida republicana del siglo XIX, se transformó 
en uno más cafetero y comercial centrado en 
la ciudad de Medellín. En ambos momentos, 
los centros urbanos donde se concentraba la 
población y el comercio, y sus áreas mineras, 
agrícolas o caficultoras de Antioquía, ubicadas 
en las cordilleras Central y Occidental, esta-
ban articulados tanto al eje fluvial del Magda-
lena como al del Cauca.

Los caminos que comunicaban el altiplano 
central de la Cordillera Oriental con los Llanos 
Orientales han sido tratados con detenimiento 
por el ya comentado Roberto Velandia (1993), 
así como por Carl H. Langebaek (1995b) y Mi-
guel García (1995) en el volumen sobre los 
caminos reales. A nivel de tesis académicas, 
estos caminos al piedemonte también han 
recibido atención por parte de Mayra Cuéllar 
(2009), cuyo estudio se enfocó en la comunica-
ción con los llanos de Casanare, al norte de los 
llanos del río Meta. Los caminos al Casanare 
también fueron trabajados por Langebaek en 
compañía de otros investigadores (Langebaek 
et al. 2000).

En lo concerniente a uno de los epicen-
tros políticos coloniales y posteriormente de 
la nación, el altiplano cundiboyacense, don-
de se ubican las ciudades de Bogotá (antigua 
Santafé) y Tunja, Roberto Velandia (1995) hace 
una relación de caminos, destacando entre 
estos el que conducía a Honda y al río Mag-
dalena, y precisando cómo dicha vía desplazó 
la importancia y el uso de otras ubicadas en 
la Cordillera Oriental durante el período co-
lonial y la época de la independencia. En los 
últimos años el tema del Camino Real a Honda 
en el período borbónico (siglo XVIII), así como 
de otros de menor importancia que servían 
para la comunicación de la capital del virrei-
nato de la Nueva Granada, ha sido ampliado 
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de la historia de algunos caminos en el Putu-
mayo presentada por Gustavo Adolfo Gonzáles 
en el III Taller del Qhapaq Ñan.

Los estudios arqueológicos
Las referencias arqueológicas más impor-
tantes y significativas sobre caminos apare-
cen entre mediados y finales de la década de 
1990, y el tema ha tenido muy poco desarrollo 
en el transcurso de la presente centuria. El 
exhaustivo inventario de caminos prehispáni-
cos, o con posible cronología prehispánica, de 
los andes colombianos que elaboró Marianne 
Cardale de Schrimpff (2000b) hace veinte años 
ha cambiado muy poco. Hasta la actualidad, 
solo una minúscula fracción de éstos ha sido 
trabajada arqueológicamente. Una de estas 
excepciones es sin lugar a dudas el tramo co-
lombiano del Qhapaq Ñan localizado en el sur 
andino del país.

 Como una de las explicaciones al escaso 
desarrollo de la arqueología caminera en Co-
lombia, se ha argumentado que el enfoque 
esencialmente prehispanista de la arqueolo-
gía nacional ha retardado el interés por pro-
blemas de investigación relacionados con 
temporalidades coloniales o republicanas, y 
en este sentido, resultarían muy escasas las 
referencias de relevamientos o las investiga-
ciones arqueológicas sobre caminos de perío-
dos posteriores a la conquista. 

También es probable que dentro de la ar-
queología prehispánica colombiana desarro-
llada desde mediados del siglo XX se hubiese 
seguido una idea sobre las articulaciones es-
paciales y territoriales paralela o similar a la 
que construyó la historiografía colombiana 
para los períodos colonial o republicano, que 
presenta a las sociedades y estructuras polí-

caban controlar un medio técnico estratégico 
que les permitía moverse fácilmente entre las 
regiones andinas de Colombia, principalmen-
te las vías que daban acceso y salida a la rica 
región del valle del Cauca. En lo que respecta 
al sur andino y las provincias que componían 
el territorio donde se dispone el actual de-
partamento de Nariño, región con profundas 
conexiones históricas con los andes ecuato-
rianos, el Pacífico y el piedemonte amazónico, 
se cuenta con el estudio de Guillermo Sosa 
(2003), donde se trabaja con las impresiones 
de varios viajeros, agentes estatales y comer-
ciantes del siglo XIX sobre los caminos.

Por último, se han desarrollado trabajos 
historiográficos sobre los caminos que co-
nectaban el suroriente andino colombiano 
con el piedemonte amazónico y la Amazonía. 
La producción de textos sobre esta área se ha 
focalizado preferentemente en la relación de 
los caminos con la colonización y los diversos 
actores que configuraron espacios de frontera 
(indígenas, misioneros, caucheros, comercian-
tes de quina, etcétera). Las distintas oleadas 
y dinámicas de colonización se desarrollaron 
sobre los ejes de las cuencas altas de los río 
Caquetá y Putumayo, ambos afluentes del río 
Amazonas que nacen en los andes colombia-
nos. Por esta razón, los caminos articularon el 
piedemonte y la selva, donde estaban los fren-
tes de evangelización y de explotación econó-
mica (quina y caucho), con las ciudades andi-
nas, principalmente Pasto, Popayán y Neiva. 
Se destacan en esta producción bibliográfica 
el trabajo de Augusto Gómez y Camilo Domín-
guez (1995) y el de María Clemencia Ramírez 
de Jara y Beatriz Alzate (1995). Recientemen-
te, Giovanni P. Arteaga (2016) exploró docu-
mentación sobre la apertura de un camino de 
comienzos del siglo XX en estas zonas; asimis-
mo, se cuenta con la investigación documental 

1995; Herrera y Cardale de Schrimpff 2000a) 
acercaron las vías a mecanismos que permi-
tieron la circulación de una serie de símbo-
los y objetos de prestigio que materializaban 
la interacción cultural y los vínculos extrare-
gionales. Por otro, Carl H. Langebaek (1995a, 
1995b; Langebaek et al. 2000) vinculó los ca-
minos al tema del intercambio de bienes de 
importancia económica y al de la integración 
espacial de unidades políticas que controlaban 
territorios con ecologías diferentes pero den-
tro de regiones acotadas y definidas. 

En el primer caso, las autoras construye-
ron sus argumentos sobre la base de una ex-
ploración arqueológica de tramos y evidencias 
de caminos prehispánicos en la región de Ca-
lima, ubicada en la Cordillera Occidental, en 
el actual departamento de Valle del Cauca. 
Se trata de la documentación sistemática de 
evidencias arqueológicas en una región que da 
cuenta de transformaciones importantes del 
paisaje para la formalización de senderos para 
caminar.  Igualmente, utilizaron otros ele-
mentos arqueológicos como los “canasteros”, 
una representación en cerámica de posibles 
comerciantes y especialistas en intercambios 
a larga distancia. Plantearon que las áreas y 
territorios del suroccidente de Colombia y el 
norte de Ecuador estuvieron articulados entre 
los años 2500 y 1500 a.p. Pruebas de dicha ar-
ticulación serían una serie de elementos for-
males, estilísticos y tecnológicos comunes de 
orfebrería y alfarería. Los tramos de caminos 
encontrados en la región de Calima constitui-
rían entonces evidencias de una red de cami-
nos que articuló todo este gran espacio geo-
gráfico hasta,  por lo menos, los comienzos del 
segundo milenio de nuestra era. 

En el caso de Langebaek, el rastreo de los 
caminos y las vías siguió una metodología más 
documental e historiográfica, y las evidencias 

ticas precolombinas como unidades discretas 
y auto-contenidas, ubicadas en regiones rela-
tivamente aisladas y sin muchas conexiones 
entre sí. Se manejaba la idea que, a diferencia 
de los Andes Centrales o de Mesoamérica en 
donde las distintas formaciones estatales fue-
ron mecanismos de integración socio-política, 
los Andes Septentrionales y del Extremo Norte 
fueron un mosaico de pequeños universos re-
gionales autárquicos en lo económico y lo polí-
tico que compartían algunos rasgos culturales 
comunes. Al respecto, quizás el  estudio de Ge-
rardo Reichel-Dolmatoff (1997) sea una de las 
mejores fuentes para entender esta construc-
ción sobre la geografía y el territorio anterior a 
la llegada de los españoles en el área que hoy 
en día ocupa Colombia. Al respecto, son acer-
tadas las críticas hechas por Marianne Cardale 
de Schrimpff (2000a:48) y Sofía Botero (2006: 
267-268; 2007a: 345-346), en que ese tipo de vi-
siones ha repercutido fuertemente en el desin-
terés de la arqueología colombiana en buscar y 
seguir la traza de redes de caminos y rutas que 
conectaran a gran escala regiones y socieda-
des antes de la invasión europea del siglo XVI. 

En la década de 1990 se desarrolló un de-
bate sobre el tipo de caminos arqueológicos 
que se conocían o se esperaría encontrar, la 
extensión o amplitud de las redes viales pre-
colombinas, y la función que pudieron haber 
cumplido. Independientemente de cuál argu-
mento tendría la razón, la importancia de esta 
discusión radica en que visibilizó la existencia 
de caminos arqueológicos en Colombia. Lo 
que entró en disputa fue su función, exten-
sión y, principalmente, el contexto cultural o 
económico sobre el cual han de centrarse los 
argumentos concernientes a su importancia. 
Por un lado, Marianne Cardale de Schrimpff 
y Leonor Herrera (Cardale de Schrimpff 1996, 
2000a, 2000b; Cardale de Schrimpff y Herrera 
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prehispánicos en la región de Calima (Cordi-
llera Occidental, departamento del Valle del 
Cauca) por Cardale de Schrimpff (1996) es 
prácticamente la investigación fundacional de 
una arqueología de los caminos, propiamente 
dicha en el país, y bajo los parámetros de lo 
que por dicho término se entiende en la ac-
tualidad. El estudio, además de visibilizar un 
importante elemento patrimonial del período 
precolombino, contribuyó sustancialmente al 
establecimiento de pautas metodológicas para 
estudiar los caminos prehispánicos y estable-
cer una posible cronología, o al menos el cómo 
diferenciarlos de caminos más recientes cons-
truidos en los últimos siglos. 

Se destaca también la publicación de Leo-
nor Herrera y Marianne Cardale titulada Ca-
minos precolombinos, las vías, los ingenieros y 
los viajeros. Los textos incluidos en este volu-
men corresponden a algunas de las ponencias 
presentadas en un simposio sobre caminos 
realizado en el marco del 49 Congreso Inter-
nacional de Americanistas celebrado en Quito 
(Ecuador) en 1997, en este evento se desarro-
llaron experiencias investigativas y reflexiones 
sobre el tema de los caminos en varias partes 
de Sudamérica. En dicha publicación se llamó 
la atención sobre la necesidad de inscribir el 
tema de los caminos como parte fundamental 
de una arqueología del paisaje. Desafortuna-
damente, y a pesar de lo fructífero que puede 
resultar la perspectiva del paisaje para ana-
lizar las relaciones espaciales entre distintos 
sitios y contextos arqueológicos o la construc-
ción de territorios,  esta idea no ha sido muy 
desarrollada en el ámbito nacional, lo cual 
repercute aún más en que el tema caminero 
siga pasando desapercibido. En las escasas 
oportunidades en la que se ha emprendido una 
arqueología del paisaje se ha resaltado la im-
portancia del tema vial y caminero como sería 

arqueológicas de caminos prehispánicos son 
indirectas. Si bien sus argumentos son pensa-
dos para todo el ámbito de los andes colombia-
nos, se enfoca principalmente en el altiplano 
cundiboyacense en la Cordillera Oriental de 
Colombia y en sus vínculos tanto con el piede-
monte llanero, al oriente, como con el valle del 
Magdalena, al occidente. El argumento de Lan-
gebaek se centra en una cronología más tar-
día dentro del período prehispánico, y la idea 
básica es que las comunicaciones del período 
prehispánico estaban en función de relaciones 
económicas y productivas; al evaluar su impor-
tancia, entonces, debería sopesarse el tipo de 
productos y bienes a los que se accedía con el 
establecimiento de estos vínculos. Por tanto, la 
existencia, formalización y longitud de cami-
nos habría estado supeditada a la necesidad de 
establecer intercambios que básicamente per-
mitieran la obtención de productos escasos, no 
producidos o accesibles entre los grupos y uni-
dades sociopolíticas de una región o zona alti-
tudinal determinada. La inexistencia de gran-
des redes de caminos, las cortas distancias 
que presentaban los escasos caminos prehis-
pánicos conocidos hasta la década de 1990, y 
los relativamente bajos niveles de formaliza-
ción de los caminos arqueológicos mediante 
calzadas y trazados regulares, fueron los ele-
mentos preponderantes en el razonamiento de 
Langabaek para expresar que los intercambios 
de largas distancias no fueron importantes en 
el desarrollo prehispánico de los andes colom-
bianos. Tanto Cardale de Schrimpff (2000a:48) 
como posteriormente Sofía Botero (2006:267-
268, 2007a:345-346), criticaron la posición eco-
nomicista de este autor, que resta importancia 
a cuestiones culturales o sociales.

Entrando a inventariar las escasas contri-
buciones al tema caminero en la arqueología 
colombiana, el estudio de la red de caminos 

región andina del Alto Magdalena  y, especial-
mente, el área de San Agustín con el piede-
monte amazónico. En este trabajo se plantea 
que los caminos habrían aprovechado la vía 
natural entre ambas regiones formada por el 
curso del alto río Caquetá, y que esta ruta fue 
empleada como un medio para permear fron-
teras culturales. Es importante señalar que 
los caminos mencionados por Llanos y Alar-
cón habían sido reseñados previamente en el 
estudio de Juan Friede (1974 [1953]) sobre los 
andakíes y en un reconocimiento arqueológico 
realizado en la bota caucana por Luis Manuel 
Salamanca (citado en Llanos y Alarcón 2000).

Una región con importantes descripciones y 
análisis de caminos prehispánicos  estudiados 
a partir de la década de 1990 es la Sierra Ne-
vada de Santa Marta. Este macizo montañoso, 
geológica y estructuralmente independiente de 
los Andes, está ubicado al norte del país y es 
adyacente al litoral del mar Caribe. La vertiente 
norte de la sierra es conocida tradicionalmente 
dentro de la arqueología colombiana como el 
“Área Tairona”, si bien el nombre hace alusión 
a uno de los diversos grupos que describieron 
los españoles en el siglo XVI. La arqueología 
realizada en esta región ha resaltado la exis-
tencia de arquitectura monumental, de aldeas 
y poblados construidos por medio de numero-
sos aterrazamientos, de muros de contención y 
otras modificaciones significativas del paisaje, 
como acequias y desagües, y dentro de todas 
estas obras se describe una extensa red de 
caminos. Existe una amplia bibliografía refe-
rente a la arqueología de la Sierra Nevada y de 
la “Región Tairona” que menciona la presencia 
de caminos, pero las vías prehispánicas como 
tema central de análisis, con un tratamiento 
detallado de las técnicas constructivas, traza-
dos y relaciones espaciales a partir de consi-
deraciones arqueológicas, han sido estudiadas 

el notable caso de la reciente publicación de 
Rocío Salas (2017) sobre la región de Calima y 
el Valle del Dorado.

Cabe destacar, como otro estudio pionero 
en el tema del estudio arqueológico de los ca-
minos, el reporte documentado por parte de 
Héctor Salgado y David Stemper (1995) del ha-
llazgo de una serie de caminos, algunos pre-
hispánicos y otros coloniales, que comunica-
ban la región de Calima con el Pacífico en la 
cuenca del río Dagua. La importancia de este 
trabajo radica en que los caminos se inscribie-
ron dentro de un estudio arqueológico regional 
en la vertiente oeste de la Cordillera Occiden-
tal, lo cual permitió a los autores contextua-
lizar espacial y culturalmente los hallazgos. 
Adicionalmente, Salgado y Stemper realizaron 
un estudio detallado de los tramos de caminos 
recorridos, y en especial, habría que mencio-
nar que hicieron cortes arqueológicos para en-
tender la cronología y las características cons-
tructivas de algunos de los caminos. 

En la perspectiva de las continuidades y 
rupturas de conexiones culturales entre re-
giones diferentes desde el período prehispáni-
co que se pueden evaluar a través del estudio 
de los caminos, se cuenta con el estudio de 
Héctor Llanos y Jorge Alarcón (2000) sobre el 
“camino de Santa Rosa” en el Alto Caquetá. El 
interés central de los autores en la publicación 
era un reconocimiento arqueológico destinado 
a establecer relaciones cronológicas y espa-
ciales entre componentes de la cultura mate-
rial, como la estatuaria y la cerámica, pero una 
serie de rutas y caminos se visibilizaron a tra-
vés de mapas y recorridos físicos. Al igual que 
otros casos camineros y viales del suroriente 
andino de Colombia, los autores señalan que 
esta ruta fue usada desde tiempos precolonia-
les hasta bien entrado el período republicano. 
Estas vías comunicaban la Amazonía con la 
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baek y sus colaboradores sobre las vías que 
comunican el piedemonte llanero y los llanos 
del Casanare con las tierras altas de la Cordi-
llera Oriental (Langebaek et al. 2000), así como 
los realizados por Sofía Botero en la región 
antioqueña y el valle de Aburrá, en Antioquía 
(Botero 2006, 2007a, 2007b, 2019; Botero, et 
al. 2000). En ambos casos, los caminos fue-
ron contextualizados dentro de problemáticas 
de investigación más amplios como serían 
las continuidades y rupturas en las comuni-
caciones entre las tierras altas andinas y las 
tierras bajas tropicales, en el primer caso, y 
el poblamiento regional, en el segundo. En los 
dos estudios se presentan combinaciones de 
metodologías arqueológicas, historiográficas y 
etnográficas sobre el uso de los caminos y las 
múltiples historias que coexisten y se super-
ponen sobre estos. 

Un aspecto de la bibliografía que se aca-
ba de mencionar, pertinente para el avance 
de los estudios arqueológicos sobre la viali-
dad y la caminería en Colombia, es la discu-
sión planteada por Botero (2006: 268; 2007a: 
346) sobre si los caminos empedrados serían 
una herencia española, que a su vez reco-
gió elementos técnicos y saberes romanos y 
moriscos, o si en el período prehispánico ya 
existían redes camineras y vías pedestres que 
utilizaban esa técnica constructiva. Dentro 
del argumento de Botero, se menciona que 
las fuentes españolas coloniales describen 
lo inadecuado que resultaban las vías empe-
dradas para el paso de los animales europeos 
y las carretas; sin embargo, en estas fuentes 
no se afirma la inexistencia de las mismas. 
Parece, entonces, que el uso de la piedra para 
adecuar caminos no siempre es útil para pre-
cisar la ubicación cronológica de un camino o, 
al menos, para diferenciarlos como caminos 
prehispánicos o coloniales. 

por Augusto Oyuela (1990), Leonor Herrera 
(2000) y Eduardo Mazuera (2003). 

En general, estos autores han propuesto 
que la función de los caminos prehispánicos 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, indepen-
dientemente de ciertas variaciones técnicas y 
constructivas, se relacionaba con las prácticas 
de intercambio. Las discusiones entre los ar-
gumentos se centran sobre el tipo de bienes 
que circulaban sobre estos caminos, su impor-
tancia dentro de las economías políticas de las 
aldeas y las unidades sociales, y si todos los 
caminos tuvieron una función puramente eco-
nómica. Pero en todo caso, se trata del análi-
sis de evidencias que dan cuenta de un amplio 
y complejo entramado de vías. No hay que per-
der de vista que esta red caminera, compuesta 
a su vez por varios conjuntos menores de re-
des viales, fue desarrollada durante al menos 
los cinco siglos precedentes a la llegada de los 
españoles para integrar una amplia variabili-
dad de espacios económicos, sociales y reli-
giosos ubicados en ambientes y ecologías cos-
teras y de vertiente entre las bahías del litoral 
caribe hasta las nieves perpetuas, a más de 
5.000 metros de altitud. Se trata posiblemente 
de un caso único en Sudamérica, en el sen-
tido que la distribución de caminos se da en 
una geografía ecuatorial caracterizada por la 
existencia en cortos espectros de distancia de 
econichos tanto secos como húmedos, o muy 
húmedos. Esto podría marcar una diferencia 
sustancial con el caso peruano, en donde los 
caminos prehispánicos que comunicaban la 
costa con la puna se disponen por largos tra-
yectos de sectores extremadamente áridos o 
secos, contando con corredores relativamente 
más húmedos solo en el fondo de los valles.

Otros estudios arqueológicos sobre cami-
nos publicados en el transcurso del siglo XXI 
han sido el mencionado caso de Carl Lange-

y construcción de caminos, o bien como car-
gueros y porteadores que sabían y conocían 
por donde caminar. Al respecto, coinciden 
también Leonor Herrera y Marianne Cardale 
al expresar que: 

Los caminos precolombinos existieron por 
siglos o milenios antes del quiebre histórico 
representado por la invasión española, y ya 
para aquella época muchas redes viales ha-
bían experimentado su auge o clímax, para 
luego ser abandonadas, destruidas parcial-
mente o incorporadas al sistema vial de un 
pueblo invasor. El ciclo continuó y la pene-
tración española en muchas regiones se fa-
cilitó por la existencia de vías de acceso, pero 
éstas sufrieron por el tránsito de caballos y 
mulas. Tramos de éstas fueron incorporados 
al trazado de los caminos reales, luego al de 
las vías republicanas y los rieles del ferroca-
rril y recientemente al de las carreteras as-
faltadas. Pero aquí y allá el paisaje conserva 
restos de todos estos momentos (Herrera y 
Cardale 2000b: 11). 

En los últimos años, el tema de los cami-
nos antiguos ha cobrado una nueva relevancia 
en Colombia gracias al proceso de nominación 
del Qhapaq Ñan por parte de la UNESCO. El 
estado actual del proceso de investigación y 
patrimonialización de los tramos colombianos 
articulados a la “Red Vial Andina”, así como de 
sus valores científicos, históricos y culturales 
fue desarrollado en las presentaciones de Ana 
María Groot y Claudia Afanador en el taller so-
bre Qhapaq Ñan que se desarrolló en Lima en 
noviembre de 2019. Información puntual sobre 
los tramos y trazados colombianos de esta red 
caminera se encuentra en otras publicaciones 
(Cortez 2014; Leguizamón et al. 2019). El tema 
del Qhapaq Ñan ha implicado también el retor-

Otro indicador para la identificación cro-
nológica podría ser, en el caso colombiano, la 
forma como está dispuesto el trazado. Leonor 
Herrera (2000: 140) y Marianne Cardale de 
Schrimpff (1996: 9-10; 2000a: 58) apuntan que 
los caminos elaborados en la tradición preco-
lombina y aquellos de cronologías más recien-
tes podrían diferenciarse por el hecho de que 
los primeros tienden a seguir líneas rectas mi-
nimizando los tiempos de recorrido entre dos 
puntos, aun cuando esto implique caminar so-
bre cuestas más difíciles de subir o bajar. Los 
caminos posteriores a la conquista española, 
en cambio, buscaban franquear las cuestas de 
manera serpenteante, bordeando las laderas 
mediante senderos de menor inclinación. De 
ser cierta esta hipótesis, llama la atención que 
aún a mediados del siglo XIX los viajeros ex-
tranjeros, como fue el caso del geógrafo y car-
tógrafo italiano Agustín Codazzi, mencionaran 
que los caminos enfrentaban las alturas en lí-
nea recta, subiendo “a la parte más elevada de 
un cerro para bajar y después subir a lo más 
profundo” en lugar de “faldear” las montañas 
(testimonio citado en Melo 1995:15).

En opinión de Botero (2006: 269-273; 2007a: 
347.348), el intento de inscribir de manera di-
cotómica y excluyente caminos antiguos en 
una u otra cronología no tiene mucha utilidad 
analítica, siendo más productivo entender el 
tema de las continuidades y rupturas entre 
ambos períodos analizando de forma detalla-
da las rutas, trazados y lugares en donde los 
distintos estamentos que componían el siste-
ma colonial español requirieron usar y adap-
tar los caminos usados por los indígenas. Con 
justa razón señala Botero que, al fin y al cabo, 
el sistema colonial tuvo que recurrir a las vías 
y mano de obra indígena, así como a sus sabe-
res para establecer las comunicaciones entre 
diferentes regiones, bien sea en la adecuación 
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fondo del cañón con los ubicados en las partes 
húmedas y frías de los altiplanos y las zonas 
superiores de la sierra dentro de un corredor 
interandino. Esta disposición longitudinal, su-
mada a una serie de elementos arqueológicos 
comunes en los ámbitos de la alfarería, texti-
lería y orfebrería, así como a ciertos elemen-
tos culturales que muestra la antropología 
histórica de la región, invita a pensar en las 
articulaciones que, al menos desde los siglos 
IX y X d.C., habrían tenido lugar entre los te-
rritorios y grupos étnicos andinos de la zona 
que abarcaría tanto el sur andino de Nariño, 
desde la actual ciudad colombiana de Pasto, 
como las provincias ecuatorianas de Carchi e 
Imbabura. Las fuentes españolas señalan, en 
toda la región, la presencia de unos persona-
jes llamados “mindaláes” que, al parecer, eran 
especialistas en intercambio que recorrían 
largas distancias para adquirir bienes de pres-
tigio para las élites cacicales. Dentro del con-
junto de significados de la palabra “mindalá”, 
se registra que guarda relación con los actos 
de “comprar y vender comestibles”, “cargar” 
y “tocar camino” (Salomon 1980: 165; 1988: 
115). La relación de los “mindalaés” con los 
caminos prehispánicos de los Andes del norte 
del Ecuador y el sur de Colombia recuerda el 
mismo tipo de vínculos que proponen Cardale 
de Schrimpff y Herrera (1995) para el caso de 
los caminos prehispánicos de la región de Ca-
lima y los “canasteros”. Estos objetos, vale la 
pena recordar, son la posible representación 
alfarera de caminantes, cargueros y especia-
listas en el manejo de los intercambios.   

De otro lado, la arqueología ha documen-
tado algunas relaciones transversales entre la 
costa, los andes y la selva, si bien en términos 
arqueológicos no se han estudiado aún tramos 
o evidencias de los caminos que conectaban a 
los Andes con las llanuras selváticas del Pací-

no de preguntas que, en el país, parecían can-
celadas por décadas: si el mundo prehispánico 
e indígena de las sierras andinas colombianas 
pertenece a la órbita cultural de lo que suele 
llamarse “el mundo andino”, y si estos víncu-
los con los Andes estuvieron relacionados con 
la expansión inkaica. 

Es muy difícil precisar con los datos dispo-
nibles si en el caso colombiano los caminos 
incluidos dentro del expediente de la UNESCO 
fueron en realidad parte de un “Camino Inka” 
en el sentido exacto y preciso del término, es 
decir, si hacían parte de la red vial imperial a 
finales del siglo XV y comienzos del XVI. Pero 
independientemente de lo anterior, es del todo 
seguro que las vías prehispánicas del sur an-
dino colombiano permitieron por varios siglos 
una comunicación con otros territorios y co-
munidades localizadas al sur, allende de la 
actual frontera con el Ecuador y el altiplano 
de Carchi, un área que se ha propuesto como 
el límite máximo de la expansión del Tawan-
tinsuyu en el septentrión andino al comenzar 
el siglo XVI. Por consiguiente, queda más que 
despejada la duda sobre su relevancia como 
integrantes de una red vial andina preinkaica 
y prehispánica.

Existen algunas cuestiones sobre los ca-
minos prehispánicos en el extremo sur andi-
no de Colombia y de las áreas limítrofes con 
el Ecuador que vale la pena puntualizar. Por 
un lado, si se tiene en cuenta el trazado de la 
porción colombiana incluida en el expediente 
de nominación, se observa una disposición en 
sentido longitudinal con respecto a la sierra 
andina y sobre la cuenca del río Guaitara, es 
decir, con una dirección preferentemente sur 
a norte entre Ipiales y Pasto. Este río forma 
un profundo cañón en medio del altiplano de 
Ipiales; podría pensarse, entonces, que el ca-
mino articulaba espacios cálidos y secos del 

mado mopa-mopa (Elaeagia pastoensis) que se 
empleaba en la decoración de los keros inkai-
cos (Gomezjurado 2008). 

Conclusiones
El largo recuento de experiencias investigati-
vas en el tema caminero que se presenta en 
este escrito fue elaborado partiendo de la pre-
misa que uno de los ejes analíticos del tema de 
los caminos es la posibilidad que ofrece de en-
tender las permanencias y cambios en las ma-
neras de concebir, poblar, habitar y construir el 
espacio, y cómo las vías son constructos que 
muestran la complejidad de la relación entre 
espacio y tiempo. La exposición ha permitido 
resaltar que en Colombia existe una importan-
te red de caminos históricos cuyas cronologías 
se encuentran asociadas a los períodos prehis-
pánico, colonial y republicano. Para el momen-
to en el que se dio la conquista e implantación 
de la dominación española, en el siglo XVI, al-
gunos caminos prehispánicos se encontraban 
ya abandonados, otros no fueron empleados 
por quienes representaban el sistema colonial 
hispánico y, en algunos casos, ocurrieron con-
tinuidades entre los caminos de varias tempo-
ralidades. Durante el siglo XIX y las primeras 
décadas del siglo XX, el proyecto de estado-na-
ción implicó igualmente dinámicas de abando-
no, reacondicionamiento y creación de vías.

En Colombia, una historia de los caminos 
aparece en las últimas tres décadas apareja-
da a trayectorias investigativas interesadas en 
temas espaciales como la configuración de te-
rritorios y regiones, relacionadas asimismo al 
interés de entender la articulación de los mer-
cados regionales a las economías nacional y 
mundial. En este artículo se ha mostrado que, 
en líneas generales, estos énfasis historiográ-

fico o el piedemonte amazónico y la Amazonía. 
En los trabajos etnohistóricos de María Cle-
mencia Ramírez de Jara (1992, 1996) sobre el 
valle del Sibundoy, en la cuenca del alto Putu-
mayo, se hace constante mención a los cami-
nos, algunos de ellos con una alta probabilidad 
de haber sido abiertos y usados desde tiempos 
prehispánicos. Dichos caminos conectaban los 
mundos amazónico y andino, en especial la 
zona serrana donde se ubican Pasto y el altipla-
no de Ipiales. El mismo razonamiento ha sido 
utilizado por María Victoria Uribe (1995) al pro-
poner algunas rutas de contacto prehispánico 
entre las tierras bajas de ambos lados de la 
cordillera y algunos puntos importantes del co-
rredor interandino central de Nariño y Carchi. 

Por lo tanto, hablando en un plano pura-
mente hipotético, se podría pensar que dichas 
rutas y caminos investigados por la etnohisto-
ria pudieron estar vinculados con un Qhapaq 
Ñan propiamente dicho y que esto habría faci-
litado alguna presencia inkaica en el área. El 
planteamiento de esta hipótesis no es desca-
bello si se piensa que los caminos inkaicos y 
los no inkaicos, o al menos no inkaizados, se 
unieron o acercaron en algún punto del alti-
plano de Carchi como lo menciona el cronista 
Cieza de León; además, en el valle de Sibun-
doy hay una importante presencia de comuni-
dades de habla quechua (los llamados “inga-
nos”). Siguiendo los argumentos de Ramírez 
de Jara (1992, 1996) no es del todo claro si esta 
presencia se originó con la expansión inkaica 
en el norte de los Andes, pero en todo caso 
pudo servir como un espacio nodal desde el 
cual los inkas exploraron el territorio. Es po-
sible que el interés de los cusqueños por esta 
región se relacionara con el hecho que de los 
bosques del alto Putumayo se ha extraído, al 
parecer desde antes de la llegada de los es-
pañoles, la resina de un arbusto silvestre lla-
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la cual, el desarrollo del capitalismo podría 
compararse a una constante lucha contra la 
distancia, lucha que se materializa en la cons-
trucción de vías de comunicación. Sin embar-
go, el concepto de distancia es relativo ya que 
depende de necesidades económicas, sociales 
y políticas que son cambiantes (Hyslop 1990; 
Trombold 1991). Depende también de la ma-
yor o menor capacidad de determinadas zonas 
para para satisfacer esas demandas de flujos 
migratorios, de cambios políticos y sociales, 
y esto no es un fenómeno asociado especial-
mente con el capitalismo. 

Cada vez se enfatiza con mayor fuerza la 
importancia de ver las regiones como enti-
dades interconectadas. Todas las sociedades 
ocupan un espacio en el cual se desarrollan 
actividades económicas específicas, pero cada 
una de ellas no es más que un nodo que fun-
ciona articulado con otros nodos; esto se debe 
al carácter único de las actividades humanas 
las cuales tienen lugar en sitios distintos, en 
donde existen ventajas o desventajas compa-
rativas en términos de su capacidad de ofre-
cer bienes o servicios que se necesitan o son 
apreciados en otro lugar (Lowe y Moryadas 
1975: 2-3)

La historia de las vías terrestres en el sur 
de Colombia puede analizarse a la luz de los 
intereses predominantes en tres momentos 
históricos, que son los mismos en que se de-
sarrollarán en este trabajo. Un primer mo-
mento corresponde a la época prehispánica, 
cuando la región se hallaba poblada por dife-
rentes comunidades indígenas y los caminos 
servían tanto a los propósitos de caciques y 
principales como a los del resto de la comu-
nidad. El segundo se encuentra vinculado a la 
época de la conquista y a los procesos de re-
poblamiento llevados a cabo por la Corona es-
pañola, época en la cual los caminos indígenas 

Introducción
En los últimos años, el interés por la temática 
de los caminos y vías de comunicación terres-
tres ha crecido en Colombia, viéndose esto re-
flejado en la aparición de estudios y análisis 
desde diferentes visiones, que abarcan la his-
toria, arqueología, antropología, etnohistoria, 
entre otras disciplinas (Moreno y Melo 1995; 
Botero 2005, 2007, 2009; Correa 2000; Herrera 
y Cardale 2000; Langebaek et al. 2000). La zona 
suroccidental del país, la más cercana al Qha-
paq Ñan, ha sido objeto de investigaciones al 
respecto (Cardale y Herrera 1995; Uribe 1995; 
Cardale 1996; Ramírez de Jara 1996; Llanos y 
Alarcón 2000; Galindo y Paredes 2008; Legui-
zamón et al. 2019).

Esto no solo ha permitido conocer nuevas 
evidencias e interpretaciones en torno a este 
tipo de patrimonio histórico y arqueológico 
desde una mirada interdisciplinaria --- an-
tropología, arqueología, geografía, historia, 
etcétera ---, sino también explorar nuevas 
regiones donde evidencias similares conti-
núan manifestándose. La zona del piedemonte 
amazónico, al suroccidente de Colombia, po-
see gran importancia no solo por la abundan-
cia de sus recursos naturales sino también por 
la dinámica social reflejada en el asentamien-
to de diferentes grupos humanos a lo largo de 
más de un milenio. Grupos de cordillera, del 
piedemonte y de la selva amazónica se comu-
nicaron a través de esta geografía con propó-
sitos comerciales, de intercambio de conoci-
mientos e inclusive de dinámicas relacionadas 
con el conflicto. 

Los caminos son, por lo tanto, el motivo 
central para estudiar los aspectos más impor-
tantes de los procesos históricos de la región 
de interés de este estudio. Es bien conocida la 
idea propuesta por Braudel (1985: 429) según 

desde la cordillera de los Andes, pasando por 
el piedemonte (o ceja de selva) y terminando 
en la selva húmeda tropical; el área es punto 
de unión cultural y biológica de la región ama-
zónica y andina. Este territorio forma parte 
de las cuencas altas de los ríos San Miguel y 
Putumayo que nacen en el departamento de 
Nariño y en el nudo de Los Pastos respecti-
vamente. La región está cubierta casi en su 
totalidad por bosques que van desde el suban-
dino (1000 a 2400 msnm), al andino (> a 2400 
msnm) y al páramo (> a 2800 msnm). Las zo-
nas asociadas al piedemonte amazónico, co-
rrespondiente a la franja de transición entre 
el paisaje cordillerano y la llanura amazónica, 
está localizada entre los 300 y los 900 msnm. 
Finalmente está el paisaje de llanura amazó-
nica, localizado por debajo de los 300 msnm 
(Gobernación 2011: 9).

En la actualidad es una zona que se en-
cuentra en riesgo por diferentes procesos de 
intervención en sus ecosistemas y de sus co-
munidades indígenas debido a la implemen-
tación de proyectos de infraestructura como 
carreteras e hidroeléctricas, así como por 
actividades relacionadas con el extractivismo, 
como son la minería y la explotación petrolera, 
entre otras (figura 1).  

Caminos indígenas 
Las comunidades indígenas asentadas en 
esta zona de gran biodiversidad adaptaron un 
importante sistema de comunicaciones des-
de hace más de un milenio, que les permitió 
conectar diferentes geografías. La región de 
piedemonte cumplió un papel fundamental en 
la economía interandina; esta franja selváti-

fueron readecuados para servir a los intereses 
de encomenderos, soldados y colonizadores 
en general.  En esta parte se muestra como el 
recorrido por las áreas de piedemonte fue un 
proceso relevante para los procesos de la con-
quista española al sur de Colombia, práctica 
que se apoyó en el conocimiento de los indíge-
nas. Hay un tercer momento que corresponde 
a los siglos XIX y XX, durante los cuales los ca-
minos ya existentes sufren las modificaciones 
inherentes al denominado “desarrollo” de la 
época: diversificación de mercados y continui-
dad con fenómenos extractivos como el cau-
cho, la quina y posteriormente el petróleo.

La segunda parte del artículo ofrece una 
aproximación para entender la conexión entre 
la zona de influencia del Qhapaq Ñan localiza-
da en la cordillera de los Andes, al norte del 
inkario y el territorio cofán, ubicado entre el 
piedemonte y la planicie amazónica, y cómo 
eran las vías de comunicación entre ambas 
geografías en el momento previo a la llegada 
de los españoles. A partir de estas reflexiones 
se realiza un ejercicio de localización de ca-
minos entre la montaña y la selva amazónica, 
teniendo como punto de partida la avanzada 
de los inkas al norte del Imperio y su intento 
de conquista sobre el grupo Cofán, comunidad 
amazónica que en la actualidad comparte su 
territorio ancestral entre Colombia y Ecuador; 
para ello se utilizó una herramienta digital que 
permitió localizar sobre cartografía actual la 
ubicación aproximada de varios caminos.

Contexto geográfico 
El territorio conocido hoy como el Putumayo1 
reúne diversos paisajes y geografías que van 

1 Putumayo es un vocablo de lengua quechua que proviene de putu “vasija de fruto de árboles” y mayu “río”, por lo que significaría “río que nace 
donde crecen las plantas cuyos frutos son usados como vasijas” o simplemente vasija de agua frutal (Gobernación 2011).
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Hacia el siglo XIII se presentaron las prime-
ras incursiones de los inkas hacia el altiplano 
nariñense de manera aislada, pero es solo ha-
cia el siglo XV que se logra definir como lími-
te norte del inkario la zona del río Chota-Mira 
(Moreno y Melo 1995: 62). La llegada de los 
inkas a la región redefinió el sistema vial que 
venía siendo utilizado por las comunidades allí 
asentadas. Los caminos no solo conectarían a 
las familias destinadas para el trabajo agríco-
la con las parcelas implementadas, también 
serían empleados para el desplazamiento de 
indios mercaderes provenientes de diferentes 
regiones; tal fue el caso de los mindalaes2 o 
mercaderes especializados (Bray 2003: 26). A 
mediana distancia comercializaban productos 
como la sal, el ají, la coca y el algodón; a lar-
ga distancia manejaron productos suntuarios 

ca que cubre un importante territorio que va 
desde el río San Miguel, en la frontera ecuato-
riana, hasta las cabeceras del río Magdalena, 
pudo constituir en épocas prehispánicas una 
extensa área cultural compuesta por diversas 
etnias, con economía y organización social si-
milar, y a su vez desempeñar el papel de un 
corredor selvático por donde penetraron a te-
rritorio colombiano grupos hablantes del que-
chua (como los ingano) y todo un complejo de 
creencias y conocimientos sobre etnobotánica 
que caracteriza esta región. Evidencia de esto 
son los materiales cerámicos hallados en la 
cuenca alta del río Churuyaco (corrugado en 
urnas funerarias), cuya similitud con los del 
área de San Agustín y los del oriente ecuato-
riano (fase Pastaza) resulta innegable (Uribe 
1980-1981: 271).

Figura 1. Localización del área de estudio.

Putumayo

Nariño

Esmeraldas Carchi

Imbabura

Pichincha

Napo
Cotopaxi

Orellana
Manabí

MANTA

Los Ríos
Bolívar

Tungurahua

Santo Domingo
de los Tsáchilas Sucumbíos

LATACUNGA
Frontera Internacional

Referencia:
Sitios arqueológicos

2 Era un grupo élite cuya tributación no era igual a la de los demás indios, ya que pagaban siempre en oro, mantas o chaquiras de hueso. Los 
mindalaes vivían en la ciudad de Quito, comerciaban en el mercado y no tenían por jefe a ningún cacique sino a un colega del grupo, lo mismo 
sucedía con los mercaderes de Otavalo (Bray 2003: 67).

cultivadas, su adaptación e intercambio a gran 
escala; ejemplo de ello lo constituye un tubér-
culo de la familia de las marantáceas y una 
calabaza comestible (Cavelier 2005: 32). Igual-
mente otras dos especies, una de ellas rela-
cionada con plantas toxicas del bosque ama-
zónico, la Dieffebachia, probablemente usada 
como veneno de pesca, y la calabaza Lagenaria 
sciceraia, que ha servido generalmente como 
recipiente; debido a algunas curiosidades, la 
historia de esta última concita particular in-
terés. De acuerdo con lo que se conoce hasta 
el momento, es necesario seguir los despla-
zamientos de la calabaza desde un punto de 
origen en las costas africanas, donde exis-
te en un estado silvestre, hasta las playas de 
América del Sur. Se deduce que habría llegado 
hasta allí con la ayuda de las corrientes mari-
nas para luego ser recogida por algún pesca-
dor que pudo haber fabricado flotadores para 
redes y otros instrumentos a partir de ella. 
Tendría que haber pasado por un proceso de 
cultivo o de manejo, para que con ayuda de la 
gente remontara los ríos amazónicos y apare-
ciera hace 8000 años en el río Caquetá de Co-
lombia. También podría haber pasado por las 
montañas andinas para llegar hasta el Pacífi-
co, en las costas del Ecuador y Perú, donde se 
ha reportado su hallazgo con fechados de hace 
7000 años, así como en la vertiente pacífica de 
Panamá (Piperno y Pearsall 1998: 93). 

Con el advenimiento y desarrollo de las socie-
dades estatales, como los inkas, esta zona con-
tinuó ofreciendo eventualmente los abundantes 
recursos naturales del piedemonte y la selva 
amazónica, reflejados en un manejo de especies 
vegetales que suplieron necesidades alimenti-
cias y participaron en rituales, en el manejo de 
plantas sagradas y prácticas de chamanismo du-
rante el proceso de expansión militar del Tawan-
tinsuyu, en la primera mitad del siglo XVI.

como el oro, las conchas y las plumas. En el 
caso del grupo de los pastos asentados en la 
cordillera, al momento de la conquista, usaban 
redes de caminos conectores con el Pacifico 
y la región amazónica; estos vínculos fueron 
desarticulados en gran medida durante la Con-
quista y la Colonia (Moreno y Melo 1995: 64).

De acuerdo a las investigaciones arqueoló-
gicas efectuadas en la región, buena parte del 
comercio entre el piedemonte y la región andina 
se habría dado con los grupos cofanes del norte, 
conocidos como los sucumbíos, y con los agua-
rico que habitaban al sur (Uribe 1985: 86); si bien 
se utilizó la ruta comercial por Mocoa, era más 
factible la que se origina en el río Guamués, que 
nace en la laguna de La Cocha, a poca distancia 
del valle de Atriz. También se sugiere como ruta 
de tránsito el río San Miguel o el río Chincual. 
Además de ello, en la región de Sucumbíos 
existen una serie de caminos que la comunican 
con Tulcán e Ipiales, lo que asegura el contacto 
entre estas zonas (Cifuentes 2006: 83).

Las relaciones entre las comunidades an-
dinas y selváticas no estaban sujetas exclusi-
vamente a intercambios comerciales de obje-
tos de consumo, los primeros valoraban sobre 
todo los conocimientos mágicos y chamánicos 
amazónicos; no es de extrañar que las eviden-
cias cerámicas encontradas en la cordillera y 
en el valle de Sibundoy, así como en el Car-
chi, fueran utilizadas por las comunidades del 
piedemonte para transportar yagé (o ayahuas-
ca) el cual era utilizado para actividades me-
dicinales y el manejo del entorno ambiental 
a través del uso de plantas medicinales; ello 
confirma la importancia simbólica del inter-
cambio de objetos venidos del piedemonte a 
los Andes (Cifuentes 2006: 84).

La riqueza de recursos vegetales en este 
sector de Sudamérica permite inferir la im-
portancia de ciertas especies alimenticias 
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fabricar un bergantín, que pudiese facili-
tar el tránsito del río [Coca] (Velasco 1981 
[1789]: 186)

Avanzando en esta embarcación continuó 
la exploración del territorio por el río Coca, 
hasta hallar la confluencia entre este y el 
río Napo: 

Caminando de esta manera más de otros 
dos meses, con mil trabajos y hambres, su-
pieron por unos Indianos que hallaron que, a 
diez soles, esto es, a diez días de camino, es-
taba un país poblado y abastecido no menos 
de víveres que de riquezas. Dieron la señal 
de que estaba situado en la parte donde el 
río Coca se encontraba y unía con otro mu-
cho mayor…Partió contentísimo Orellana y 
siguieron los otros tan llenos de esperanzas 
que les parecían flores todos los abrojos y 
malezas, porque habían muerto ya mil In-
dianos y noventa Españoles, más de hambre 
que de otros trabajos. Camino el bergantín, 
sin vela ni remo, llevado de la corriente, el 
cómputo de 80 leguas, que eran las corres-
pondientes a los diez días de camino de tie-
rra, y hallo efectivamente las juntas del Coca 
con el gran río Napo; mas no halló pobla-
ción, gente, víveres ni riquezas (Velasco 1981 
[1789]: 186).

Por esos mismos años, Hernán Pérez de 
Quesada, hermano del adelantado Gonza-
lo Jiménez de Quesada, conquistador de los 
muiscas que ocupaban el centro de Colombia, 
emprendió un viaje destinado inicialmente a 
la búsqueda de El Dorado y luego a llegar a 
la tierra de la Canela; al igual que Pizarro y 
Orellana, en esta expedición solo encontraría 
penurias. Esta canela sudamericana era la 
misma especia oriental que los portugueses 
habían traído desde la India: 

Conquista y caminos del              
piedemonte 
El sector de piedemonte de la cordillera 
oriental fue conocido y recorrido por las co-
munidades indígenas prehispánicas del su-
roccidente de Colombia y norte de Ecuador, 
en el siglo XVI este conocimiento llego a oí-
dos de los españoles, prestos a conquistar los 
nuevos territorios. Son tres los europeos que, 
valiéndose de la información proporcionada 
por los indígenas y de los caminos ya existen-
tes, se adentraron a nuevos espacios, cada 
uno por diferentes rutas, pero reutilizando el 
paisaje de piedemonte como trasfondo de sus 
vías de comunicación. 

En primer lugar, durante los años 1541 
y 1542, Gonzalo Pizarro junto a Francisco de 
Orellana parten de Quito recorriendo un am-
plio territorio en su exploración, abriendo un 
camino entre las montañas y llegando a ríos 
como el Coca en su búsqueda del río Amazo-
nas (Hemming 1984: 148). Orellana es un buen 
ejemplo de cómo un camino que comienza de 
manera terrestre continúa a través de un re-
corrido fluvial. El jesuita Juan de Velasco des-
cribe las penurias de los españoles abriendo 
camino en esta región:

Llegando a un país llamado Guima, despro-
veído de un todo, se sustentaron de solas 
hierbas y raíces y de los caballos que iban 
muriendo igualmente que los Indianos y es-
pañoles. Mojados siempre con las lluvias, 
que son allí de casi todo el año, llegaron des-
pués de caminar muchas leguas a otro país 
menos desproveído. Detenidos en él y soco-
rridos con algún sustento, por las oficiosas 
gentes que hallaron, mandaron explorado-
res a ver si descubrían algún sendero, y no 
hallándolo por parte alguna, se pusieron a 

los inkas; parecía ser una buena señal, las tri-
bus estaban defendiendo las puertas de El Do-
rado. Los expedicionarios habían recibido en 
Mocoa noticias sobre una tierra llamada Achi-
bichi. Cuando penetraron en el territorio, luego 
de prolongados esfuerzos, se encontraron en 
el valle de Sibundoy del distrito de la ciudad de 
Pasto, perteneciente a la gobernación de Be-
lalcázar (Hemming 1984: 176). Este recorrido 
indica que la expedición proveniente del piede-
monte de Caquetá llegó a la zona de Mocoa y 
giró hacia el occidente, rumbo al valle de Atriz, 
remontando de nuevo la cordillera y dejando de 
lado los territorios amazónicos (figura 2).

Se trata de una pequeña cascara con la for-
ma de un gorro y con el mismo color y sabor 
que la canela oriental… La tierra donde cre-
ce esta especia es de todo punto inhabitable 
llena de pantanos, ríos y ciénagas y sobreto-
do carente de frutos, raíces, pájaros o peces 
de modo que por toda ella apenas se puede 
hallar alimento alguno (Fernández de Pie-
drahita 1973 [1666]: 98). 

La expedición se dirigió hacia el oeste y se 
hizo camino subiendo una de las fuentes del 
Caquetá hasta el valle de Mocoa. Las tribus de 
estas colinas opusieron fuerte resistencia, tal 
vez como la que los cofanes demostraron ante 
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Figura 2. Rutas de conquistadores al suroccidente de Colombia (Hemming 1984: 151).
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en Mocoa3; hacia el sur de esta se desprendía 
la trocha que se originaba en Almaguer, en el 
Cauca, atravesaba la bota caucana para salir 
a Santa Rosa, Yunguillo y Condagua y de allí 
a Mocoa; finalmente, estaban las trochas que 
desde Pasto descendían al Alto Putumayo, vía 
el valle de Sibundoy y La Cocha (Moreno y Melo 
1995: 69).

Las órdenes religiosas a través de diferen-
tes documentos escritos como descripciones, 
cartografías y correspondencia, han aportado 
información relevante en cuanto a los caminos 
usados en determinadas regiones. En el caso 
del suroccidente colombiano, son dos las ór-
denes religiosas que produjeron descripciones 
de los caminos empleados para las tareas de 
evangelización.

A mediados del siglo XVIlI, el franciscano 
Juan Santa Gertrudis visitó el nuevo pueblo 
de Mocoa:

El pueblo tiene unos 15 vecinos, y lo llaman 
Santa Clara de Mocoa para conservar la me-
moria de la antigua ciudad de Mocoa, la que 
antiguamente fue una de las principales ciu-
dades del Perú. así en comercio como en ri-
queza, porque todas aquellas serranías son 
minerales de oro y de 23 quilates... Ella se 
perdió que no ha quedado de ella vestigios. 
Estaba fundada en unas lomas muy altas 
dos leguas arriba de nuestra Mocoa. Sólo 
han quedado algunos vestigios del camino... 
(Santa Gertrudis, citado en Llanos 2000: 20).

Para ese entonces, Mocoa era importante 
por su localización geográfica, al ser el sitio de 
encuentro de los caminos que llegaban desde 

Finalmente, y en pos de los pasos de Pérez 
de Quesada, el alemán Felipe Von Hutten par-
tió de Coro (actual Venezuela), llegó hasta San 
Juan de los Llanos como su antecesor y ex-
ploró zonas del Guaviare y del Vaupés. Retornó 
luego por el Caquetá y remontó la falda de la 
cordillera oriental llegando al alto Caquetá y al 
Putumayo. Así, a principios de 1545, tres años 
después de haber penetrado en los llanos, los 
hombres de Hutten regresaron a casa.

Las rutas recorridas por los conquistado-
res utilizaron el piedemonte para movilizarse 
hacia las tierras bajas, ya fueran de los llanos 
orientales o de la Amazonia. Por un lado, Pé-
rez de Quesada y Von Hutten recorrieron gran 
parte del Nuevo Reino de Granada, bordean-
do la cordillera oriental y dirigiéndose cons-
tantemente hacia el sur; por el otro, Pizarro y 
Orellana, luego de la conquista de los inkas, 
atravesaron el sistema montañoso desde la 
cordillera y siguieron el curso de ríos como el 
Coca y el Napo, dividiendo sus recorridos entre 
dos geografías: la de cordillera y la fluvial.

Período  colonial 
El siglo XVIII marcó un avance en la expansión 
de las misiones en el sur de Colombia; nume-
rosos grupos de misioneros se internaron por 
las selvas del Putumayo en busca de las tribus 
selváticas con el objeto de evangelizarlas. En 
ese entonces las vías de comunicación entre la 
región andina y la selva eran básicamente tres: 
la más septentrional de ellas era la de Tima-
ná, en el sur del Huila, la cual desembocaba 

3 La ciudad de Mocoa constituye actualmente la capital del departamento del Putumayo,  fue fundada en 1563 por el capitán Gonzalo H. de Aven-
daño. En su texto, el padre Juan de Velasco (1981 [1789]: 406) menciona que  inicialmente, en 1557, la ciudad fue fundada por Francisco Pérez de 
Quesada en un sitio distinto al asentamiento actual.

finito de tribus salvajes. Según relata el padre 
Velasco, Ferrer “Volvió sano y salvo a sus ama-
dos primogénitos Cofanes, a fines de 1608, 
después de gastados 2 años y 7 meses en esta 
primera correría” (Velasco 1981 [1789]: 413).  

Cumpliendo su labor pastoral, en 1611, re-
cibió la palma del martirio cuando fue precipi-
tado al torrente del río Cofanes por el curaca 
de una tribu que se había rebelado en 1609.

Entre los documentos producidos durante 
el periodo colonial relacionados con el suroc-
cidente del país contamos también con al-
gunos mapas manuscritos, como el titulado 
Provincia de Putumayo, entre los ríos Caquetá y 
Napo, del año 17004, que registra los caminos 
que conectaban la zona de cordillera con la 
planicie amazónica. En este documento carto-
gráfico son claramente visibles  las rutas que 
conducían hacia la ciudad de Mocoa.

El recorrido entre la villa de Almaguer y 
Mocoa se hacía más o menos en diecisiete 
días. Saliendo de Almaguer, el primer asen-
tamiento que se encontraba era El Pongo, pe-
queño poblado indígena localizado a un día de 
camino, donde se contrataban los cargueros 
para el viaje. De ahí se gastaban cuatro días 
hasta el próximo pueblo que era Santa Rosa, 
ubicado en clima frio e integrado por unas 
cuentas casas de indígenas con una capilla y 
su respectivo convento. Entre estos rancheríos 
había tambos, rudimentarias posadas para pa-
sar la noche y guarecerse del frio y la lluvia. De 
Santa Rosa hacia adelante el camino no podía 
efectuarse sino a pie, con la carga a lomo de 
indio. Seguía a continuación Pueblo Viejo, po-
blado ubicado a cuatro días de camino; desde 
allí a San José se gastaban otras tres jornadas.

Almaguer, por la ruta de Santa Rosa, y desde la 
ciudad de Pasto, por la ruta que cruzaba el va-
lle de Sibundoy para luego dirigirse desde allí 
hacia el oriente, a los pueblos de misión por 
los ríos Caquetá y Putumayo (Llanos 2000: 22)

Por su parte, los jesuitas también aportaron 
información importante sobre la evangeliza-
ción, asociada a las entradas en nuevos terri-
torios. El padre Juan de Velasco, en el capítulo 
referente a la historia moderna de Quito de su 
libro Historia del Reino de Quito, hace alusión 
a la Misión de los Cofanes. Si bien comienza 
describiendo la composición de este distrito 
a partir de tres antiguas provincias - Mocoa, 
Putumayo y Sucumbíos -, destaca el recorrido 
realizado por el padre Rafael Ferrer en territo-
rio cofán y en gran parte de la Amazonia.

Ferrer gozaba de gran prestigio como evan-
gelizador, y había logrado merecida fama en la 
conversión y colonización de las tribus, cuan-
do en 1602 penetró en la región de los  cofa-
nes siguiendo el derrotero que habían trazado 
misioneros que le precedieron en esta labor; 
llegó a la provincia de los Yumbos, descendió 
por el río San Miguel hasta su desembocadura 
con el Napo, y fundó los pueblos de San Pedro, 
Santa Cruz y Santa María.

En uno de estos pueblos tuvo noticia del 
Amazonas y, sin temor por los tristes recuer-
dos de la expedición de Gonzalo Pizarro, re-
solvió ir a buscar el río y reconocerlo. Tomó 
guías en el Aguarico y en 1605 se embarcó en 
el Napo, cuya larga travesía hizo sin el menor 
accidente hasta su entrada en el Amazonas. 
Siguió las aguas de este último hasta el mar y 
volvió sobre sus pasos, recorriendo por segun-
da vez los países habitados por un número in-

4 Este mapa se encuentra en el Archivo General de la Nación (AGN); Sección: Mapas y Planos (SMP); Fondo: Mapoteca 6; AGN.SMP.6, REF.132 
(AGN 2005: 208).
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Figura 3. Provincia 
de Putumayo, entre 
los ríos Caquetá y 
Napo (AGN.SMP.6, 
REF.132).

5 El barniz de Pasto es una técnica artesanal autóctona muy antigua y característica de la ciudad de San Juan de Pasto, al sur de Colombia, em-
pleada para decorar objetos usualmente de madera. Se recurre para ello a la resina obtenida del arbusto silvestre llamado mopa-mopa (Elaeagia 
pastoensis L.E. Mora), existente en los bosques andinos y en la selva del Putumayo (Gobernación 2011: 29).

La parte final del viaje se realizaba entre 
San José y Mocoa en cinco jornadas, pasan-
do por Yunguillo y Condagua, localidades a las 
que aún hoy día bajan los indígenas del valle 
de Sibundoy a aprovisionarse de la resina de 
mopa-mopa5, materia utilizada para hacer el 
barniz de Pasto, la cual transportan hasta esa 
ciudad para vendérsela a los artesanos (More-
no y Melo 1995: 69).

Siglo XIX 
Durante el siglo XIX la explotación del caucho y 
de la quina llevó a que nuevos aventureros se in-
ternaran en las selvas del Putumayo (figura 3). 

Para ese entonces los caminos existentes en-
tre el altiplano nariñense y las poblaciones lo-
calizadas hacia el oriente eran tres: el primero 
de ellos, la trocha de Mocoa, salía de la ciudad 
de Pasto para llegar a la laguna de La Cocha, 
trayecto que se hacía a caballo. A partir de allí 
se seguía a pie ascendiendo al páramo del Bor-
doncillo, ubicado entre la laguna y el valle de 
Sibundoy, donde se pernoctaba en cobertizos 
que levantaban los indios cargueros; desde este 
punto se descendía al pueblo de Santiago que 
formaba parte del curato de Sibundoy (Moreno 
y Melo 1995: 70).

A partir de Santiago comenzaba la travesía 
dura por el monte deshabitado, trasmontando 

este puerto, finalmente, salía hacia el Putuma-
yo, alcanzando un trayecto total de aproxima-
damente doce leguas (Moreno y Melo 1995: 71).

A finales del siglo XIX Sudamérica tuvo la 
presencia de varios científicos y viajeros, es-
pecialmente europeos y norteamericanos, que 
plasmaron en textos y en dibujos sus recorridos 
por las diferentes geografías. Entre 1875 y 1882 
el viajero y científico francés Édouard François 
André clasificó densos herbarios mientras re-
corría más de cinco mil kilómetros entre Ba-
rranquilla, ciudad del Caribe colombiano, y el 
río Guayas en Ecuador. En su trabajo América 
pintoresca presenta, a través de los típicos gra-
bados decimonónicos desarrollados por los 
exploradores y científicos de aquella época, 
el trasegar de viajeros y comerciantes por los 
caminos del sur del país, tal como lo muestra 
la representación de dos indígenas de la región 
de Mocoa llegando al Alto de la Cruz (figura 4).

Siglo XX
A comienzos del siglo XX los departamentos 
de Nariño y Cauca fueron objeto de numero-
sos estudios adelantados por ingenieros que 
buscaban mejorar el estado general de las 
vías existentes y abrir nuevos caminos. Miguel 
Triana, ingeniero e investigador bogotano, fue 
designado para encontrar una vía que uniera 
el departamento de Nariño con la región de 
Mocoa; en su trabajo Por el sur de Colombia 
(1907), producto de su travesía, describe:

Cuando, hace pocos meses veníamos explo-
rando la vertiente occidental de la cordillera 
que cae al rio Guáitara, nos hicieron obser-
var una cosa curiosa, sobre la cual formaban 
los compañeros de viaje varias conjeturas. 
Son unos cimientos artificiales de piedra en 
seco especie de murallas a flor de tierra for-

EL Portachuelo desde donde partían dos rutas: 
una de ellas, conocida como la trocha de La Tor-
tuga, había sido construida por la casa Reyes 
Hermanos en la época de la explotación de la 
quina y era utilizada para movilizar ganado; la 
otra tomaba el estrecho cauce del río Minchoy 
para recalar finalmente en la planicie de tierra 
caliente donde está asentada la ciudad de Mo-
coa. El trayecto total de la trocha de Mocoa se 
hacía en trece días, los primeros cuatro en tierra 
fría poblada por indígenas y campesinos y los 
nueve restantes por el monte deshabitado; esta 
había sido trajinada desde épocas prehispánicas 
por los indios de Pasto y por los habitantes del 
valle de Sibundoy que la utilizaban para despla-
zarse al piedemonte selvático en busca de oro 
de aluvión, de la resina de mopa-mopa (Elaeagia 
pastoensis L.E. Mora) y de la cera de abejas.

Además del mencionado camino, existían 
otras dos trochas que cubrían el trayecto en-
tre el altiplano y el Alto Putumayo. La primera 
de ellas salía de Ipiales, cruzaba el páramo de 
La Victoria, pasaba por Monopamba y caía al 
río Churuyaco, afluente superior del San Mi-
guel, comunicando a la ciudad de Ipiales con 
el pueblo de San Miguel de Sucumbíos; era un 
camino estrecho, enmalezado y de difícil trán-
sito, lo que no impidió que los colonizadores 
nariñenses de la región de La Hormiga y Orito 
en el Putumayo lo utilizaran en sus desplaza-
mientos (Moreno y Melo 1995: 70).

La otra vía, conocida como la trocha de 
Santa Lucia, se iniciaba en el pueblo de Ca-
tambuco, cerca de Pasto, y pasaba por el sitio 
de Los Potreros sobre el páramo donde nace 
el río Bobo, afluente del Guáitara. Luego de 
trasmontar la cordillera para caer a La Cocha, 
seguía el curso superior del rio Guamués has-
ta desembocar, sorteando toda clase de obs-
táculos naturales, en el puerto de Alpichaque, 
ubicado sobre las riberas del Guamués. Desde 
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https://es.wikipedia.org/wiki/Aut%C3%B3ctona
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Juan_de_Pasto
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https://es.wikipedia.org/wiki/Resina
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comprendimos que esto fue una fortaleza, 
y los otros, reductos avanzados hasta el rio 
Sapuyes (Triana 1907: 239).

En la descripción de Triana, es importan-
te destacar los trabajos en piedra reportados 
en zonas montañosas de pendiente pronun-
ciada, asociados permanentemente a los ríos 
del sector con el propósito estratégico de se-
guir el curso de los ríos y cañones de la re-
gión, así como de buscar los pasos estrechos 
de los mismos para eventualmente pasar so-
bre puentes. La localización de estos vestigios 
coincide con la zona limítrofe norte del inkario, 
es decir, el río Angasmayo.

Otra de las técnicas utilizadas para la cons-
trucción de los caminos era el uso de maderas 
o empalizadas, estas son mencionadas en la 
Descripción del Perú, Tucumán, Río de la Plata y 
Chile (1589) escrita por el dominico fray Regi-
naldo de Lizárraga, quien describe el camino 
costero con las siguientes palabras: 

mando escalones estrechos en las abruptas 
faldas, las que descienden casi a pico al río. 
Se hacen muy notables dichas construccio-
nes desde la boca del rio Sapuyes, proce-
dente de Túquerres, hasta la cañada del rio 
Angasmayo, cuyos orígenes se enfrentan 
cordillera de por medio, con los del Riosu-
cio, tributario del Guamués, pocas leguas 
arriba del Alpichaque. El número de estas 
construcciones se multiplica en este espa-
cio hasta lo increíble: millones de brazos se 
necesitaron para acarrear la piedra, ladera 
arriba y millares de millones para construir 
a hilo y caso geométricamente esos cimien-
tos. ¿Con que objeto se hizo tan paciente, ar-
tística y prodigiosa obra en su conjunto? No 
es posible comprenderlo…Al ver, por último, 
el remate de esas edificaciones en la colina 
aislada de Chitarrán, enfilada al boquerón 
de la cordillera, rodeada por todas partes 
por aquellos escalones y coronada por un 
castillete pentagonal, rodeado de un foso, 

Figura 4. Indias de 
Mocoa en el Alto de 
la Cruz (Saffray 1984 
[1872]: 115).

Foto 1. Chamán Cofán, río Sucumbíos, 1942  (Davis 
2009: 93).

El rey de esta tierra, a quien comúnmente 
llamamos el Inga, para que en estos are-
nales no se perdiesen los caminantes y se 
atinase con el camino, tenía puestas de tre-
cho a trecho unas vigas grandes hincadas 
muy dentro en la arena, por los cuales se 
gobernaban los pasajeros… (Lizárraga 2002 
[1589]: 69).

En alusión a esta técnica, durante uno de 
sus recorridos, Triana hace referencia a un ca-
mino empalizado que también se habría loca-
lizado en la región del río Guamués:

•	 El nombre de tribu de un indio, a quien 
nos presentaron en San José, nos llamó 
la atención:

•	 “Odac Mahá”.

•	 ¿Qué significa ese apodo?

•	 Camino de chontas.

•	 ¿Y por qué razón te lo pusieron?

•	 Porque en una cacería que hice por el 
río Guamués arriba, encontré en el bos-
que los vestigios de un antiguo camino 
de empalizada (Triana 1907: 278).

Ya avanzado el siglo XX, entre la década de 
los treinta y los cuarenta, Richard Evans Schul-
tes reconocido etnobotánico de la Universidad 
de Harvard, buscando manchas de caucho que 
sirvieran como materia prima a los Estados Uni-
dos, recorrió la Amazonia conociendo más allá 
de su objetivo inicial: el manejo de plantas sa-
gradas por parte de las comunidades indígenas 
allí asentadas hace más de mil años. Un saber 
y un conocimiento que mostró a la cultura occi-
dental el manejo natural de plantas medicinales 
y alucinógenas, evidenciando sus propiedades a 
un mundo que hoy todavía no acaba de abarcar 
dicha sabiduría (Davis 2009) (fotos 1 y 2).

Foto 2. Inga con vasija de barro, 1941 (Davis 2009: 107).
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Lathrap 1970, 2013; Fresco 1984; Hemming 
1984; Hyslop 1984; Trombold 1991; Caillavet y 
Pachón 1996; Bray 2003; Hocquenghem 2009; 
Pugliesi 2011; Arellano 2018; Naula s.f.).

A partir de los datos encontrados en la re-
visión bibliográfica, no solo los documentos 
escritos deben ser considerados como fuentes 
etnohistóricas sino también los mapas “que 
pueden ser tratados como texto” y, por consi-
guiente, en estos se pueden “analizar la rela-
ción entre el objeto material y su significado” 
(Loreiro Dias 2012: 2). Se planteó hacer un 
ejercicio de localización de vías y posibles ca-
minos que conectaron puntos del Camino Inka 
en la cordillera con salidas hacia el piedemonte 
andino, la selva amazónica y su relación con el 
pueblo Cofán, donde rutas terrestres y fluvia-
les cumplieron un papel fundamental en la co-
nexión de diferentes geografías y poblaciones.

El Pueblo Cofán (A’I) se localiza en esta 
zona, actualmente compartida por las na-
ciones de Ecuador y Colombia; se encuentra 
asentado en el territorio comprendido entre 
los ríos Orito, Guamués, parte del Putumayo, 
San Miguel y Aguarico. De acuerdo con las di-
visiones político-administrativas, en Colom-
bia, este pueblo se ubicaría en los municipios 
de Puerto Asís, Orito, Valle del Guamués y San 
Miguel, en el departamento del Putumayo, 
e Ipiales en el departamento de Nariño; asi-
mismo, sobre las riberas del río Aguarico, en 
Ecuador.6 (figura 5)

Teniendo en cuenta los asentamientos hu-
manos en la región, el territorio ancestral del 
Pueblo Cofán (A’I) abarca 1 033 626 hectáreas 
aproximadamente, considerando solamente 
los territorios de las riveras de los ríos Agua-

La importancia de una región vista desde di-
ferentes niveles - cultural, histórico, arqueoló-
gico, económico y social - se evidencia a través 
del desarrollo histórico de los caminos y vías 
de comunicación terrestres en esta zona del 
norte de Sudamérica que, desde tiempos prehis-
pánicos hasta la actualidad, ha buscado conectar 
diferentes geografías como son las de cordillera, 
piedemonte y selva, y establecer contactos e in-
tercambios de diverso tipo entre las mismas. Es 
relevante también entender o estudiar la exten-
sión de dichas rutas y caminos así como sus ex-
tensiones hasta la misma costa Pacífica, tomando 
en consideración que la región costera también 
cumplió un papel fundamental en los procesos de 
comercio e intercambio en Sudamérica. 

Avanzada sobre los cofanes 
Teniendo en cuenta los antecedentes de las 
vías de comunicación terrestres en la zona del 
norte de Sudamérica, limítrofe entre Colombia 
y Ecuador, en esta parte de la investigación se 
describirá el avance del undécimo Inka Huayna 
Capac (1465-1525 d.C.) al norte del inkario y su 
relación con el grupo cofán desde la temática 
de los caminos y el entorno geográfico donde 
estuvo asentado. Si bien el análisis se hace 
para el caso colombiano, fue revisada también 
la producción bibliográfica referente al norte 
del Ecuador desde una perspectiva interdisci-
plinaria – arqueológica, histórica, antropológica 
y geográfica - desde el punto de vista de la par-
te septentrional del Imperio Inka y, en especial, 
hacia los contactos con el piedemonte amazóni-
co y la planicie amazónica (Velasco 1981 [1789]; 

6 Para el análisis de los caminos y su localización en una cartografía se tendrá en cuenta el actual territorio determinado como Cofán, entre 
Colombia y Ecuador, en proceso de reconocimiento como territorio ancestral (Pueblo Cofán 2010).

rico, San Miguel, Guamués y Putumayo, mas 
no los territorios localizados entre ellos. De 
acuerdo a los estudios efectuados, hasta el día 
de hoy se han encontrado datos de la presen-
cia cofán en este territorio desde el año 1470 
(Pueblo Cofán 2010: 32).

LÍMITE NORTE DEL INKARIO

Las fuentes escritas indican que la expansión 
imperial inkaica en su frontera norte, en el ac-
tual Ecuador y sur de Colombia, se debió a los 
avances realizados por el Inka Huayna Capac 
entre los años 1493 y 1525 d.C. (figura 6).

Siendo el décimo primer Inka, engrandeció 
Tumibamba y Quito llevando mitmas cusqueños 
de alto rango, y mantuvo un gran ejército en la 
región. Junto con sus campañas expansionis-
tas, también amplió el Qhapaq Ñan o red vial 
en este sector del Imperio, consolidando sus 
comunicaciones. Durante sus campañas en 
diferentes sectores del Tawantinsuyu, es cla-
ro que el gobernante Inka tuvo un permanente 
contacto con las regiones denominadas como 

Putumayo

Nariño

Esmeraldas Carchi

Imbabura

Pichincha
Santo Domingo
de los Tsáchilas Sucumbíos

Frontera Internacional

Referencia:
Sitios arqueológicos

Figura 5. Localización del territorio Cofán (Pueblo Cofán s.f.)

Figura 6. Inka Huayna Capac (Guaman Poma de 
Ayala 2006 [1615]: 92)
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por expandir su imperio hacia el norte. Para 
la época en que llegaron los jesuitas, en 
1602, los conquistadores habían acabado con 
el oro en las arenas del alto Aguarico y del 
alto Sucumbios y la esclavitud y la enferme-
dad habían reducido la población a veinte mil 
almas. Hacia mediados del siglo XIX cuando 
Colombia y Ecuador trazaron los primeros 
mapas de sus llanuras orientales, los geó-
grafos describieron a los Cofán como una tri-
bu belicosa, de unas dos mil personas, cifra 
que se mantuvo más o menos constante has-
ta 1899 cuando, después de una ausencia de 
más de dos siglos, volvieron los misioneros. 
El último golpe había tenido lugar en 1923, 
cuando una epidemia de sarampión, introdu-
cida por misioneros capuchinos, arrasó con 
la mitad de la tribu (Davies 2009: 112).

De acuerdo con las investigaciones arqueo-
lógicas realizadas al sur del Ecuador, existe un 
importante tramo del Camino Inka en Ecuador 
que recibe el nombre de Huayna Capac (Hoc-
quenghem 2009: 70), asociado a las conquis-
tas del undécimo inka. Ubicada al sur del país, 
esta ruta se extiende por más de 200 kilóme-
tros en sectores que recorren la cordillera y 
valles interandinos entre Tomebamba, al nor-
te, y Huancabamba, al sur. Si bien algunas ra-
mificaciones se extienden hacia el sector occi-
dental y hacia la costa, hacia el flanco oriental, 
es decir la salida hacia la selva amazónica, no 
se aprecian este tipo de variantes. En su texto, 
Fresco (2004) muestra el trazado completo del 
Qhapaq Ñan en Ecuador y su extremo norte, 
es decir el que entra a territorio colombiano. 
Allí destaca la presencia del wamani7 o tambo 

ceja de selva - zona chachapoya (Schjellerup 
2005; Kauffmann 2013) -, así como la zona co-
fán, es decir, la de piedemonte andino entre el 
actual Ecuador y Colombia. La población de 
Chachapoyas pudo haber tenido la función de 
mediadora en una cadena de corta y larga dis-
tancia en la red caminera entre sierra y selva; 
estuvo en contacto a través de los intercambios 
de productos de prestigio y artículos de valor 
simbólico entre ellos mismos y con los xibitos, 
una tribu en la parte alta de la ceja de selva ha-
cia al este. El intercambio de alimentos, como 
la sal, y de servicios dentro de la región de Cha-
chapoyas y hacia el sur estuvo basado en rela-
ciones sociales (Schjellerup 2005: 49). Por lar-
gos periodos, los chachapoyas vivieron en un 
medioambiente social uniforme con escasos 
contactos con otras culturas de la región andi-
na; la llegada de los inkas a la zona chachapoya 
estuvo acompañada de conflictos y oposición al 
Imperio Inka desde los primeros momentos.

Para el caso cofán, la situación fue similar 
ya que desde el primer momento de la llega-
da de los inkas se presentó una resistencia 
total a su expansión. Wade Davis, antropólo-
go y explorador que durante los años setenta 
y ochenta del siglo pasado recorrió gran parte 
de la selva amazónica noroccidental, conec-
ta el tema chamánico y de uso de herbolaria 
con la relación entre comunidades andinas (en 
este caso los inkas) y las de selva (los cofanes):

Antes de la llegada de los españoles, los Co-
fán habían sido una tribu poderosa, de he-
cho, una nación pequeña, lo bastante fuerte 
como para provocar la ira del inca Huayna 
Capac, que les hizo la guerra en su intento 

7 Huamani (en quechua: wamani “provincia”) fue una división territorial del Imperio Inka que, en su conjunto, conformaba los suyus o regiones 
mayores del Imperio. Los huamanis eran representados por el valle principal de la región y, a su vez, se encontraban divididos en sayas o sectores. 
Las sayas eran generalmente dos: Hanansaya o “sector de arriba”, y Hurinsaya o “sector de abajo” (Romero 2006).

Para la localización de los puntos del Qha-
paq Ñan en la cordillera, como de los caminos 
que parten hacia el piedemonte y a la selva se 
utilizó una herramienta digital (Google Ear-
th Pro-7.3.2.5776 (64-bit)) que, al ser com-
plementada con información consignada en 
investigaciones anteriores (arqueológicas e 
históricas) y con cartografía histórica, permi-
tió localizar en una cartografía actual la locali-
zación aproximada de caminos que conectaron 
la zona montañosa, el sector de piedemonte y 
la selva amazónica (figura 8). 

Allí se localizaron básicamente cuatro ca-
minos que comienzan en la cordillera; desde 
el punto de vista altitudinal, todos inician en el 
páramo y descienden a través de una pendien-
te importante a la selva tropical, atravesando 
en su mayoría el ecosistema del piedemonte 
amazónico (tabla 1).

Es importante mencionar que en el siglo 
XV la frontera natural del Tawantinsuyu en el 
norte era el río Angasmayo. Este punto del 
camino lo mencionan cronistas y escritores 

de Gualmatán como punto norte del Camino 
Inka. El inicio en la cordillera de este camino, 
que conduce hacia la planicie amazónica, se 
encuentra asociado a materiales arqueológi-
cos cerámicos del grupo Capulí, es decir, de 
un siglo antes a la conquista española y antes 
de la expansión inka por el norte del Ecuador 
y el sur de Colombia. El material cerámico en-
contrado coincide con el que se ha asociado al 
grupo de los pastos (complejo Tuza), que tiene 
una amplia distribución en la región (Groot y 
Hooykaas 1991: 86).

En territorio ecuatoriano siguen otros pun-
tos como el tambo de Waka, el tambillo y puen-
te de Chota, así como el wamani de Karanqui. 
Estos cuatro puntos localizados en plena cor-
dillera son los que eventualmente tienen sa-
lidas naturales hacia el piedemonte andino y 
que conducen hacia la selva amazónica. Estas 
salidas naturales pudieron ser usadas por los 
inkas en su avance conquistador de grupos y 
comunidades de la región amazónica, como fue 
el caso del contacto con los cofanes (figura 7).

Referencia:
Sitios arqueológicos

ECUADOR

Océano
Pacífico

COLOMBIA

1

2
3

4

1.
2.
3.
4.

Wamaní de Gualmatán
Tampu de Waka
Tambillo y puente de Chota
Wamaní de Caranqui

Qhapaq Ñan

Frontera Colombo-
ecuatoriana (actual)

Vertiende oriental
Cordillera de
los Andes

Figura 7. El Qhapaq Ñan al norte del Tawantinsuyu (Fresco 2004: 67).
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Frontera 
Internacional

Sitios relacionados 
al Qhapaq Ñan

Salidas naturales
hacia la Amazonia

Nariño

Esmeraldas
Carchi

Imbabura

Nueva Loja

Wamani de Caranqui

Esmeraldas

Pichincha Quito

Tambillo y Puente Chota

San Miguel de Ibarra

Tampu Huaca

Wamani de Gualmatán

Pasto

Figura 8. Puntos relacionados con el Qhapaq Ñan (zona de cordillera) y salidas naturales hacia la Ama-
zonia (piedemonte y territorio Cofán).

Tabla 1.	 Longitudes y altitud de los caminos que parten de la cordillera hacia el piedemonte y la selva

Camino

Río Coca (Ecuador)

Río Guamués (Colombia)

Río Orito (Colombia)

Río San Miguel
(Colombia y Ecuador)

77,8 km

103 km

97,8 km

92,4 km

3832 msnm

3411 msnm

2848 msnm

3261 msnm

855 msnm

309 msnm

257 msnm

574 msnm

Distancia Punto > altitud Punto < altitud

coloniales, como Cieza de León, y viajeros del siglo 
XVIII, como el clérigo franciscano Eugenio Lanuza y 
Sotelo (1998), que acompañó en su viaje entre Bogotá 
y Lima a Alonso López de Casas, por aquel entonces 

nominado Comisionado General de las 
Provincias del Perú. Lanuza se convirtió 
en un eficiente observador y acompa-
ñante.8 El río Angasmayo coincide, dada 

8 Eugenio Lanuza y Sotelo escribió en 1735 una crónica titulada Viaje ilustrado a los reinos del Perú.

mercancías, las embarcaciones eventualmen-
te recogían pasajeros.

Conclusiones
En la medida en que el flujo de gente y bienes 
aporte información para entender el funciona-
miento de las sociedades, el estudio de las vías 
de comunicación resultará fundamental para 
historiadores, arqueólogos y antropólogos.  En 
el caso de regiones como la montaña, el pie-
demonte y la selva, la evidencia material más 
obvia de sus nexos se ve constituida por los ca-
minos que las interconectaban. Estos últimos 
tienen la ventaja de poder ser estudiados in-
terdisciplinariamente: el historiador, centrado 
en las fuentes escritas desde el siglo XVI hasta 
hoy; el arqueólogo, con un campo de trabajo 
que no tiene límites cronológicos excepto por 
los que demarca la presencia humana y, final-
mente, el antropólogo, que acude a la memoria 
presente para interpretar el pasado reciente y 
el impacto de esa memoria en la actualidad. 

La información obtenida a partir de la re-
visión documental de escritos, crónicas y car-
tografía de los siglos XVI, XVII y XVIII asociadas 
a los caminos, se debe complementar con in-
vestigaciones arqueológicas que verifiquen los 
contactos entre cordillera, piedemonte y selva 
amazónica. Si bien los trabajos efectuados en el 
marco de una arqueología preventiva han apor-
tado valiosa información relacionada con la ce-
rámica y el comercio, especialmente en la zona 
del piedemonte, aún faltan trabajos que se lo-
calicen en la zona de selva. A partir de estas re-
visiones y de exploraciones de campo se puede 
igualmente generar una cartografía que reúna 
los trazados y las regiones que estos conectan.

Las relaciones entre los Andes, el piede-
monte y la selva amazónica colombiana son 

su cercanía, con el tambo de Gualmatán (refe-
renciado por Fresco 2004), eventual punto de 
observación y vigilancia del Imperio Inka del 
que partían y al que llegaban diferentes cami-
nos procedentes de la planicie amazónica. 

Cieza de León resalta los puntos limítrofes 
del Imperio:

…esto vemos claro porque yo e visto junto a 
Vilcas tres o quatro caminos; y aun una vez 
me perdí por el uno creyendo que yva por el 
que agora se usa; y a éstos llaman al uno ca-
mino de Ynga Yupangue y al otro Topa Ynga, y 
al que agora se usa y usará para siempre es 
el que mandó hazer Guaynacapa, que alle-
gó çerca del río de Angasmayo al Norte y al 
Sur mucho delante de lo que agora llama-
mos Chile; camino tan largo que avía de una 
parte a otra más de mill y dozientas leguas… 
(Cieza de León 2000 [1553]: 40).

Entendemos que por una misma zona po-
dían pasar varios caminos reales de los inkas, 
cuyos trazos fueron establecidos y cambia-
dos en función de las estrategias de conquis-
ta inkaicas, de la suerte de estas empresas y 
luego de las implicaciones del control de las 
poblaciones sometidas. Es oportuno resaltar 
que, gracias a este ejercicio de localización 
de puntos en la geografía liminal del Imperio 
Inka, se puede apreciar el papel de los ríos 
como continuación de los caminos terrestres. 
Los ríos Guamués, Orito, San Miguel, Aguari-
co y Coca son prolongaciones de los caminos 
provenientes del piedemonte y de la cordillera. 
Estos recorridos, que se iniciaban en puntos 
de la cordillera y se extendían luego por ríos, 
fueron seguidos por los españoles - tal fue el 
caso de Orellana - como se ha referido ante-
riormente. En estas rutas es importante la 
verificación de puertos o pequeños muelles 
donde, además de cargar y descargar víveres y 
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la red de caminos pertenecientes a la época 
Inka y a diferentes períodos históricos. La lo-
calización de caminos con una herramienta 
digital permitió también conectar diferentes 
geografías en una zona estratégica como la 
cuenca alta del río Putumayo; por estas sen-
das, abiertas antes de la llegada de los inkas 
a la región, pudieron acceder los ejércitos del 
Tawantinsuyu con propósitos expansionistas. 
La reflexión sobre los caminos desde el avan-
ce de los inkas en esta zona de Sudamérica es 
un punto de partida para continuar con el aná-
lisis y las reflexiones desde una visión inter-
disciplinaria, desde allí se puede comprender 
cómo otras comunidades diferentes al inkario, 
ubicadas en distintos paisajes y geografías, 
abrieron, utilizaron y reforzaron esta red de 
comunicaciones que hasta hoy continúa sien-
do utilizada.

Finalmente, desde la antropología y la et-
nografía, es relevante revisar junto con las co-
munidades indígenas y campesinas actuales, 
sus procesos históricos de relacionamiento 
con otros grupos durante distintas épocas; 
desde esta perspectiva, es posible tener una 
mejor definición en torno a aspectos como las 
fronteras, intercambio de productos, saberes 
y conflictos a través de diferentes momentos.
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“Cuando el río 
suena, piedras 
lleva” ¿los inkas 
incursionaron 
por el sur de 
Colombia?

ANA MARÍA GROOT SÁENZ
DEPARTAMENTO DE ANTROPOLOGÍA DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE COLOMBIA,
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considerar caminos controlados por los inkas, 
para llegar a asignarles una connotación como 
tal; por el contrario, es posible vislumbrar el 
tipo de relación que algunas comunidades lo-
cales tuvieron con los inkas y otras comunida-
des a corta y larga distancia, para lo cual se 
movilizaron por caminos de uso centenario 
que circundan el altiplano nariñense, trillados 
por el trajinar de personas que antecedieron 
a la expansión inkaica. El tipo de relación que 
pudieron mantener es factible de ser rastrea-
da en las rutas de exploración seguidas en 
este territorio por los inkas, comportamientos 
culturales que han quedado consignados en 
relatos de la conquista, en huellas lingüísticas, 
y en el intercambio de saberes.

En consecuencia, con el objeto de indaga-
ción antes señalado, es necesario situarse en  
el espacio y  conocer cuál era la distribución 
en este territorio de los grupos étnicos que 
registraron los cronistas y las fuentes docu-
mentales del siglo XVI, para a partir de ello 
vislumbrar planteamientos que permitan con-
siderar y evaluar posibles direcciones de aná-
lisis sobre el proceso expansionista inka en el 
sur de Colombia. 

Espacio y territorio
El altiplano andino de Nariño (Colombia) forma 
parte de una amplia región geográfica demar-
cada por el arqueólogo Luis Guillermo Lum-
breras como los Andes Septentrionales. Esta 
región se caracteriza principalmente por pre-
sentar un clima tropical, donde la cordillera de 
los Andes se escalona en varios pisos térmicos 
y ecológicos que comprenden sabanas y valles 
hidrográficos de gran fertilidad, montañas y 
páramos, hasta alcanzar las nieves perpetuas. 
Además del sur de Colombia,  la región abarca 

Un tema que ha sido objeto de investigación 
en el proceso de nominación del Qhapaq Ñan 
como patrimonio de la humanidad es si en 
Colombia se puede hablar de la presencia de 
evidencias arqueológicas que permitan ar-
gumentar la existencia del llamado camino 
principal andino o Camino del Inka, temáti-
ca que conduce a formular otras preguntas 
relacionadas con la expansión del dominio 
inka sobre este territorio y sus gentes. Si bien 
Colombia fue incluida en esta nominación, 
las particularidades de la arqueología de la 
región sur del altiplano nariñense llevaron a 
que la Unesco – Qhapaq Ñan planteara que, 
más que verificar aspectos tecnológicos de 
las vías que circundan este altiplano desde 
época prehispánica, o evidencias arqueoló-
gicas que señalaran contacto con la sociedad 
inka, era importante contextualizar social y 
culturalmente los caminos que facilitaron la 
comunicación entre las diferentes comunida-
des establecidas en la región  septentrional 
andina, rutas que facilitaron la movilidad de la 
gente y, por ende,  el intercambio no solo de 
bienes sino también de ideas. 

Introducción
Para abordar la pregunta que se formula en 
el título de este artículo “Cuando el río suena, 
piedras lleva” ¿incursionaron los inkas por el 
sur de Colombia? se articularon datos geo-
gráficos, arqueológicos e históricos para argu-
mentar el tipo de contacto cultural que pudie-
ron haber mantenido los inkas con la etnia de 
los Pastos, mas específicamente  con aquellas 
comunidades locales que estaban asentadas al 
norte del río Carchi o Guaitara, rio que delimi-
ta en el altiplano nariñense parte de la fronte-
ra actual con el Ecuador. En Colombia es difícil 

temporalidad de sus diversas ocupaciones 
culturales. En este sentido, se han propues-
to esquemas cronológicos,  se han planteado 
distintas hipótesis sobre el poblamiento y la 
jerarquía social de las etnias regionales, y se 
han realizado estudios específicos – técnicos 
y simbólicos – sobre su cultura material (Or-
tiz 1960; Groot et al. 1976, 1991; Uribe 1977-
1978, 1988; Uribe y Lleras 1982-1983; Cárde-
nas 1989-1990; Cárdenas y Cadavid 1990; 
Langebaek y Piazzini 2003; Bernal 2011, en-
tre otros). No obstante  la variada información 
arqueológica con que se cuenta en la actuali-
dad, esta ha sido explorada solo parcialmente 
y las investigaciones llevadas a cabo acopian 
informaciones fragmentarias que, al ser con-
catenadas, remiten a una  temporalidad que 
va aproximadamente desde el siglo V d.C. 
hasta la llegada de los españoles, período en 
el que se podrían vislumbrar aspectos cul-
turales, sociales y políticos de las sociedades 
que poblaban la región.  

Aunque desde hace algún tiempo atrás ha 
existido el interés por conocer hasta donde 
incursionaron los inkas en el extremo sur de 
Colombia, los estudios arqueológicos no han 
evidenciado restos de cultura material que 
contribuyan a resolver esta interrogante  (Or-
tiz 1960; Groot et al. 1976;  Ortiz 1960). No 
obstante, la búsqueda de datos provenientes 
de diferentes fuentes y su posterior análisis, 
es un campo abierto para entender posibles 
relaciones e influjos de ideas y saberes entre 
los pobladores prehispánicos de los Andes 
septentrionales. 

   Dado que la expansión de los inkas hacia 
el norte, al territorio del grupo étnico de los 
pastos ubicado tanto en el norte del Ecuador 
como en el sur de Colombia, tuvo lugar en ti-
empos prehispánicos tardíos, próximos a la 
conquista española, presentaremos a continu-

el Ecuador y el extremo norte del Perú  (Lum-
breras 1999: 103). En general, la región ofrece 
cambios climáticos contrastantes  y  diversidad 
de recursos naturales. La franja costera es hú-
meda, la sierra está surcada por valles interan-
dinos con climas y nichos ecológicos variables 
y, la ceja de montaña, al oriente, se relaciona 
con la alta Amazonia  (Moreno 1999: 359). 

Las observaciones geográficas expresadas 
en 1976 por Ernesto Guhl sobre el territorio 
colombiano, describen con claridad las carac-
terísticas sobresalientes de esta región

… la cuenca andina de Pasto es una  con-
tinuación del sistema andino ecuatoriano 
unido y bordeado por dos cordilleras; occi-
dental y centro-oriental. Depósitos de ma-
teriales volcánicos llenaron y formaron las 
cuencas, que fueron atravesadas por ríos 
como el Guaitara, Pasto, Juanambú, Mayo y 
Patia, entre otros, dejando hondos y estre-
chos valles con clima templado,  cálido y frio, 
y densamente poblados. Existen frecuentes 
formaciones del  tipo Mesa Andina, com-
puesta por depósitos volcánicos y fluviales 
en todas las alturas.  El límite oriental esta 
constituido por la cordillera Centro-oriental, 
que linda a su vez con la selva amazónica; y 
el occidental, por la cordillera Occidental, de 
menor altura que la anterior, la cual hacia el 
norte, baja a 400 metros, en la Hoz de Mina-
má, dando paso al río Patía (citado en Groot 
1989: 181).

El énfasis que ha prevalecido en las in-
vestigaciones arqueológicas realizadas en el 
altiplano de Nariño estuvo orientado a es-
clarecer diferentes aspectos en torno a la 
apropiación del espacio por los pobladores 
prehispánicos de la zona, a indagar sobre 
la organización socio-política y a conocer la 
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la confluencia del río Curiaco, en la margen 
oriental del Guaitara. Los quillacingas, por su 
parte, habitaban al norte del territorio de los 
pastos, en la banda oriental del río Guaitara, el 
valle de Sibundoy, gran parte del río Juanambú 
y la hoya alta y media del río Mayo. Por último, 
los abades estaban asentados desde el norte 
de la población de Ancuya, en la margen oc-
cidental del Guaitara, hasta aproximadamente 
la fosa del Patía, colindando con los sindaguas 
por el norte y el oeste (ver figura 1).

ación referencias sobre el poblamiento de esta 
región al momento del contacto europeo.

Sobre la base de los estudios etnohistóricos 
adelantados por Kathleen Romoli (1977-1978), 
se sabe que a la llegada de los españoles, en 
el siglo XVI, los Andes nariñenses se encontra-
ban habitados por indígenas pasto, quillacinga 
y abad. Los pastos ocupaban la mayor par-
te del área comprendida entre el tajo del río 
Chota (en el Ecuador) y la población de Ancuya 
(en la banda izquierda del río Guaitara), hasta 

Fuente: Instituto Colombiano Agustín Codazzí, Instituto Geográfico Militar Ecuador, Mapa Base Esri Terrain, “Ubicación 
comunidades indígenas”: Romoli, 1978.

Poblados

Hidrografía

Comunidad Indígena

ABAD

MONTAÑA

PASTO

QUILLACINGA

SINDAGUA

SUCUMBIOS

40 km0 20
República del Ecuador

República del Colombia

Oceáno
Pacífico

Figura 1. Ubicación en el altiplano nariñense de  comunidades indígenas en el siglo XVI.

ca, ha señalado que gentes de habla quechua 
se establecieron en el departamento de Nariño, 
en una región conocida como territorio quilla-
cinga, quizás poco antes de la conquista espa-
ñola. La vía empleada para llegar a esta zona 
habría sido la vertiente oriental de la cordillera 
centro-oriental. En su análisis, esta investiga-
dora distingue la superposición de dos capas 
lingüísticas en el territorio estudiado: una capa 
relacionada con el idioma kamsá, hablado por la 
etnia Kamsá que ocupa el valle Sibundoy, y otra 
correspondiente a un quechua nativo (Groot y 
Hooykaas 1991; ver figuras 2 y 3). Actualmen-

Migraciones de gente de              
habla quechua hacia el norte del          
departamento de Nariño
A partir del análisis de fuentes históricas y et-
nográficas, algunas investigadoras han realiza-
do una aproximación a ciertas particularidades 
del poblamiento tardío del altiplano nariñense, 
resultando evidente la presencia de grupos 
quechua hablantes asentados hacia el norori-
ente del altiplano y en la ceja de montaña.

Tal es el caso de Eva María Hooykaas quien, 
respaldada por su estudio de lingüística históri-

República del Ecuador

República del Colombia Poblados

Hidrografía

Departamento

NARIÑO

PUTUMAYO

Distribución

Quechua Nativo

Fuente: Instituto Colombiano Agustín Codazzí, Instituto Geográfico Militar Ecuador, Mapa Base Esri Terrain, Distribución Quechua 
nativo: Groot y Hooykaas, 1991.

30 km0 15

Figura 2. Distribución del quechua nativo.

“C
U

AN
D

O 
EL

 R
ÍO

 S
U

EN
A,

 P
IE

D
R

A
S.

.. 
  |

   
AN

A 
M

AR
ÍA

 G
R

O
O

T 
SÁ

EN
Z



24
4

24
5

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

mente limitada, mientras que la distribución 
de la segunda categoría, la de los quechuis-
mos como páramo, cocha, guaca, huilque, es 
general (…) El aspecto de la distribución del 
quechua nativo que más llama la atención es 
el que cubre el área llamada Quillacinga por 
los historiadores – que es mucho más grande 
que el territorio Quillacinga de Cieza – pero 
no cubre el área Pasto (Hooykaas 1991: 63).

La amplia distribución de quechuismos 
en la región andina de Colombia ha sido ex-
plicada por la presencia de un alto número de 

te, junto a los kamsá, el valle de Sibundoy se 
encuentra habitado por la etnia Inga que tiene 
por idioma el quechua. Es importante precisar 
que Hooykaas establece una distinción entre 
el quechua nativo y los quechuismos, eviden-
ciada en los topónimos:

[El quechua nativo] incluye nombres como 
Charguayaco, Ayurco, Turupamba y otros, 
es decir, tipos de nombres que no parecen 
haber formado parte del vocabulario de la 
gente de habla española. La distribución de 
esta categoría de toponímicos es definitiva-

Figura 3. Distribución de la lengua kamsá.

República 
del Ecuador

República del Colombia

Fuente: Instituto Colombiano Agustín Codazzí, Instituto Geográfico Militar Ecuador, Mapa Base Esri Terrain, Distribución Kamsa: 
Groot y Hooykaas, 1991.
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Departamento
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vestigadora anota que el quechua no estaba 
difundido por igual en los diferentes sectores 
del distrito; al referirse a las gentes que po-
blaban en época prehispánica las montañas de 
Almaguer, considera que existen motivos para 
pensar que algunas pudieron haber llegado en 
tiempos tardíos (dos o tres generaciones an-
tes de 1530) “en calidad de prófugos de la con-
quista Inka del Ecuador” (Romoli 1962: 248). 

Ramírez,  por su parte, plantea la posibili-
dad de que hubiesen ocurrido migraciones es-
calonadas de grupos que se trasladaron desde 
el Perú hacia el Ecuador, donde permanecie-
ron algún tiempo antes de llegar finalmente al 
suroriente de Colombia.  Además, sugiere que 
podría haberse tratado de grupos étnicos con 
vocación de migrantes estacionales, como los 
comerciantes especializados que radicaban en 
diferentes sitios durante considerables perío-
dos de tiempo, en muchos casos con viviendas 
ubicadas en diversas localidades, tal como 
ocurre hoy en día con los ingas de Santiago, 
en el valle de Sibundoy. Estas migraciones, al 
parecer, habrían tenido lugar desde la época 
prehispánica (Ramírez 1996: 67-70). De acuer-
do a esta investigadora, el hecho de que la gen-
te quechua hablante compartiera territorio con 
grupos de diferente lengua, como los quilla-
cinga del  distrito de Almaguer, nororiente de 
Nariño y el valle de Sibundoy, permite “pensar 
en la existencia de una organización dual en el 
manejo del territorio” (Ibíd.: 67-70).  

Para concluir, es interesante mencionar 
que, al buscar un argumento de interpretación  
sobre la distribución del quechua nativo, 
Hooykaas (1991: 63) menciona una comuni-
cación verbal que mantuvo con el lingüista 

indígenas que, desde Quito, llevaron consigo 
Sebastián de Belálcazar, Rodrigo de Ocampo 
y Lorenzo de Aldana durante la conquista de 
este territorio, entre los años 1535 y 1540. Se 
piensa que, si bien muchos de ellos murieron, 
los sobrevivientes fueron vendidos en los mer-
cados de Pasto, Cali y Popayán (Larrain 1980, 
II: 51-56); Horacio Larrain calcula que entre 
15 000 y 18 000 de ellos fueron enganchados 
en las entradas de conquista y población hacia 
el norte. De otro lado, se sabe que en algu-
nas regiones estos indígenas se convirtieron 
en intérpretes y sirvientes de confianza de los 
españoles, llegando a desempeñarse como 
una especie de agentes de los encomenderos 
frente a los grupos aborígenes locales.

Otros estudios, como los realizados por 
Kathleen Romoli (1962) en el distrito de Alma-
guer y por María Clemencia Ramírez (1996) en 
el valle Sibundoy, profundizan en el tema bus-
cando entender la presencia de gente de habla 
quechua en el noreste de Nariño y el sur del 
departamento del Cauca. 

Romoli afirma que en los primeros años 
de la conquista, los españoles aún no habían 
adoptado el nombre “quechua” como térmi-
no lingüístico; los españoles denominaron al 
idioma “la lengua del inga” o la “lengua gen-
eral” y distinguieron entre la forma cortesana 
(“la lengua de Cuzco”) y el dialecto ecuatoria-
no (“la lengua de Quito”). En los documentos 
tempranos, los indios del pueblo de la Cruz, 
en el límite de Nariño y Cauca, son mencio-
nados como “ladinos en la lengua de Cuz-
co”1, mientras que aquellos de la provincia de 
Guachicono, que algo sabían de quechua “se 
dice que entienden la lengua de Quito”. La in-

1 Llama la atención que a los habitantes del pueblo de la Cruz se los identifique con el gentilicio de “chinchanos”,  ya que podría sugerir que, en 
un pasado lejano, se asentó allí una colonia de mitmas proveniente de la región peruana de Chincha.
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gunta de hasta dónde avanzaron los inkas 
durante su proceso expansivo en los Andes 
septentrionales. El cronista Cieza de León 1962 
[1553] e investigadores como  Lunardi (1935), 
Grijalva (1937), Ortiz (1960). Romoli (1962, 
1978), entre otros, han sostenido que la influ-
encia inka se extendió hasta el curso superior 
del río Guaitara, también llamado Angasmayo 
y Carchi, sin que hubiese ocurrido una franca 
conquista de las gentes asentadas al norte del 
curso alto del río Guaitara; es decir, hasta los 
pastos del actual territorio colombiano (Groot 
et al. 1976; Groot y Hooykaas 1991: 99). Esta 
afirmación no descarta los posibles contactos 
que mantuvieron dichas comunidades con los 
inkas (ver fotos 1-2 y figura 1).

En la provincia ecuatoriana del Carchi ex-
isten evidencias arqueológicas de la influencia 
inka (Grijalva 1937). Contamos con datos históri-
cos, recopilados por cronistas tempranos, y 
documentos administrativos que lo atestiguan, 
e inclusive relatos que refieren el traslado de 
agrupaciones de indios pastos efectuados por 

Stephen Levinsohn quien le habría señalado 
que el quechua hablado por los ingas o in-
ganos del valle de Sibundoy, y también la to-
ponimia quechua de Nariño, guardaría mayor 
parecido con el quechua del Perú y Bolivia 
que con el quechua del Ecuador. De otro lado, 
Levinsohn registró una leyenda en la que los 
inganos refieren que “venían de la región del 
río Sucumbios y subieron al valle de Sibundoy 
por un río que se llama Balsayaco” (citado en 
Hooykaas 1991: 43).

Sin resultar concluyentes, los datos pre-
sentados invitan a revisar con mucha atención 
las fuentes documentales tempranas del siglo 
XVI y la etnografía de la región.

Apuntes sobre el límite de la      
expansión inkaica en los Andes 
septentrionales
Al hacer alusión al poblamiento tardío de la 
zona, varios autores se han formulado la pre-

Foto 1. Paisaje de la re-
gión de Ipiales (Colom-
bia) en límites de la fron-
tera con el Ecuador (foto 

por Ana María Groot).

hecho con mucha dificultad por tan ásperas 
y fragosas sierras, que pone admiración ver-
lo. También se llega a un río, cerca del cual 
se ve adonde antiguamente los reyes in-
cas tuvieron hecha una fortaleza, de donde 
daban guerra a los Pastos y salían a las con-
quistas dellos; y esta un puente en este río, 
hecha natural, que parece artificial la cual es 
de una peña viva, alta y muy gruesa, y hácese 
en el medio della un ojo, por donde pasa la 
furia del río y por encima van los caminantes 
que quieren. Llámase este puente Lumicha-
ca en lengua de los ingas, y en la nuestra 
querra decir puente de piedra… Cerca desta 
puente quisieron los reyes ingas hacer otra 
fortaleza y tenían puestas guardias fieles 
que tenían cuidado de mirar sus propias 
gentes no se les volviesen a Cuzco o a Quito, 
porque tenían por conquista sin provecho la 
que hacían en la región de los pastos (Cieza 
1962 [1553]: 121-122; resaltado nuestro).

colonizadores inkas. Carlos Emilio Grijalva 
(1937: 197) remite a una cita de Jijón y Caamaño 
en la que menciona “la noticia de Ramos Ga-
bilán, de que los inkas pusieron a orillas del lago 
Titicaca mitimaes de varios lugares, entre ellos 
de Quito, de los Pastos, del Cañar y de Cayambe”.

De otra parte, un elemento constructivo 
relacionado con las jornadas de expansión 
inka, las llamadas pucarás o fortalezas, es 
resaltado en la narrativa que sigue Cieza de 
León durante su recorrido de norte a sur. Al 
respecto, este cronista escribe:

De Ipiales se camina hasta llegar a una pro-
vincia pequeña que ha por nombre Guaca, y 
antes de llegar a ella se ve el camino de los 
ingas, tan famoso en estas partes como el 
que hizo Anibal por los Alpes cuando abajó 
a la Italia. Y puede ser tenido éste en más 
estimación, así por los grandes aposentos y 
depósitos que había en todo él como por ser 

Foto 2. Paisaje de lomas y mesas en el sur del altiplano de Nariño (foto por Ana María Groot).
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gran cantidad de trigo y cebada, y lo mismo de 
maíz y de otras cosas muchas, porque es muy 
fértil. Deste río de Mira se abaja hasta los gran-
des y suntuosos aposentos de Carangue; antes 
de llegar a ellos se ve la laguna que llaman Ya-
guarcocha que en nuestra lengua quiere decir 
mar de sangre, adonde antes que entrasen los 
españoles en el Perú, el rey Guaynacapa, por 
cierto enojo que le hicieron los naturales de 
Carangue y de otros pueblos a él comarcanos, 
cuentan los mismos indios que mandó matar 
más de veinte mil hombres y echarlos en esta 
laguna; y como los muertos fuesen tantos, pa-
rescía algún lago de sangre, por lo cual dieron 
la significación o nombre ya dicho (Cieza de 
León 1962 [1553]: 122-123; resaltado nuestro).

A partir de los datos proporcionados por el 
cronista de la ruta que siguió desde la ciudad 
de Pasto hasta Cayambe, es notorio que solo 
a partir del pueblo de Guaca se refiere a ella 
como el camino inka, por lo que debió haberlo 
percibido como diferente a los caminos por los 
que había venido transitando en su recorrido 
de norte a sur.   Además, menciona la existen-
cia de dos fortalezas: una entre Ipiales y Gua-
ca, y la otra al sur de Tuza (actual San Gabriel).

Algunas evidencias arqueológicas regis-
tradas en la provincia del Carchi posibilitan la 
identificación de ciertos rasgos de una fortale-
za en esta zona. Al respecto, Gondard y López 
(1983), que realizaron un inventario arqueológi-
co de los Andes septentrionales del Ecuador a 
partir de la interpretación de fotografías aéreas 
y la ubicación de huellas y alteraciones en la 
topografía, refieren la existencia de una for-
taleza o pucará al sur de la parroquia de Garcia 
Moreno a 3176 metros sobre el nivel del mar.2 

Si seguimos la información registrada por 
Cieza de León, cuando hace referencia al puen-
te ya había dejado atrás  la población de Ipiales 
y se encontraba en Guaca, en la provincia del 
Carchi, lo que descartaría la creencia que algu-
nos autores tienen de que en las cercanías del 
puente Rumichaca, en la actual frontera política 
entre Colombia y Ecuador, podría haber existi-
do una fortaleza. Fue antes de llegar a Guaca 
que el cronista observó el camino de los inkas. 
En palabras de  Jijón y Caamaño, hacia la déca-
da de 1950 aún era visible este camino cerca de 
Paja Blanca; en su opinión, la ruta que desde 
este lugar habría tomado Cieza de León hacia 
el sur debió seguir la hoya del Pisan, cerca de 
la cual vio la primera fortaleza inkaica. Desde 
allí habría pasado a Rumichaca de la Paz, sobre 
el Pisan, lugar distinto y mayor que el puente  
Rumichaca  del Carchi (Jijón y Caamaño, citado 
en Groot y Hooykaas 1991: 100).

El investigador Eduardo Martínez mencio-
na otro puente natural, Rumichaca, localizado 
sobre el río Apaqui, afluente del Chota, entre 
el valle de Pimampiro y la Provincia de los 
Pastos (Martínez 1974: 653).   

La narración de Cieza de León desde Gua-
ca, es la siguiente:

De la provincia de Guaca se va hasta llegar a 
Tuza, que es el último pueblo de los Pastos…
más adelante se llega a un pequeño cerro, 
en donde se ve una pequeña fortaleza que los 
Incas tuvieron antiguamente, con su cava y que 
para entre indios, debió ser poco fuerte. Del 
pueblo Tuza y desta fuerza se va hasta llegar 
al río de Mira, que no es poco cálido, y que 
en él hay muchas frutas y melones singulares, 
y buenos conejos, tórtolas, perdices, y se coge 

2 Esta fortaleza ya había sido referida por Ángel Bedoya en una crónica publicada en el diario El Comercio de Quito (citado en Gondard y López 1983: 112).

la derrota de los caranqui en Yaguarcocha, 
se consolidó la presencia inka en la región de 
Quito y al norte de esta localidad (Salomon 
1980: 219).

Cieza de León, en su recorrido desde Pasto 
hasta Ipiales, no hace mención a los inkas; es 
llegando a Guaca que, como ya fue señalado, 
divisó el Camino del Inka. Es natural que este 
cronista hubiese transitado por caminos por 
los que solían movilizarse los indios, sin em-
bargo, en lo que corresponde al tramo entre 
Pasto e Ipiales, no emplea ninguna expresión 
que permita atribuir al camino por el que pasó 
un origen inka. Lo que llama la atención es 
que aludiera a los “aposentos de Gualmatan”, 
¿a qué se refería cuando mencionó los “apo-
sentos”? ¿Este término aludía a un hospedaje, 
a una posada, o tenía connotación funcional 
similar a la de los aposentos que empezaría a 
describir hacia el sur, después de dejar el po-
blado de Tuza? Si bien para la época en que 
Cieza de León pasó por estas tierras solo exis-
tía como fundación española la villa de Pasto, 
es muy probable que dicho lugar hubiera sido 
una casa donde los viajeros pernoctaban des-
pués de recorrer algo más de seis leguas, que 
equivaldrían a más o menos 30 kilómetros, y 
donde recibían apoyo de alimentos. Podría ha-
ber sido un lugar de avanzada inka sin conso-
lidarse, a la vera de un camino de los pastos, 
o simplemente un lugar de paso de los pastos. 
En cualquier caso, este lugar no mereció una 
descripción más detallada por parte del cro-
nista español.

Horacio Larrain, analizando y sintetizando 
información documental del siglo XVI, hace es-
pecial mención a un documento referenciado 
como Anónimo de Quito de 1573 en el que se 
señalan los pueblos que poseían tambos. Al re-
specto, este autor afirma que los pueblos nom-
brados con mayor frecuencia se encuentran, 

En la interpretación que proponen de este si-
tio, contrastan la información con los relatos 
de Cieza de León, y refieren que corresponde-
ría con la segunda fortaleza mencionada por 
el cronista.

Al referirse a ella, los autores señalan:

Este pucará está situado sobre una colina 
alta e aislada. Los alrededores toponímicos 
son particularmente ricos en referencias an-
tiguas y concordantes con nuestro propósi-
to: la hacienda vecina se llama “Hacienda 
Pucara”, de ahí sale un camino que une a la 
“Hacienda el Tambo” en dirección del caserío 
“Tumbatu” donde, como dijimos, habría que 
situar uno de los pasajes privilegiados de 
las comunicaciones Norte-Sur y uno de los 
puntos de contacto Cara-Pasto. En las pri-
meras décadas del siglo (siglo XX) pasaba 
por aquí el camino de herradura, subía del 
chota, iba por la Hacienda Pucará”, se dirigía 
hasta el pueblo viejo de García Moreno y de 
allí se podía bajar hasta Bolívar- La Paz o 
seguir hasta San Gabriel (Gondard y López 
1983:113).

Los datos de Cieza de León, los proporcio-
nados por fray Antonio de Borja, quien refiere 
que el Qhapaq Ñan cruzaba el río Chota en-
tre Pimampiro y Amboqui (citado en Salomon 
1980: 279), junto con los obtenidos por la fo-
tointerpretación de Gondard y López, sugie-
ren que los inkas venían llevando a cabo una 
paulatina penetración hacia las tierras de los 
pastos, en dirección norte. 

Autores ecuatorianos como Carlos M. Lar-
rea y Jacinto Jijón y Caamaño, mencionados 
por Salomon, plantean que desde el liderazgo 
de Túpac Inka Yupanqui la zona fue asediada 
por medio de enclaves y emisarios, y duran-
te el liderazgo de Huayna Capac, después de 
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Si bien esta relación anónima corresponde 
a un momento en el que se estaba consolidan-
do la colonización española, es de suponer que 
los conquistadores europeos debieron haber-
se adaptado a infraestructuras precedentes, 
como pudieron haber sido los caminos y la 
mínima infraestructura de apoyo que la gente 
local ofrecía a los viajeros. 

No deben olvidarse las ordenanzas que el 
gobernador Cristóbal Vaca de Castro impartió 
en 1543 para que se arreglaran los tambos que 
estaban dispuestos en los caminos principales 
- ya que muchos habían sido quemados - para 
poder proveer a los viajeros y cargueros de lu-
gares de descanso y abastecerlos de comida; 
señaló, asimismo, cómo se debían manejar los 
tambos y disposiciones para, en cierta medida, 
proteger a los indios cargueros  (Vaca de Cas-
tro 1908 [1543]).

Si bien Vaca de Castro menciona tambos 
hacia el norte, solo lo hace hasta Quito; sin em-
bargo, es de suponer que sus ordenanzas in-
cluyeron también el camino localizado más al 
norte de esta ciudad, hasta por lo menos la villa 
de Pasto, dado que la conquista y poblamien-
to de esta región tuvo lugar desde Quito im-
pulsada por Sebastián de Belálcazar, bajo las 
ordenes de Pizarro. Los tambos mencionados 
en el Anónimo de Quito pudieron haber tenido 
su origen en estas instrucciones, pero es de 
suponer que existía un camino prehispánico 
importante por donde transitó Cieza de León.

De estos tambos mencionados en el alti-
plano nariñense, es muy probable que el de 
Capuis se ubicara en la zona donde desembo-
can los ríos Sapuyes y Téllez en el Guaitara, 
y que por las condiciones fisiográficas se hu-
biera visto facilitado el cruce de caminos en 
varias direcciones (ver foto 3). En la ladera 
de la cordillera Centro-oriental se  registró 
la huella de un camino que sale de Pasto y 

sin “excepción a la vera del Q´apaq Ñan o Cami-
no Real. En la mayor parte de ellos, se encuen-
tra, además, un tambo ya que constituían una 
parada obligada de jornada de recorrido” (Lar-
rain 1980, I: 183). Así resume la información:

Desde la ciudad de pasto hasta Quito, las 
fuentes consignan 10 jornadas. Son éstas 
segmentos de un viaje que duraba, en con-
secuencia, también 10 días. Las paradas 
obligadas, donde a su vez había ex necesita-
te, tambos, eran de N a S.: Guáytara, Capuis, 
Carasama Los indios Pastos (estos tres tam-
bos en el área Pasto septentrional y en el ac-
tual territorio colombiano), Tulcán, Tuza, Mira, 
Carangue, Otavalo, Guayllabamba y Quito. Si 
excluimos a Quito y Pasto, sitios de partida 
y destino respectivamente, tenemos exacta-
mente 10 lugares de tambos. El trayecto de un 
tambo a otro, era considerado una jornada, o 
sea, el recorrido hecho en un día de viaje a ca-
ballo (Larrain 1980, I: 184; resaltado nuestro).

La cita textual de la existencia de estos 
tambos y su función, tomada de la relación del 
Anónimo de Quito, es la siguiente:

En los caminos reales, como son desde la di-
cha ciudad /Quito/ hasta la de Pasto y por la 
otra parte hasta Cuenca, hay tambos en cada 
jornada, donde los naturales son sometidos 
a tener en cada uno una tienda donde se 
venda y haga provisión de comida para los 
caminantes y lo hayan de vender conforme al 
arancel que se les da. De ordinario, venden el 
maíz a ducado la hanega, y si el año ha sido 
estéril, a peso; una gallina y un pollo valen un 
tomín; un cabrito, medio peso; un venado, un 
peso, sin piel. Los tambos son suyos /i.e. de 
los indios de los pueblos respectivos/ haylos a 
5, 6, 7 leguas” (citado en Larrain 1980, I: 184).

Saliendo de la villa de Pasto, se va hasta lle-
gar a un cacique o pueblo de los Pastos, lla-
mado Funes: y caminando más adelante, se 
llega a otro que esta del poco más de tres le-
guas, a quien llaman Iles, y otras leguas más 
adelante se ven los Aposentos de Gualmatan, 
y prosiguiendo el camino hacia Quito, se ve el 
pueblo de Ipiales, que está de Gualmatan tres 
leguas… (Cieza de León 1962 [1553]: 121).

toma dos direcciones en su recorrido de norte 
a sur: uno de ellas desciende al río Guaitara 
y se dirige al sur por la cordillera Occidental, 
pasando por Iles y Gualmatán; la otra, sigue 
hacia el sur por el altiplano de Funes, Chapal, 
y Puerres, en la cordillera Centro-oriental (ver 
fotos 4 y 5).

Al describir el trayecto que siguió de Pasto 
a Quito, Cieza de León anota:

Foto 3. Valle medio del 
río Guaitara: cruce de 
caminos en el sector Pil-
cuán – Capulí, zona de 
posible localización del 
tambo de Capuis (foto 
por Ana María Groot).

Foto 4. Camino principal, 
tramo Guapuscal bajo – 
El Salado, valle medio 
del río Guaitara (foto por 
Ana María Groot).
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porque era “hijo de un principal” y porque 
también “otros hijos de señores” servían a 
Atahualpa el “señor principal de todo este 
reyno”. Por lo menos, desde esa época, los 
Pastos habrían reconocido al Inca como su 
jefe supremo (Pärssinen 2003 [1992]: 91-92).3

La posición de Pärssinen es que la inte-
gración de la región localizada al norte de Qui-
to (incluyendo las comunidades de los pastos) 
al Tawantinsuyu parece haber sido muy tardía; 
cuestiona además el planteamiento de John 
Hyslop, quien “insiste en que los Incas nun-
ca llegaron a controlar el área de Pasto en la 
actual Colombia, basándose en la ausencia de 
indicios lingüísticos y arqueológicos que evi-
dencien presencia Inca en la zona”. Pärssin-
en considera que la inexistencia de huellas 
lingüísticas y arqueológicas no excluye la po-

Caminos por recorrer
Con respecto a la posible expansión inka en 
esta zona periférica, algunos relatos refieren 
el traslado de comunidades de indios pas-
tos efectuado por los colonizadores inkas; en 
líneas anteriores se citó la noticia de Ramos 
Gavilán escrita por 1621 en la que refiere que 
los inkas pusieron a orillas del lago Titicaca 
mitmas de varios lugares, entre ellos de Quito, 
de los Pastos, del Cañar y de Cayambe (Groot 
y Hooykaas 1991: 99). Por otra parte, en su es-
tudio El estado Inca y su organización política, 
Martti Pärssinen consulta documentación del 
siglo XVI y señala: 

También un indio de Pasto llamado Pedro 
Pasto, testificó en el Cuzco (1554) que había 
servido a Atahualpa en Cajamarca como yana, 

Foto 5. Detalle de un sector 
del camino principal Gua-
puscal bajo (foto por Ana 
María Groot).

3 Esta referencia fue tomada de la “Probanza de don Francisco y don Diego, hijos de Atahualpa, años 1554-1556”, Ramo 21, Patronato 187, Archivo 
General de Indias (Sevilla).

ar principalmente oro y algodón; y otro basado 
en un cuerpo de mercaderes llamados “min-
daláes”, que apoyados por sus caciques, se 
desplazaban extraterritorialmente a grandes 
distancias. Al interior de la sociedad de los 
pastos los intercambios se realizaban en mer-
cados nativos, los cuales se mantuvieron hasta 
bien entrada la Colonia. Tanto en los mercados 
como en las transacciones que realizaban los 
mindaláes, circulaban dos clases de objetos de 
valor: un botón de oro pulido llamado chagual y 
las chaquiras que eran sartas de hueso y con-
cha (principalmente spondylus) (Salomon 1988: 
108). Los productos que llevaban a grandes 
distancias provenían de las tierras bajas y de 
los cañones de los ríos, entre los que se incluía 
oro, plata, sal, coca y productos ya terminados. 
Las chaquiras, además de su valor de inter-
cambio, cumplían una función política y sun-
tuaria, tendiendo a concentrarse en manos de 
los caciques o señores. Debido a esto, el propio 
mindalá desempeñaba un rol político.

Del análisis de Salomon se desprende que 
para los inkas “el control sobre los mercade-
res especializados a larga distancia tenía una 
importancia estratégica (…) y para asegurarse 
el acceso a recursos más allá del alcance de 
la organización imperial, es muy probable que 
se hubieran tenido en cuenta los mercaderes 
a larga distancia” (Salomon 1988: 113). Al res-
pecto, vale anotar que el Inka confirmaba la 
adhesión de los jefes locales a través de obse-
quios entre los que se contaba telas, metales, 
mullu (concha spondylus) y llamas (Pärssinen 
2003 [1992]: 142). Por lo tanto, era importante 
para el Inka garantizar el comercio del mullu 
o chaquira (de spondylus), obtenido solo en 
las costas del actual Ecuador, y del oro, pro-
veniente principalmente de Colombia. Frente 
al control de los mindaláes se dieron situa-
ciones diversas como lo describe Salomon, 

sibilidad de que sí se hubiesen desarrollado 
estrategias de integración, cita como ejemplo 
el caso de la costa peruana, cuyo territorio fue 
incorporado sin que quedasen este tipo de evi-
dencias (Pärssinen 2003 [1992]: 91). Además, 
se podría pensar que la proximidad de esta re-
gión con el territorio controlado por los inkas 
en la provincia de Quito, con permanencia 
temporal del Inka en Tomebamba, facilitaría 
las relaciones interculturales entre estos y los 
grupos étnicos vecinos, como los pastos.

Sobre este tema, anota Salomon que la 
frontera inka debe verse “como un proceso 
gradual que avanzaba paulatinamente”. Las 
fronteras no eran definidas y “más bien, tuvo 
áreas limítrofes a través de las cuales se per-
mitió, o aún fomentó, un continuo flujo de in-
tercambios materiales y culturales” (Salomon 
1980: 318). En este sentido, es importante 
considerar el extremo sur de Colombia como 
un espacio geográfico en el que los grupos hu-
manos que lo ocuparon poco antes de la con-
quista española estuvieron en comunicación 
de distinta índole con sus vecinos, entre los 
que se encontraban los inkas que, al parecer, 
controlaron más efectivamente a los pueblos 
pastos del norte de Ecuador.

Frank Salomon considera que el territorio 
de los pastos, tanto en la provincia ecuatoriana 
del Carchi como al sur de Nariño, era el “más 
distante y menos consolidado del dominio de 
los inkas. Aparentemente la presencia del im-
perio comprendía apenas una línea de pues-
tos de avanzada que pasaban por la mitad del 
territorio septentrional de dichos grupos (…)” 
(Salomon 1988: 106). 

Llama la atención, asimismo, sobre el siste-
ma de intercambio que mantenían los pastos, 
que se movía en dos niveles: uno en el que los 
grupos locales accedían a productos que no 
tenían, y acudían a mercados para intercambi-
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pero en el caso de los pastos, el que el Inka 
permitiera el flujo comercial de los mindaláes 
pasto pudo haber sido una forma de expan-
sión cultural sin el tono de dominación. No 
obstante, son aspectos que merecen ser es-
tudiados en detalle.

Al mencionar que tenemos caminos por 
recorrer se acude a un sentido figurado y, al 
mismo tiempo, se resalta que existen aspec-
tos sobre los cuales es necesario profundizar 
en el futuro, aspectos relacionados a los ofi-
cios, saberes y materias primas de las pobla-
ciones asentadas en el extremo norte de los 
Andes septentrionales, cuyas huellas puedan 
dar cuenta de posibles vínculos interculturales 
con otras sociedades, entre ellas con los inkas.
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sobre el camino
de Engativá
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presencia de la propiedad privada cada vez más 
delimitada y menos asequible al transeúnte, y 
se vio acentuada en el siglo XX con la aparición 
de los vehículos motorizados y la expansión de 
la población, lo que llevó a la obliteración de los 
caminos que daban sentido a un paisaje reco-
rrido inicialmente a pie o en acémilas. 

Este artículo presenta los resultados par-
ciales de una investigación en curso sobre el 
referido camino que combina la información 
histórica, arqueológica, cartográfica y oral dis-
ponible. Su base teórica es la arqueología del 
paisaje, que concibe el territorio como algo que 
sobrepasa la mera acumulación de accidentes 
geográficos para convertirse en una represen-
tación individual y colectiva. Representación 
que en este caso se basa en el desplazamien-
to físico del cuerpo humano por el territorio y 
sus posibilidades, y en el constante cambio de 
perspectiva que ofrece a los sentidos el mo-
vimiento. Para el caso que aquí se presenta, 
se añade a lo anterior el entrelazamiento que 
se forma entre distintos nodos, representados 
por los asentamientos que van apareciendo a 
la vista merced al vector que es el camino. El 
énfasis del estudio arqueológico se da en este 
caso en el territorio en su conjunto a través de 
la vertebración que otorga el camino (foto 1). 

Las evidencias del camino
El camino de Engativá llama la atención del in-
vestigador, no por su grandiosidad e importan-
cia, sino precisamente por su carácter incons-

Introducción
El camino de Engativá fue una vía que co-
municó a la ciudad de Bogotá con el cercano 
municipio de Engativá, situado 17 kilómetros 
hacia el noroccidente.1 El camino perteneció a  
una red exigua de vías que durante la Colonia 
recorrieron  la amplia y monótona Sabana de 
Bogotá, una altiplanicie andina de origen la-
custre ubicada a 2550 m s. n. m. Actualmente, 
en este territorio llano se emplaza la ciudad 
de Bogotá, que con sus siete millones de ha-
bitantes fue ocupando a lo largo de los siglos 
XX y XXI esta verde planicie, la cual hasta hace 
poco se encontraba llena de humedales y ríos 
que continuamente se desbordaban y anega-
ban un amplio territorio, por este motivo casi 
despoblado, pero que por su llaneza sí ofrecía 
posibilidades de desplazamiento a las pobla-
ciones asentadas sobre las laderas circundan-
tes a esta sabana.

El origen lacustre del territorio incidió en la 
escasez de caminos que se aventuraban por la 
planicie, y la implantación de la ciudad ha im-
plicado la desaparición, asimilación parcial o 
deformación de estos antiguos caminos, con lo 
que la imagen del territorio se ha transformado 
artificialmente, creando un paisaje en el que el 
desplazamiento se hace por medio de vehícu-
los en los que el propio movimiento del cuer-
po no participa, y en el que mil obstáculos se 
atraviesan al movimiento natural. Esta trans-
formación, habitual en todo camino con el paso 
del tiempo, en la Sabana de Bogotá empezó a 
ocurrir ya en el periodo de la Colonia, con la 

1 En la cartografía histórica la denominación Camino de Engativá es aplicada a varios caminos diferentes, pues obviamente el municipio se co-
municaba con distintos lugares; por ello, es necesario precisar que bajo este nombre aquí hacemos referencia a un camino específico: el que 
conectaba Bogotá con Engativá por el noroccidente de la capital, a partir de lo que en la nomenclatura actual corresponde a la Avenida Calle 13 
con Carrera 32, al cual más adelante se unían también otros caminos que venían hacia Engativá desde el norte de la ciudad o del norteño barrio 
de Chapinero, así como bifurcaciones o accesos a haciendas importantes.

blo de nombre singular, Inga-tyba, cuyo sonido 
podría remitir a una posible presencia de un 
grupo de origen inkaico pre o poscolonial en el 
territorio bogotano.2 (figura 1).

Se conoce poco sobre la red de caminos 
prehispánicos en la Sabana de Bogotá y sus 
territorios circundantes. Para el periodo colo-
nial se empieza a saber por planos mal traza-
dos y descripciones borrosas que la ciudad de 
Bogotá –para entonces llamada Santa Fe-- se 
comunicó con las poblaciones vecinas por una 

picuo, secundario, humilde, poco transitado, y 
apenas citado, oculto en las brumas del tiem-
po como cosa sin importancia. No se destacó 
por características constructivas singulares, 
no comunicó hitos de gran relevancia, ni llegó 
a un pueblo principal. Más bien fue mal com-
puesto, anegadizo y desaliñado, y sin embargo, 
cruzó la Sabana de Bogotá con la determina-
ción de un trazo que atravesaba todo el centro 
de un cuadro pintado en siglos anteriores, de 
un paisaje hoy perdido, en dirección a un pue-

Foto 1. Tipo de paisaje propio de la Sabana de Bogotá, muy llano y anegadizo, y rodeado de altas montañas 
(Fuente: Tequendamia-Wikimedia Commons-dominio público).

2 Aunque no existe seguridad alguna sobre el origen de este nombre, podría ser este uno de varios quechuismos que existen en el altiplano 
cundiboyacence, con Inga como término que refiere a la etnia homónima o a los diversos pueblos  integrados en el Imperio Inka, y tyba, cacique 
en lengua muisca, es decir, “cacique Inga”.
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se cuente con mayor información de archivo, 
que sean bastante conocidos, y que, transfor-
mados, se usen hasta la actualidad. Sobre los 
caminos vernáculos, como el de Engativá, se 
tiene mucha menos información, y se llega 
inclusive a desconocer su posible trazado, su 
tiempo de uso, o aun su propia existencia.

Para aproximarse a la representación que 
tuvieron los muiscas de su paisaje y su territo-
rio se cuenta apenas con un plano temprano, 
dibujado en 1574 por el indígena Diego de To-
rres, cacique de Turmequé (figura 2).

red de caminos de apariencia provisoria, que 
se formaron en la mayoría de los casos por 
el simple transitar repetido de pies humanos 
y de semovientes, y el rodar de carretas de 
carga y de pasajeros. Estos caminos solo en 
algunos casos fueron construidos formalmen-
te por particulares, sin que mediara en ello 
demasiada técnica, quienes malamente los 
mantenían por concesión o por cobro de peaje; 
aun con menor frecuencia fueron el resultado 
de un poco eficaz esfuerzo gubernamental. Es 
natural que sobre los caminos de mayor realce 

Calle 24

Calle 13

Calle 9

Carre
ra

 86

Ca
rr

er
a 1

0

Av
. C

ar
re

ra
 7

Carre
ra 80

Av
. B

oy
ac

á

Calle 63Diagonal 16

Ca
rr

er
a 

30

Calle 72

Calle 80

Calle 127

Calle 64

Av. Calle 100

Calle 68

Calle 66

Cam
ino de Engativá

20 km0 10

Figura 1.	 La Avenida Calle 13 (línea roja abajo) desde su inicio en el centro histórico de la ciudad, discurre 
hacia el noroccidente. El camino de Engativá (línea azul, arriba) se desprende en la carrera 32 y culmina en 
la Localidad de Engativá (modificado sobre imagen de Google Earth, Landsat/Copernicus).

hallazgo arqueológico de materiales foráneos 
producto del comercio o del transporte desde 
grandes distancias, da cuenta de un territorio 
imaginado extenso, en el cual los fuertes acci-
dentes topográficos y los desniveles de miles 
de metros propios de la cordillera no parecían 
ser una barrera para el caminante, como sí 
resultaron serlo a partir del periodo colonial y 
hasta fechas recientes, aun con la apertura de 
carreteras y uso de vehículos motorizados en 
el siglo XX. Esto hace pensar en la existencia 

Este plano representa con gran facilidad 
y en un solo golpe de vista un gran territorio, 
que no solo incluye la Sabana de Bogotá y sus 
territorios aledaños, sino también los altos pá-
ramos al oriente, 1000 m s. n. m. más arriba, y 
la precipitosa caída de otros 2350 m s. n. m. ha-
cia abajo, que lleva al río Magdalena. Es decir, 
el plano en su conjunto representa desniveles 
de 3350 metros, sin que los límites que se de-
notan sean otros que los meramente étnicos. 
Este plano, entonces, junto con el frecuente 

Figura 2. Plano de la Provincia de Santa Fe, sus pueblos y términos, de Diego de Torres y Moyachoque, cacique 
de Turmequé, 1574, que muestra el territorio desde la parte alta del piedemonte llanero hasta el río Magda-
lena (AGI, MP-PANAMA, 8).
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cepción del territorio y la aparición de límites 
nuevos y mucho más marcados que cualquiera 
de los precedentes, con la introducción de la 
parcelación y la propiedad privada del suelo, 
en contraposición a límites étnicos y de grupos 
de parentesco que les antecedieron. Con base 
en esto, en la Colonia encontramos caminos 
que pudieron quizás existir desde antes, pero 
también otros que resultan absurdos, ya que 
elongan inútilmente las distancias entre los 
puntos conectados, dan vueltas innecesarias, 
u ocasionan giros en ángulo recto (foto 2).

Engativá fue fundado de manera artificiosa 
según se cree en 1537, como un municipio que 
fue y permaneció mínimo, al desarticularse 
por decreto el patrón de asentamiento disper-
so de varias comunidades indígenas y obli-
garse a los pobladores a nuclearse en torno a 
una plaza central o una capilla doctrinera. El 
pueblo se fundó sin la voluntad de los parti-
cipantes en este territorio inundable, formán-
dose una congregación obligada de personas 
que no querían estar tan juntas ni estar ahí, en 

de muchos caminos, que recorrían el territo-
rio siguiendo una concepción espacial abierta 
y permeable, diferente a la actual y, por tanto, 
un paisaje diferente. Es difícil de decir cuán-
tos de esos caminos son los que continuaron 
existiendo en la Colonia, pues no hay fuentes 
documentales ni vestigios arqueológicos con-
cluyentes, y además, puede preguntarse sobre 
qué  tanto se transformó la percepción del te-
rritorio con la introducción de las nuevas con-
cepciones culturales, la desarticulación de las 
comunidades indígenas, las nuevas formas de 
producción, y las restricciones legales al des-
plazamiento y uso del territorio. De allí que la 
información con que contamos para este caso 
concreto de la Sabana de Bogotá sea solo a 
partir de la Colonia, y sobre tiempos anterio-
res solo pueda ser especulativa, basada en la 
paulatina elaboración de hipótesis a medida 
que la arqueología va reuniendo penosamente 
datos puntuales.

Para el periodo colonial, lo primero que lla-
ma la atención es el aparente cambio de la con-

Foto 2. Iglesia de Engativá, 
1934-1937 (SLUB / Deuts-
che Fotothek, Horst Martin).

Parece que de hecho nadie iba a Engativá. 
Don Tomás Rueda Vargas, a comienzos del 
siglo XX, cuenta también como el goberna-
dor de Cundinamarca solicitó en algún mo-
mento que las poblaciones recopilaran sus 
datos estadísticos:

Los de Engativá, lugar al cual llevan innume-
rables caminos, pero al que no se llega nun-
ca, no satisficieron a la Gobernación, senci-
llamente porque no decían nada, y requirió 
nuevamente al alcalde (…) [el cual manifestó 
la imposibilidad de enviar los datos solicita-
dos] “porque ha de saber Usía que en este 
pueblo, ni se nace, ni se vive, ni se muere” 
(Rueda 1988: 92).

Si esta era la situación del pueblo, pode-
mos imaginar la del camino.

terreno tan poco apto. De allí que este pueblo 
no haya prosperado jamás, con apenas unas 
pocas calles, una administración fluctuante, y 
habitantes con tendencia a la fuga.

Sin embargo, tuvo su camino, modesto y 
olvidado hoy, cuya existencia se entiende, más 
que por el punto de destino, por el hecho de 
servir de acceso a las grandes y solitarias ha-
ciendas inundables de la Sabana (foto 3).

La cartografía colonial no da cuenta de 
este camino, y fragmentariamente lo hace la 
republicana; para entonces se tienen recuen-
tos breves sobre el pueblo de Engativá y sus 
alrededores y de otras partes del territorio. 
Solo hasta 1887 aparece un funcionario, mon-
tado sobre un caballo, intentando llegar a En-
gativá por el camino con el fin de hacer visita 
oficial al pueblo (Gutiérrez 1917); halló el ca-
mino en regular estado, con puentes a duras 
penas hechos por un par de lajas de piedras, y 
la administración pública en el pueblo prácti-
camente inexistente. 

Foto 3. Camino a Enga-
tivá, 1934-1937 (SLUB 
/ Deutsche Fotothek, 

Horst Martin).
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curría lo que quisiera moverse desde y hacia 
la capital, sigue apareciendo en los planos al 
lado de la versión rectificada, haciendo un arco 
por el costado norte del camellón elevado. Es 
decir que convivieron un tiempo la vía oficial 
para coches con el camino original del siglo 

Los  tramos del camino y               
su transformación 
El camino de Engativá, que antes cruzó de ma-
nera directa la Sabana de Bogotá, se encuen-
tra actualmente reducido a fragmentos que 
aún conducen parcialmente a alguna parte, 
pero no generan ya un paisaje de conjunto, y 
más bien parecen tener que pedir permiso de 
paso a moles que se le atraviesan. Cuándo se 
empezó a formar este camino es algo que no 
se sabe; su trazado original en algunos puntos 
parece haberse perdido mucho antes de que 
en la segunda mitad del siglo XIX apareciera 
por primera vez en la cartografía. 

Hoy, el camino inicia en un lugar extraña-
mente inconspicuo, improbable para ser el 
arranque de un camino, y lo hace de manera 
tal que genera dudas sobre que este haya sido 
siempre su origen. Este punto es el cruce de la 
Avenida Calle 13 con la Carrera 32. La Avenida 
13 es una vía de la mayor importancia, fundada 
posiblemente por los primeros colonizadores 
españoles a mediados del siglo XVI, que sale 
de la plaza de San Victorino de Bogotá –anti-
guo lugar de llegada de vehículos y mercan-
cías—y se dirige hacia el noroccidente como 
antigua vía principal de salida de la planicie 
hacia el río Magdalena, y de allí al mar; la Ca-
rrera 32, que hace ángulo recto con la anterior, 
es el límite occidental de un ejido de la ciudad, 
según un plano que data de la segunda mitad 
del siglo XIX (AGN 1800?) (figura 3). 

Este ángulo recto resulta sospechoso para 
el discurrir de un camino secundario de a pie. 
La propia Avenida 13 fue elevada y rectifica-
da en algún momento en el siglo XVIII, según 
muestran los planos de la época, generando 
un camellón apto para coches; pero la original 
Avenida 13, previa a estas obras, que debió ser 
una especie de ancho barrial por el que dis-

EJIDOS

EJIDOS

CAMINO DE ENGATIVÁ

AN
TI

GU
A 

AV
EN

ID
A 

CA
LL

E 
13

AV
EN

ID
A 

CA
LL

E 
13

A Puente
Aranda

A San
Victorino

Figura 3. Representación de la Calle 13, del inicio 
del camino de Engativá en la carrera 32, y en línea 
azul punteada un hipotético trazado anterior del ca-
mino (modificado de AGN 1800?).

de aviación funcional en el mundo --Scadta, 
luego Avianca--. Desde 1919, el correo dejó de 
andar por caminos y empezó a llegar volando.

Algún tiempo después llegó la modernidad 
arquitectónica, la Bauhaus, y la concepción de 
la ciudad como una gran mole que requiere 
de grandes obras en un gran espacio, tanto 
para el tráfico de vehículos como para habi-
tación e industria. Una pequeña y modesta 
ciudad de apariencia todavía colonial en sus 
edificaciones, con calles estrechas y caminos 
angostos y embarrados, se unió sin pegamen-
to alguno a otra ciudad de avenidas, bloques 
industriales y vivienda multifamiliar de apa-
riencia unificante. Todo lo que recordase el 
desplazamiento a pie, el discurrir de mulas, 
burros y bueyes, la observación pausada del 
paisaje, y el contacto directo con el entorno, 
empezó a desaparecer, y a ser reemplazado 
por una relación mediada por construcciones 
planificadas así como por obras de concreto 
y cemento. Y a mayor velocidad de desplaza-
miento, paradójicamente más cercano y es-
trecho se hizo el límite del paisaje considera-
do inconscientemente como asequible.

La Carrera 32, que ya de por sí constituía 
una modificación del camino, se vio cortada en 
sus primeros 300 metros por la vía férrea, y a 
su costado derecho, en los antiguos ejidos se 
instalaron los talleres del ferrocarril. Además, 
sobre ese mismo costado se instaló un gran 
edificio industrial, la fábrica de Cervecería An-
dina, que hoy busca restauración. En esta mis-
ma zona, por el costado occidental del camino 
se levantó de manera informal el barrio extra-
muros Cundinamarca, el cual aprovechó des-
de un comienzo su proximidad con la línea del 
ferrocarril, y que, con ser tan marginal, tuvo su 
propia línea del tranvía y levantó su parroquia 
de San Gregorio Magno, con piedra fundacio-
nal de 1935.

XVI, el cual luego terminó transformado en un 
ejido lineal, y posteriormente, al privatizarse 
la franja, dejó su marca en los actuales linde-
ros de los predios.

Podría, pues, hipotetizarse, que el punto 
original de inicio del camino de Engativá no 
estuvo en la Carrera 32, sino que antiguamen-
te se habría desprendido en algún otro punto 
de la Avenida 13, más cerca de la ciudad. Esto 
podría verse confirmado por el hecho de que 
el discurrir muy recto actual por la Carrera 32 
termina de golpe, y el camino de repente hace 
una curva extraña y mal dibujada que apenas 
sí empata malamente con la carrera, como si 
originalmente tal curva empatase más bien 
con otro tramo del camino que en algún mo-
mento fue eliminado. 

De ser esto cierto, ¿por qué habría desa-
parecido el arranque original del camino? Qui-
zás se decidió prohibir el paso público por el 
Ejido, o quizás, al empezarse a utilizar más el 
camellón elevado, mucho más seco y recto, el 
viejo trazado de la Avenida 13 desapareció por 
los campos, dejó de ser transitado, y terminó 
usándose más bien el límite de los Ejidos –Ca-
rrera 32—como punto de desvío hacia Engati-
vá. Este es un aspecto de estudio interesante 
para continuar entendiendo la transformación 
del paisaje de la Sabana de Bogotá.

La integración del camino a la ciudad 
En el siglo XX tuvo lugar un rápido salto de la 
mula al avión. Colombia, un país andino de 
topografía abrupta, se había comunicado con 
enormes dificultades en la época republicana 
mediante las mulas del correo, que pasaban 
meses perdidas por entre los desfiladeros 
y tremedales. Esto explica que haya sido en 
este país donde se fundó la primera empresa 
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debate público sobre si sería siquiera sano, 
seguro o moralmente aceptable salir de las 
antiguas casas de teja de barro y adormilado 
solar, e irse a vivir en estas nuevas “casas en 
el aire”, un recodo del camino desapareció ab-
sorbido por el proyecto habitacional. Sobre lo 
que ocurrió, dice uno de sus arquitectos, Nés-
tor Gutiérrez: 

Vimos que en el área había un triángulo que 
no nos funcionaba bien, entonces insinua-
mos que compraran ese triángulo para cua-
drar el lote (carrera 36, calle 22F y Avenida 
de las Américas). (…) entonces quedó incor-
porado con todo este frente sobre la Avenida 
de las Américas, que era la vía que existía; 
la vía a Engativá era un camino de herradura 
(…) (Arias et al. 2010: Anexo)

De esta manera, desaparecieron unos 200 
metros del camino dentro de un predio priva-
do, y el camino quedó cortado en dos, ya con 
un faltante de 350 metros, contando lo toma-
do por la avenida y por el CUAN. Así, empe-
zaron a aparecer los límites, y ahora los ca-
minos podían terminar incluso en una pared. 
Y lo que la ciudad ganó en altura lo empezó a 
perder en la extensión larga y monótona de su 
paisaje sabanero.

Es necesario dar un gran salto imaginario 
por sobre los edificios de 13 pisos del CUAN 
para poder retomar el discurrir del camino de 
Engativá hacia el noroccidente, por lo que hoy 
es la Calle 24, por terrenos en que por su lado 
oriental se construyó en los años cincuenta un 
hito tan importante como lo es la Feria de Ex-
posiciones, y por el lado occidental continua-
ron existiendo terrenos rurales de haciendas 
como Quinta Paredes, hoy el barrio homónimo. 

A la altura de la actual Carrera 50 se atrave-
saba una zona anegadiza, que había que cruzar 
por un puente de arco de ladrillo de 1 metro de 

Pero qué le podía esperar a un humilde ca-
mino como el de Engativá, cuando otros 250 
metros más adelante, en los años cuarenta 
del siglo XX se decidió hacer una enorme au-
topista para conectar la aún pequeña ciudad 
con el lejano y también pequeño aeropuerto 
de Techo. La Avenida de las Américas, de di-
mensiones desproporcionadas para su época, 
con cuatro carriles bellamente serpenteantes, 
atravesó de repente la Sabana y pasó sin mi-
ramientos por sobre 150 metros del camino 
de Engativá --que apenas tendría 12 metros 
de ancho, contando sus vallados, que recogían 
el agua a ambos lados, según era habitual en 
los caminos construidos como camellones con 
el sistema de préstamo lateral--. Esta avenida 
fue construida con el objetivo de impresionar 
a su llegada a los delegados internacionales 
participantes en la IX Conferencia Paname-
ricana de 1948; sin embargo, estos salieron 
impresionados más bien por los sangrientos 
hechos que presenciaron durante el levanta-
miento popular del “Bogotazo”. Antes de ha-
cerse esta exagerada obra, al aeropuerto se 
llegaba por un camino acorde con su modestia, 
no muy diferente del de Engativá, que a duras 
penas figura en algún plano, y que fue busca-
do arqueológicamente por primera vez por Ba-
rranco y Navas en un proyecto de arqueología 
preventiva (Barranco et al. 2014). Se cruzaron, 
pues, de singular manera, un camino peque-
ño y campesino con una gran vía propia de esa 
concepción de la modernidad futurista avista-
da en los años treinta y cuarenta del siglo XX.

Al lado mismo de la Avenida de las Amé-
ricas, en los años cincuenta se construyó el 
lecorbuseriano proyecto habitacional del Cen-
tro Urbano Antonio Nariño (CUAN), el primer 
proyecto de vivienda urbana con propiedad 
horizontal que veía la ciudad, con grandes 
edificios de apariencia adusta. En medio del 

esto, el camino desaparece una vez más bajo 
la Carrera 50, la Gobernación de Cundinamar-
ca, y los terrenos de la Ciudadela Sarmiento 
Angulo (foto 4).

El camino ha avanzado apenas 3,7 kiló-
metros de su recorrido, cuando una vez más 
es cortado por la entrada en funcionamiento 
de la Avenida El Dorado, gran eje vial de la 
modernidad soñada, que conducía al nuevo 
aeropuerto de la ciudad, inaugurado en 1959. 
La nueva avenida no solo se comió 600 me-
tros del camino de Engativá, sino que podre-
mos decir que lo reemplazó y condenó a la 
desaparición, puesto que se convirtió en un 
acceso moderno y conveniente para los vehí-
culos a casi todos los lugares antes servidos 
por el camino, incluyendo el propio pueblo 

longitud, que por lo menos en los años treinta 
del siglo XX aún estaba en pie (IGAC 1938: foto 
082, hoja anexa). Las primeras aerofotogra-
fías del año 1938 muestran que el camino ha-
bía sido macadamizado hasta este punto por 
lo menos, ya que los vehículos podían entrar 
por allí hacia el recién construido estadio de la 
Ciudad Universitaria. En este lugar, en lo que 
hoy es la Carrera 50,  se instalaron por enton-
ces cosas tan disímiles como una antena de 
emisión radial y varias empresas cementeras. 
Actualmente, el antiguo camino abandona la 
Calle 24 a la altura de la Carrera 47A, y bor-
dea por unos 300 metros un búnker, que na-
die hubiera imaginado allí en los tiempos en 
que se caminaba con pies descalzos, el de la 
Embajada de los Estados Unidos. Después de 

Foto 4. Huella del 
camino de Engativá 
en un lote privado 
al aproximarse a la 
Avenida El Dorado. 
Se observa que en 
este tramo el cami-
no tenía cunetas a 
ambos lados (Goo-

gle Earth, 2006).
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les desaparecieron con su flora abundante y 
sus grandes bandadas de aves; y la casa de la 
hacienda desapareció también, junto con su 
pantano y cualquier cosa que le pudiera hacer 
memoria. El camino de Engativá, en su trans-
formación en Diagonal 44, hace parte de un 
nuevo paisaje urbano, en el que discurre fren-
te al periódico capitalino El Tiempo, el Club de 
la Policía, y el asilo Hogar el Camino, terrenos 
hoy muy preciados en los que se han construi-
do grandes edificios de industria y comercio 
que bordean la Avenida al Aeropuerto.

En lo sucesivo, el camino continúa siempre 
hacia el noroccidente, pareciéndose demasia-
do a la Avenida al Aeropuerto, tanto que cruza 
a ésta varias veces, y se confunde en momen-
tos con ella. Tras cruzar la Avenida Rojas, a la 
altura de la Avenida Boyacá se llega a uno de 
estos cruces con la Avenida El Dorado, en el 
lugar en que en los años cincuenta funcionó 
sobre el costado oriental el laboratorio ho-
meopático OHM, con sus huertas de plantas 
medicinales hoy perdidas en medio de la ave-
nida, y en que sobre el occidental se constru-
yó también por esa época la ensambladora de 
vehículos de Chrysler.

Continuando en su discurrir abajo de la 
Avenida Boyacá, el camino entra al actual 
barrio Modelia, con el nombre de Calle 25G. 
En este punto, antiguamente se desprendía 
por el costado oriental otro camino que con-
ducía a la Hacienda Cama Vieja, camino hoy 
convertido en la Diagonal 47 que da acceso a 
los barrios Villa Luz y Normandía. Este cami-
no de la hacienda, en los años treinta resultó 
repentinamente atravesado por una pista de 
aterrizaje de aviones de la empresa Lansa. 
Según cuenta  el profesor Guillermo Páramo, 
ex rector de la Universidad Nacional de Co-
lombia, quien de niño era habitual recorredor 
del camino de Engativá en busca de coleópte-

de Engativá –cuyos pobladores incluso ya de 
tiempo atrás preferían tomar el tren y cami-
nar a casa los 3 kilómetros que los separa-
ban de la estación--.

Más adelante, soterrado bajo las construc-
ciones del barrio Salitre Greco, el camino solo 
resurge a la vista otros 750 metros más ade-
lante, al occidente de la actual Avenida Carre-
ra 68, donde adquiere el moderno nombre de 
Diagonal 44. De esta Diagonal, por el costado 
occidental, y no lejos de grandes pantanos 
próximos al río San Francisco, se desprendía 
el camino que se internaba en la gran Hacien-
da El Salitre, cuya antigua casa en este sector 
se puede ver en antiguas fotografías aéreas, 
levantada junto a un pantano. Fue esta una 
hacienda inmensa, que ocupaba casi todas las 
áreas céntricas y pantanosas de la Sabana, per-
teneciente al señor José Joaquín Vargas, quien 
la legó en 1936 a la Beneficiencia de Cundina-
marca, para el beneficio de los pobres, quienes 
nunca accedieron a tan magnífico regalo, pero 
en la que sí se construyeron diversos edificios 
públicos, como el Centro Administrativo Na-
cional, la Ciudad Universitaria, la Gobernación 
de Cundinamarca, el complejo deportivo de El 
Salitre, el parque Simón Bolívar, y luego otros 
muchos edificios privados, levantados sobre 
terrenos rellenados y huidizos en la margen 
sur de la hacienda, que por su proximidad a 
los humedales y terrenos anegadizos del río 
San Francisco, recibió el nombre de Salitre-El 
Pantano. Junto a este mismo tramo del cami-
no, en estos terrenos poco apreciados en otros 
tiempos, se construyó un recinto para ferias 
bovinas; y perdido el interés por estas, en ese 
mismo lote los salesianos aprovecharon para 
instalar el Colegio Don Bosco en los mismos 
galpones construidos para la feria.

Hoy el río San Francisco está canalizado, 
y no existen humedales ni pantanos, los cua-

aeropuerto. Desde allí iba a encontrarse con 
la actual Calle 64, que recorre en trazo rec-
to otros 100 metros, y por fin entra, sin más 
preámbulos, en el parque principal de Enga-
tivá (figura 4).

ros, el cruce del camino y la pista resultaba 
singular, aunque aun más lo fue cuando reco-
rriéndolo en persecución de varios búhos que 
huían por los humedales, se encontró en me-
dio de la recién construida pista del nuevo ae-
ropuerto El Dorado, y fue obligado junto con 
sus amigos a barrer dicha pista como castigo 
por cruzar el camino y atravesarse al paso de 
los aviones.

Más abajo de Modelia, el camino cruza 
la actual Avenida Cali para avanzar, siempre 
como Calle 25G, un tramo por la zona indus-
trial que rodea al antiguo municipio de Fon-
tibón. Cerca ya del aeropuerto, el camino 
vuelve a cruzar la Avenida El Dorado, y llega 
a un antiguo nodo donde antiguamente se en-
contraba con una vía regional principal, que 
unía los pueblos de Fontibón y Suba, lugar tan 
transformado hoy por la presencia de moteles, 
patios del tránsito y aviones en aterrizaje, que 
nadie sospecharía que en otros tiempos hubo 
allí un bucólico paisaje de nacederos y pan-
tanos, rodeados de sauces adormilados, bajo 
los cuales pasó Simón Bolívar cabalgando en 
1814 (foto 5).

Desde allí, el camino continúa como Ca-
lle 51 por predios de hangares y aviones, y se 
extravía entre puntos de parqueo de aerona-
ves y salas de espera. Quedaría hoy un poco 
difícil asegurar que en este momento actual 
no haya alguien sentado con su maleta espe-
rando un avión justo sobre el camino, o acaso 
parqueando el vehículo en una de sus cune-
tas, o revisando el espacio aéreo con un radar 
desde un cruce de antiguos caminos. Pues en 
algún lugar en la entrada del aeropuerto, se 
juntaba el de Engativá con otro camino que 
venía del vecino pueblo de Fontibón, y hacien-
do una amplia curva, conocida por entonces 
como “la Vuelta del Palo”, cruzaba todo el 
ancho de lo que hoy es la primera pista del 

 
Foto 5. Piedra que conmemora el paso en 1814 de 
Simón Bolívar por el camino de Engativá.

Pavimentación del camino               
y evidencias arqueológicas 
No es que se tenga mayor documentación 
sobre cómo ocurrió, pero el hecho es que la 
aparición de los vehículos motorizados obligó 
en algún momento a macadamizar el camino 
de Engativá. El macadam era el estándar para 
las vías de todo tipo a comienzos del siglo XX, 
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transitado por vehículos en todo su recorrido; 
ya entonces se estaba construyendo la Avenida 
El Dorado, y evidentemente se había desistido 
del mantenimiento del camino de Engativá. 

Sobre este acontecimiento de la pavimen-
tación y las técnicas que se utilizaron se tiene 
conocimiento gracias a un proyecto de arqueo-
logía preventiva de los investigadores Navas 
y Barranco, realizado en uno de los lotes en 
que hoy está la ciudadela Sarmiento Angu-
lo en la Avenida El Dorado, entre las carreras 

de manera que es posible observarlo en las 
primeras aerofotografías del camino en 1938, 
donde este tipo de cobertura se da sobre el ca-
mino solo hasta la Carrera 50, lugar de desvío 
hacia el estadio de la Universidad Nacional, y 
en adelante el camino parece estar cubierto 
de pasto, es decir, continúa siendo un came-
llón para recorrer a pie o en mula (IGAC 1938: 
foto 082). En 1953, ya lo habían macadami-
zado completamente (IGAC 1953). Para 1956, 
aparece pavimentado, aunque muy dañado, y 

Figura 4. El Camino de Engativá hoy en la ciudad (modificado de Google Earth/Maxar Technologies/CNES/Airbus).

CAMINO DE ENGATIVÁ

AVENIDA EL DORADO

AVENIDA CALLE 13

SALITRE EL GRECO

GOBERNACIÓN

CUANAVENIDA DE LAS AMERICAS

AEROPUERTO

20 km0 10

alcanzaron el terreno arcilloso natural a una 
profundidad de hasta 2,1 metros, lo que per-
mitió entender la estratigrafía y desarrollo de 
la vía (figura 5).

Como resultado se encontró una estrati-
grafía variable, que había sido afectada prin-
cipalmente por la gran cantidad de recebo y 
cargueros de escombros que se habían depo-
sitado encima del camino después de su aban-
dono a finales de los años cincuenta. Tenien-
do en consideración que los terrenos en este 

54 y 57 (Navas et al. 2013). Además de gran-
des cargueros de escombros depositados en 
el lote para estabilizar el lacustre terreno, los 
investigadores no hallaron nada de notar que 
no fuese el propio camino y la manera como 
fue pavimentado. Para estudiar el camino, se 
hicieron inicialmente varios pozos estratigráfi-
cos de control, y en una segunda fase se pro-
cedió a excavar con maquinaria dos trincheras 
de 23 metros de longitud y 1,5 metros de an-
cho, transversales al trazado del camino, que 

A (capa vegetal)

Recebo compactado reciente

Cargueros de escombros con
tierra y basura

Horizonte de abandono
Capa de macadam fina
(tercer horizonte de uso)

Capa de macadam gruesa

Macadam asfáltico 
(segundo horizonte de uso)

Ab (primer horizonte de uso)
B (transición)
C (arcillas naturales lacustres
de la Formación Sabana)

Figura 5.	Izq.: Estratigrafía tipo del camino de Engativá. Der.: De abajo hacia arriba: primer horizonte de uso; 
macadam asfáltico meteorizado; macadam de recebo grueso y fino meteorizado; horizonte de abandono; re-
cebo reciente.
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mente en los años treinta, cuando empezaron 
a circular vehículos con rumbo al estadio de la 
Universidad Nacional. 

Este primer afirmado debió ceder y des-
gastarse rápidamente, por lo que fue necesa-
rio rellenar los huecos y aplicar otra capa de 
macadam de recebo en dos fases (tercer hori-
zonte de uso), la cual debió estar muy desgas-
tada cuando finalmente la vía fue abandonada 
en 1959 con la entrada en funcionamiento de 
la Avenida El Dorado. Por encima del cami-
no alcanzó a formarse un breve horizonte de 
abandono de tierra y vegetación, antes de que 
se empezara a arrojar encima cargueros de 
escombros y tierra, y recebo compactado para 
afirmar, desecar y nivelar el terreno (foto 6). 

En uno de los cortes se halló una estrati-
grafía atípica (foto 6), en la que bajo el recebo 
compactado reciente aparece una gruesa capa 
de escombros y basura en grandes cantida-
des, bajo la cual hay apenas una pequeña capa 
de recebo afirmado, y debajo continúa el re-
lleno de basuras hasta una profundidad de 2,1 
metros. Ante la sorpresa frente a este tipo tan 
singular de técnica de pavimentación con ba-
suras, como hipótesis se puede plantear que 
en este lugar se hallaba una de las dos zan-
jas laterales de drenaje que tenía el camino en 
este punto, la cual habría sido rellenada con 
porquerías a fin de nivelarla con el contorno y 
poder así ampliar la vía a dos carriles.3

Se puede concluir que la pavimentación 
del camino fue inicialmente muy rústica, con 
una primera y magra capa de macadam asfál-
tico para el paso de pocos vehículos. Cuando 
el parque automotor creció, se rellenaron con 

lugar de la Sabana son relictos de ambientes 
lacustres y con tendencia a la inundación, los 
escombros compactados, que buscan elevar y 
desecar el terreno, provocaron el hundimien-
to de las capas subyacentes, generando un 
caos en la estratigrafía, a lo que se suma la 
meteorización natural de los materiales ente-
rrados. Así, la capa de afirmado fue localizada 
a profundidades variables, desde los 50 centí-
metros en la superficie, hasta 1,2 metros. Las 
diferentes capas estratigráficas identificadas 
no siempre estuvieron todas presentes, pues 
en algunas partes habían desaparecido, se ha-
bían fusionados con otras, habían sido retira-
das en algún momento, o se desgastaron na-
turalmente mientras estuvieron expuestas. Así 
mismo, la plasticidad de las arcillas naturales 
que sostienen toda la carga generó fracturas y 
buzamientos severos en los diversos estratos.

A partir de los cortes y trincheras realiza-
dos por Navas y Barranco (2013), es posible 
establecer una estratigrafía tipo o ideal, que 
aunque por lo general no está presente en 
todos los puntos muestreados, sí permite ge-
nerar una idea de los distintos componentes o 
momentos de transformación del camino (fi-
gura 5). Se puede comprender que el primer 
horizonte de uso del camino, cuando era sim-
plemente una trocha barrosa en tierra y cés-
ped, queda apenas insinuado en la estratigra-
fía, directamente sobre las arcillas lacustres 
naturales. Sobre este, apareció un segundo 
horizonte de uso en el que se afirmó la super-
ficie con aproximadamente 25 centímetros de 
macadam asfáltico, aplicado directamente so-
bre la superficie original del camino, posible-

3 El camino de Engativá en su zona de la Diagonal 44 fue también prospectado en un proyecto de arqueología preventiva (Bonilla 2013), encon-
trándose las mismas evidencias de pavimentación con rellenos de basuras halladas por Barranco y Navas, e igualmente fuerte afectación por 
afirmado y pavimento convencional de tiempos recientes.

el sonido del trote de la mula, la monotonía de 
una gran llanura muy plana y muy verde, las 
grandes distancias y los tabacos fumados que 
servían para darles medida, todo ha desapa-
recido bajo un nuevo paisaje de obstáculos, en 
que el desplazamiento se hace en vehículos, 
y en que cada edificio, cada esquina, cada se-
máforo, es una barrera más a superar para la 
vista y para el movimiento. Y resulta paradó-
jico que allí donde los aviones facilitan el via-
jar a destinos aún más remotos, desaparezca 
justamente aquella posibilidad de conocer el 
paisaje a través del propio movimiento (foto 7). 

Tras varios contratiempos, el camino final-
mente llega a Engativá, donde nadie espera 
desde hace mucho ver llegar a alguien desde 
esa dirección, pues más fácil resulta desde fi-
nales del siglo XIX tomar el tren de la Sabana 
que se dirigía a la occidental población de Fa-
catativá, y apearse en la estación de Engativá, 
aunque hubiese que andar los 3 kilómetros que 
la separaban del propio pueblo; o, en tiempos 

basura y escombros las cunetas, se amplió a 
doble vía y se aplicó macadam de recebo; pero 
la falta de una trinchera de cimentación segu-
ramente hizo imposible mantener el camino 
en buenas condiciones. Los intentos de relle-
nar los múltiples huecos debieron terminar a 
finales de los años cincuenta con la puesta en 
funcionamiento de la Avenida El Dorado. De 
esta manera, el camino desapareció de la faz 
de la tierra, sepultado a profundidades varia-
bles, y también su memoria se perdió. Sin em-
bargo, en las aerofotografías de Google Earth 
su huella aún quedó claramente visible en el 
lote prospectado (foto 4).

Conclusión
Son muchos los obstáculos que salen al paso 
de un camino cuando el modo de percibir el 
paisaje que lo acompañaba ha desaparecido. 
La sensación del barro en los pies descalzos, 

Foto 6. Izq.: estratigra-
fía atípica hallada en 
uno de los muestreos 
de Navas y Barranco 
(2013), que posible-
mente corresponde al 
relleno de una zanja la-
teral. Der.: Fractura en 
las capas de pavimento 
por el peso de los car-
gueros de materiales 
depositados encima.
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vista. Más allá siguen otras grandes planicies 
de la Sabana, convertidas en enormes predios 
privados que pocos recorren, y que finalizan allí 
donde empieza a emerger la cuesta de una ca-
dena montañosa, la cual, pasos más adelante, 
cae inclementemente por vertiginosos desfila-
deros hacia el río Magdalena, siendo vista como 
un punto liminal, infranqueable si no es con 
ayuda de un vehículo, y esto también fatigosa-
mente. Solo en tiempos mucho más antiguos, 
los de los antepasados que todo lo recorrían a 
pie, y aún mucho antes, cuando habitaron en la 
región los indígenas muiscas y lo recorrían a su 
manera con su concepción del paisaje, ni río ni 
pantano ni desfiladero eran obstáculos o luga-
res liminales, sino puntos a caminar o a pasar 
en balsas para ir a hacer visita a los parientes o 
para llevar mercancía a los cercanos territorios 
de Fontibón, Suba, Cota y Chía, o incluso hasta 
el más lejano río Magdalena.

posteriores, tomar un autobús a Engativá, que 
hacía la ruta por la Calle 13, eso sí, larga y fati-
gosa en extremo, pues no seguía para nada el 
camino más recto, como sí lo hacía el antiguo 
camino vernáculo. Pero la posibilidad de llegar 
a pie desde la estación del tren se acabó el día 
que construyeron la primera pista del aero-
puerto, pues el camino a la estación quedó en 
medio del aterrizaje de los aviones. No quedó 
más que la complicada ruta de autobuses por 
la Calle 13, y solo más recientemente la zona 
y localidad del antiguo pueblo de Engativá co-
menzó a recibir servicio de transporte por la 
propia Avenida El Dorado y la entrada a Álamos.

Al occidente del pueblo de Engativá se aca-
ba el mundo, visto a nuestra manera contem-
poránea, ya que continúa el humedal Jaboque, 
el infranqueable río Bogotá, y los terrenos muy 
pantanosos del parque La Florida, todo lo cual 
por décadas se inundaba hasta donde daba la 

Foto 7. Camino a Engativá, 1934-1937 (SLUB/Deutsche Fotothek/Horst Martin).
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mingo de los Ángeles (1992 [1582]: 380) revela 
actividades de pesca de los naturales en el río 
de Bolo. También Hernando de Pablos (1992 
[1582]: 377) nombra a Puerto de Bola y a Puer-
to Yaguache como proveedores de sal; en la 
descripción de Chunchi se dice “Provéense de 
sal de las salinas de Guayaquil” (Gaviria 1992 
[1582]: 403). Estos lugares, indistintamente, 
están relacionados con las rutas que atravie-
san el sector del Cajas y el valle del río Chan-
chan. Otra ruta nombrada es el valle del río Ju-
bones hacia el Puerto de Machala, que según 
Gómez (1992 [1582]: 394) estaba a 14 leguas y 
desde donde se proveían de sal y pescado. 

Francisco de Requena (1994 [1774]: 525), al 
hablar del descuido del camino de Cuenca a 
Guayaquil, señala que por defraudar los dere-
chos reales que se pagan en Naranjal, bajan al 
mar por Machala, Balao y otras partes, lo que 
sugiere que también existieron otras partes u 
otros caminos por donde los pueblos locales 
llegaban al mar. En definitiva, se observa, que 
la etnohistoria refiere diferentes dinámicas de 
comercio entre los cañarís y los yungas, su-
giriendo asimismo, la existencia de distintos 
trayectos a la costa. 

Los estudios arqueológicos realizados por 
Antonio Fresco (2004: 112) registran cinco ru-
tas transversales del Qhapaq Ñan desde Tome-
bamba hacia el oeste. La primera partía desde 
Ingapirca pasando luego a Coyoctor y Shungu-
marca, saliendo por el valle del Chanchán. Un 
segundo trayecto se iniciaba en Cuenca, pasa-
ba por el macizo del Cajas y luego por la vía 
Molleturo. Una tercera arteria partía de Cuen-
ca y llegaba al sitio Paredones del Inka por el 
lado oeste, enrumbando luego al sureste hasta 
Pucará para alcanzar la costa. La cuarta ruta 
se iniciaba en Cuenca, cruzaba el río Jubones, 
seguía la base norte de la cordillera de Chilla 
en dirección oeste y luego hacia el suroeste 

Introducción 

En tiempos del Inkario, muchas vías laterales 
unían la costa norte del Perú con la sierra. Al 
respecto, John Hyslop (1992: 119), señaló que 
cada valle tenía un camino provisto de varios 
tambos y que las vías inkaicas integraban 
áreas donde las localidades podían ser go-
bernadas (Ibid.); es decir, poblaciones locales 
ya se encontraban residiendo en el área con-
quistada por los inkas y venían utilizando rutas 
laterales hacia la costa, tal fue el caso de la 
sociedad cañari. 

Los cañaris constituían un pueblo andi-
no que mantenía contactos comerciales con 
los tumbesinos. En opinión de Jorge Marcos 
(1986: 43), la estratificación social, unidad po-
lítica y el control que los cañaris ejercieron so-
bre la sierra sur andina del Ecuador fue tan 
grande que Tupac Inka Yupanqui, para tener 
éxito en su inkanización, los equiparó con los 
antiguos pobladores del Cusco. Hocquenghem 
y sus colegas (1993), asimismo, reportan rela-
ciones comerciales de los chimú con distintos 
grupos cañaris del suroeste del Ecuador. 

En el momento de la conquista de los inkas, 
el territorio cañari llegaba por el norte hasta 
el nudo del Azuay y lindaba con los pueblos 
puruhá; por el sur alcanzaba la cordillera de 
Chilla, teniendo como frontera el territorio del 
pueblo palta; por el este la región de Macas y 
Zamora, donde habitaban los jíbaros; y por el 
oeste la ría de Guayaquil, la isla Jambelí y la 
isla Puná, donde se encontraban los guanca-
vilcas y punaes, y los tumbesinos en el territo-
rio peruano. 

Si bien la investigación arqueológica res-
pecto a los caminos transversales del suroeste 
andino es limitada, la etnohistoria señala algu-
nas pistas sobre las posibles rutas utilizadas 
por los cañaris hacia la costa. Por ejemplo, Do-

por Pacaybamba; en otra parte, se menciona 
que los ramales de la costa sur se localizaban 
desde la misma vía de Tarqui, alcanzando Gi-
rón al sur occidente (citado en Idrovo 1993). 

René Verneau y Paul Rivet (2019 [1912]: 
125), destacan la presencia de un camino anti-
guo que, siguiendo el trazo del Qhapaq Ñan, ve-
nía desde Huaca Chaca (puente sobre el río Ju-
bones) y continuaba hacia Guanazán y Zaruma. 

En este trabajo, desde la arqueología y los 
registros etnohistóricos, se sintetizan las cin-
co arterias transversales ubicadas en la región 
de los cañaris que llegaban a la costa y que 
fueron reutilizadas por los inkas. Es oportuno 
preciar que a estas vías se incorporaban otros 
ramales, no citados en este estudio, que tam-
bién formaron parte de la gran red de caminos 
del Qhapaq Ñan en el suroeste de los andes 
ecuatorianos. No obstante, se profundizará, 
en la definición del camino que atravesaba la 
cordillera de Chilla de noreste a suroeste y que 
posiblemente fue uno de los caminos que unía 
la antigua Tomebamba con Tumbes.

Las redes transversales del      
Qhapaq Ñan en el territorio cañari 
que alcanzaban la costa

LA RUTA POR EL VALLE DEL RIO CHANCHÁN 

En el valle del Chanchán, en la región limítro-
fe entre los cañaris y los puruhá, una red vial 
se iniciaba en el lado noreste desde el Qhapaq 
Ñan de Achupallas y conectaba las poblacio-
nes de Sevilla, Pumallacta, Palmira, Nizag, 
entre otras.  En este sector, el segmento de 
camino aún se presenta conservado, protegido 
por muros pircados y con superficie empedra-
da en algunas secciones. Desde aquí toma-

hasta alcanzar, según el investigador, el wa-
mani de Tumpis. Finalmente, Fresco seña-
la un quinto camino a la costa norte de Perú 
por Cañaribamba, que va por la población de 
Manu, Chinchilla, Cerro Fierro Urcu, cordillera 
de Celica en dirección sur y suroeste, luego el 
tambo de Purunuma, Pircas y, finalmente, el 
río Chira y la ruta troncal de la costa. 

Las tres primeras rutas de traspaso a la 
costa expuestas por Fresco son probablemente 
las más conocidas: el valle del Chanchán, Mo-
lleturo y Pucará. La explicación de la ruta por la 
cordillera de Chilla, de otro lado, resulta breve 
y no incluye mención alguna sobre los puntos 
de enlace, tampoco sobre su relación con Tum-
bes; la quinta ruta, por su parte, corresponde a 
un camino por la actual provincia de Loja.

Anne Marie Hocquenghem y sus colegas 
(2009: 120-122) plantean que el camino tras-
versal de los inkas que enlazaba Ingapirca con 
Tumbes iba por la cordillera de Fierro Urcu 
hasta la laguna de Sarihuiña; inmediatamen-
te, seguía en dirección al oeste, pasaba hacia 
Zaruma, para llegar a Tumbes por la cordillera 
de Tahuín. Aunque el enlace entre la laguna 
de Sarihuiña, Paccha y la cordillera de Tahuín 
no es precisado, es importante considerar el 
trazado de la travesía por la cordillera de Ta-
huín, ya que en esta cordillera, investigaciones 
preliminares (Netherly et al. 1980) encontraron 
más de quinientos sitios arqueológicos, gran 
parte de los cuales desaparecieron con el em-
balse de la llamada Represa Tahuín en el río 
Arenillas. Si bien se tiene escasa información 
sobre estos sitios, su sola existencia sugiere 
una alta ocupación prehispánica.

El camino desde Tumipampa por la cordi-
llera de Chilla es mencionado en el Libro V de 
los Cabildos de Cuenca, donde se menciona 
que desde la parroquia Tarqui (cantón Cuenca) 
se descubrió una vía hasta Zaruma, pasando 
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el camino mencionado por el cronista Pedro 
Cieza de León (2005 [1553]: 167), que pasaba 
cerca al nevado Chimborazo y se dirigía a la 
ciudad de Guayaquil, se hubiera unido en al-
gún punto a esta ruta. 

LA RUTA TOMEBAMBA - CAJAS

Los caminos que salían de Tomebamba al oc-
cidente, por el sector de Cajas, se bifurcaban 
en tres rutas. Todos se iniciaban en el sitio 
Pumapungo, siguiendo luego por Calle Larga, 
Plazoleta de San Francisco, Plazoleta de San 
Sebastián, Convención del 45 y Calle del Te-
jar, para continuar por la población de Sayausí 

ba dirección suroeste y atravesaba los sitios 
arqueológicos de Nantza Grande, Pucará de 
Nantza Chico y Cochabamba; en este lado, el 
camino cuenta con buen estado de conserva-
ción, tiene ciertos muros de contención pirca-
da, atarjeas, empedrados, canales de agua, un 
talud de tierra, el trazo curvilíneo y un ancho 
de 3 metros (Jadán et al. 2018). 

A continuación, el camino seguía probable-
mente el curso del río Chanchán, cuenca que 
forma parte del sistema hídrico de la cuenca 
del Guayas, pasando por Bucay, el antiguo 
Tampu de Chanchán según Fresco (2004: 111); 
más adelante, continuaba por Yaguachi y final-
mente llegaba a Guayaquil. Es probable que 
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Figura 1. Mapa en el que se registran las cuatro redes viales localizadas en el centro y sur oeste de los pue-
blos locales e inkas.

(2004). Max Uhle (2019 [1923]: 50) señala 
que desde “[…]Tumbes pasaba en las Minas 
el río Tamalanecha o Jubones y siguiendo el 
río para arriba, y cruzando el paso de Chay-
lla, caía a la quebrada del rio León al oeste 
de Oña, para seguir de allá más al norte”. En 
el mapa presentado por Uhle (Ibíd.) notamos 
una serie de sitios, como puente de Huasca 
chaca, el tambo de Minas y Sumaypamba. 
Aguas abajo, el proyecto Inventario Nacio-
nal del 2008 pudo observar vestigios de los 
sitios Uzcurrumi, Pitaguiña, Casacay, Tambo 
grande, Finca Soledad y probablemente otros 
asentamientos arqueológicos no identifica-
dos hasta el momento.  

En el sitio Pitaguiña, entre la desemboca-
dura de los ríos Quero y Casacay, subsistían 
cimientos de habitaciones rectangulares, en 
un pequeño promontorio y los restos de es-
tribos de un puente inka (Murillo 2007: 132); 
para Teodoro Wolf (1892: 42), este lugar fue la 
fortaleza cañari contra las naciones costeñas. 
El camino continuaba por la cuenca baja del 
Jubones y franqueaba el actual poblado de Pa-
saje, muy cerca de Machala y El Guabo. 

Los habitantes de la cordillera de Chilla, 
al sur del Jubones y también los pobladores 
de las regiones de Guanazán y Manú, se mo-
vilizaban por esta ruta. Documentos históricos 
señalan que los guanazanes tenían diferentes 
cultivos, junto a las riberas del río Jubones 
(Checa 2015). 

El camino de la cordillera de Chilla
En este acápite, se plantea analizar una red vial 
inka que eventualmente se aproximaba a la cos-
ta norte del Perú y que también fue utilizada por 
los pueblos preinkaicos. Para su mejor com-
prensión se la ha dividido en tres segmentos: 

y por las zonas del Cajas – Chacanceo hasta 
llegar a Puerto de Yaguachi. Luego de llegar a 
Cajas, un segundo tramo se dirigía a Molleturo 
y Puerto de Bola. Finalmente, desde Cajas, un 
tercer tramo continuaba por los sectores de 
Chaucha hasta terminar en Puerto Balao (Ca-
rrillo y Galarza 2007: 6). De acuerdo a Salazar 
de Villasante (1992 [1570-1571]: 96), desde el 
Puerto Bola, frente a la isla Puná, las gentes 
se trasladaban en balsas hasta Guayaquil.

EL CAMINO POR PUCARÁ – MIRADOR DE MU-
LLEPUNGO 

Esta vía es citada por Teodoro Wolf (1892: 42), 
quien señala que desde Pucará pasaba un 
camino fragoso sobre el Mullepungo hacia el 
valle de Tenguel y a Balao. Desde la arqueo-
logía, subrayamos que de Tomebamba par-
tía una ruta hasta Pucará, la cual probable-
mente corría por el tambo de Paredones del 
Inka, en cerro Bermejos (Fresco 2004: 99). Se 
encaminaba luego al oeste, hacia el poblado 
de Pucará, atravesaba el sitio Mirador de Mu-
llepungo, enderezaba al noroeste y, antes de 
arribar a Tenguel, alcanzaba Cerro Guanache 
y llegaba a la costa a la altura del canal de Jam-
belí e Isla Puná (Jadán 2013: 96). Un segmento 
de este camino aparece cerca del actual po-
blado de Santa Martha, a orillas del río Ten-
guel, y es citado por Florencio Delgado (2007: 
10). Suichi Odaira (1998: 145), quien estudio 
el sitio Mirador de Mullepungo, señala que el 
camino entre el Mirador de Mullepungo, Pu-
cará y Tomebamba se extendía hacia el oeste 
por la vía Molleturo. 

LA RUTA POR EL VALLE DEL RIO JUBONES 

Este camino es citado por Vernau y Rivet 
(2019 [1912]), Uhle (2019 [1923]) y Fresco 
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que entre la confluencia del Rircay y León se 
encontraban las ruinas de Sumaypamba, a 925 
m s. n. m.; luego, siguiendo la orilla derecha 
del Jubones y bordeando las laderas inferiores 
de la cordillera de Guagraloma, a dos horas de 
caminata, se pasaba frente a la confluencia 
del Uchucay y se continuaba por la dorsal que 
separa el río Uchucay del Jubones, donde asi-
mismo había vestigios arqueológicos. Final-
mente más abajo, antes de llegar al río Minas, 
el camino atravesaba una extensa llanura lle-
na de sitios arqueológicos. En este punto, las 
dos orillas del Jubones formaban una cañada, 
donde los inkas construyeron un puente cono-
cido como Huasca chaca o puente de soga. 

En este sector, en el año 2006, Jaime Idrovo 
detectó un tramo de caminos en los sitios Caña-
ribamba, tambo de Rajalal, entre otros. 

SEGMENTO 1: GIRÓN - PACAYBAMBA -       
CAÑARIBAMBA - PUENTE HUASCA CHACA 

Este tramo se lo describe desde la parroquia 
Tarqui del cantón Cuenca, lugar desde donde 
baja el Qhapaq Ñan y punto donde el camino 
real se ramifica en dirección suroeste, en-
rumbándose a la actual población de Girón. 
En este primer tramo, son importantes las 
descripciones ya realizadas por Vernau y Rivet 
(1919 [1912]:143) en sus estudios sobre la re-
gión del Jubones. Los investigadores afirman 
que el camino que bajaba desde Chahuarurcu 
o de Girón a 1598 m s. n. m., cruzaba la dorsal 
que llevaba al río Naranjo y atravesaba la orilla 
derecha del río Rircay, donde existían eviden-
cias de asentamientos  antiguos a unos cuan-
tos metros del río Pilchis. Asimismo, expresan 
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Figura  SEQ Figura \* ARABIC 2. Mapa que muestra la ruta del camino (triangulo rojo) y los asentamientos ar-
queológicos (puntos verdes) en la cordillera de Chilla, siguiendo una dirección noreste a suroeste. Camino que 
viene desde la antigua Tomebamba (Cuenca) y probablemente se conectaba con Tumbes (tomado de Jadán 2018).

de terrazas, muros de contención de piedra 
con aparejo rústico, material cultural y abri-
gos rocosos, probablemente de uso funera-
rio. La vía atraviesa la loma Ugsha, donde se 
encuentra otro sitio arqueológico: el tambo 
de Cargadichina, a 2400 m s. n. m., que cu-
bre  aproximadamente 5 hectáreas; este sitio 
contaba con estructuras de roca, muros de 
contención y terrazas. Más adelante, el cami-
no sube las estribaciones del cerro Quindeu-
cu, a 2850 m s. n. m., donde se encontraron 
vestigios de muros de piedra en terrazas; se 
trata de un sitio de impresionante control y 
vista paisajística.

SEGMENTO 2: CORDILLERA DE CHILLA - 
CORDILLERA DE DAUCAY - CORDILLERA     
DE DUMARI 

Luego del puente de Huasca chaca, el ca-
mino se dirige al sur y llega a la región de San 
Sebastián de Yulug, la vía atraviesa el cerro 
Lumbrera. Uno de los sitios arqueológicos 
localizados es Pirámide de la Piedra Escri-
ta, ubicado sobre una pequeña cumbre que 
forma parte de las estribaciones de Cushca-
pa a 2259 m s. n. m., próxima al río Cush-
capa. Observamos los desbanques, con cor-
tes profundos del cerro para la construcción 

Foto  SEQ Ilustración \* ARABIC 1. Camino por el lado este del cerro Paltacalo (Proyecto Tecnología 
Prehispánica, Jadán 2009).
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Foto 2. Rastros de 
camino empe-

drado en el sitio 
Gallo Cantana.

Foto 3. Huanca en 
el mismo lugar 
(Proyecto Tecno-
logía Prehispáni-
ca, Jadán 2009).

gueloma a 2781 m s. n. m., que tiene un camino 
de 3 metros de ancho, y Loma Pucará a 2884 m 
s. n. m., donde el camino actual pasa por la cal-
zada antigua; ambos sitios se encuentran en la 
cuenca del río Santa Ana y en la quebrada Pa-
nucapa. En el sitio Cusquín, a 3127 m s. n. m., 
hay una vía y muros de contención de 2 metros 
de ancho y alto respectivamente. 
Luego la vía se dirige a Guartiguro (foto 7) y 
cruza el yacimiento arqueológico de Guiñayzhu 
a 3120 m s. n. m., sitio caracterizado por un 
sistema de collcas o graneros para almace-
nar los productos; en este sitio se encontra-

El camino sigue por Loma Cochaguro, a 
2883 m s. n. m., bordeando la subcuenca del 
río Santa Ana y la quebrada Cushcapa, alcan-
zando la ruta del camino preinkaico, que es un 
sendero angosto por la cuchilla de la montaña; 
inmediatamente el camino llega a Paltacalo, a 
3168 m s. n. m. (foto 1). Los dos sitios se en-
cuentran en la misma estribación, que corre 
en sentido norte-sur y tienen las mismas ca-
racterísticas geomorfológicas. El camino toma 
una dirección oeste y atraviesa los sitios Santa 
Ana, Yaro y Supacalo; en estos sitios las cotas 
van desde los 2500 m s. n. m. hasta los 3012 
m s. n. m.; en este último, hay evidencias de 
huancas y material lítico labrado al estilo Inka 
(foto 11). Inmediatamente, la ruta gira hacia el 
sur. Estamos ya en la subcuenca del Chillayacu 
a   2887 m s. n, m., es en este sector, en el lado 
este del sitio Gallo Cantana, donde aparece un 
segmento de 100 metros de calzada, asimismo 
tiene muros de contención con piedra labrada 
y una huanca (fotos 2 y 3).

Luego el camino llega a Loma de Tocto a 
3074 m s. n. m.; tiene 3 metros de ancho, su su-
perficie es de construcción mixta (piedra y tie-
rra) y en algunos sectores  posee muros de sos-
tenimiento de hasta 1 metro de alto (fotos 4 y 5).

Enseguida la ruta llega a los cerros Bamata, 
a 3066 m s. n. m., correspondientes a dos lomas 
dispuestas una frente a la otra; aquí el camino 
mide 2 metros de ancho y cuenta con muros de 
contención. Hacia el este de los cerros Bamata, 
aparece una calzada que alcanza el sitio Coro-
na Loma a  2779 m s. n. m. y se adapta a los 
llamados coluncus de 2 metros de ancho, que 
se caracterizan por presentar cortes profundos 
en los cerros y muros laterales de 2 metros de 
hondura (foto 6). Además, en este sector hay 
otros sitios arqueológicos con estructuras de 
rocas y con caminos que se entrecruzan y se 
relacionan con antiguos poblados, como Gua-

Foto 4. Camino empedrado que pasa por el sitio 
Tocto (Proyecto Inventario Nacional, CONAH-ES-
POL 2008).
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A ron además evidencias de una ocupación local 
(Jadán 2018). 

Se llega luego al sitio Guiñaycay, a 2490 m 
s. n. m. Aquí el camino mide de 3 a 4 metros de 
ancho, su superficie es mixta con roca y tierra, 
y contaba con muros de sostenimiento de roca, 
ahora destruidos; es un sitio con terrazas per-
fectamente trabajadas con trazos lineales al 
estilo Inka (foto 8).

El camino se dirige al oeste, a los contra-
fuertes de la cordillera de Chilla, donde se en-
cuentran los sitios Chilla, Rusiococha, Chilola, 
Chilla cocha y otros que se ubican entre los 
2580 y 3290 m s. n. m. El camino da un giro 
al suroeste y pasa por el tambo de Daucay. De 
acuerdo con Galarza y sus colegas (2014: 316), 
este sitio tiene algunos componentes como 
terrazas, canales, zonas empedradas, es-
tructuras en U, huancas, caminos, entre otros 
elementos; el tramo de camino tiene un largo 
de 2100 metros y un ancho de 2 a 3 metros; el 
estado de conservación es bueno y en algunos 
sectores presenta calzada empedrada y muros 
laterales (fotos 9 y 10). 

Foto 5. Muros latera-
les del camino de Toc-
to (Proyecto Inventario 
Nacional, CONAH-ES-
POL 2008).

Foto 6. Coluncu en el sitio Corona Loma (Proyecto 
Tecnología Prehispánica, Jadán 2009).

Foto 7. Camino al sur de 
la comarca de Guartiguro 
(Proyecto Inventario Nacio-
nal, CONAH-ESPOL 2008).

Foto 8. Camino que pasa 
por sitio Guiñaycay (Pro-
yecto Tecnología Prehis-

pánica, Jadán 2009).
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Foto 9. Camino 
que pasa por el 
sitio Daucay (foto 
por Bolívar Ga-
larza Rodríguez).

Foto 10. Huanca en el camino de la cordillera de 
Chilla. Sitio Daucay (foto por Bolívar Galarza).

Foto 11. Huanca en el camino de la cordillera de 
Chilla, sitio Supacalo (Proyecto Tecnología Prehis-
pánica, Jadán 2009).

Cascarillo y Escalera, en este último todavía 
pueden verse rastros del llamado Camino Real.

Luego de pasar por Sambotambo, la ruta 
alcanza la loma Bebedero de Oso, donde tam-
bién existen restos de camino que se extiende 
probablemente por el sector de Platanillos, 
aquí encontramos el sitio Palo Solo próximo 
al río Moro Moro. El camino eventualmente se 
prolonga cerca a la quebrada Ñalacapac, don-
de se localizaron restos arqueológicos, luego 
pasa por el cerro Brasil y La Bocana; en este 
último sitio, localizado a 200 m s. n. m., se han 
encontrado evidencias de un camino empe-
drado (foto 12). Inmediatamente la ruta gira 
hacia el oeste, pasa por el sitio Piedras, donde 
hay evidencia de coluncos, y se extiende pro-
bablemente hacia el norte por la quebrada de 
Tahuín, donde encontramos el sitio Batanes, 
llamado así por la gran cantidad de metates 
encontrados. 

Es de destacar que el camino alcanza la 
cuenca del río Arenillas, que limita en el lado 
sur con las montañas de Tahuín. Probablemen-
te el camino continúe y pase por el cerro Mira-
dor en el cantón Arenillas, donde, de acuerdo a 
información proporcionada por guías locales, 
existe un camino de tierra que va por la cum-
bre del cerro y se dirige efectivamente al oes-
te, eventualmente a Chacras (donde también 
hay sitios arqueológicos prehispánicos) para, 
finalmente, avanzar en dirección a la frontera 
con la República del Perú.

Anotaciones finales 
El padre Bernabé Cobo (1956-1964 [1653], II: 
127) se refiere al camino que desde el puer-
to de Tumbes se dirigía a la sierra como una 
ruta lateral importante; señala, además, que 
desde Quito Tupac Inka Yupanqui atravesó más 

Luego la calzada continúa al sur, por el 
sector de Torres Daucay, Cerro Repén y alcan-
za la ciudad inka de Yacuviña, ubicada en los 
ramales de la cordillera Dumari. Idrovo (2000), 
quien estudió este sitio, lo define como una 
urbe compuesta por templos con conjuntos 
residenciales para los sacerdotes, lago y te-
rracería para agricultura, bodegas y estructu-
ras para actividades especializadas, conjunto 
residenciales, plaza para concentraciones, así 
como caminos que lo relacionan a extensas 
áreas periféricas. Además, Idrovo señala que 
Yacuviña se encuentra en medio del camino 
Tumbes – Tomebamba, posible antigua ruta de 
contacto y comercio revalorizada por los inkas; 
la identifica  como una vía articuladora de la 
región que denomina Cañari Periférica Occi-
dental (Ibid.). 

SEGMENTO 3: CORDILLERA DUMARI – COR-
DILLERA TAHUÍN – ARENILLAS – TUMBES

Inmediatamente luego de pasar Yacuviña, el 
camino continúa por el tambo Sambotam-
bo, donde la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
(2010: 17) ha localizado estructuras circulares 
de roca, terrazas con muros de contención  y 
un camino empedrado en dirección sur, de 3 a 
4 metros de ancho provisto de un muro peri-
métrico de 20 a 50 centímetros de alto por 80 
centímetros de ancho que linda con una que-
brada en la misma dirección. 

Debe resaltarse que por Sambotambo atra-
viesa el camino conocido como Camino Real, 
que va desde Santa Rosa a Loja; esta vía, nom-
brada tanto por Villavicencio (1858) como por 
Wolf (1892), es recordada hasta ahora por los 
lugareños. Además de Sambotambo, en la ruta 
hacia Santa Rosa se encuentran los sitios ar-
queológicos de Quebrada Honda, Peña Negra, 
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peras y que más era camino de indios que 
de españoles. 

Además del retorno de Tupac Inka Yupanqui 
por la costa, en estas narraciones se mencio-
na la difícil geografía del tramo y la dificultad 
de no poder extender la construcción del ca-
mino en estos sectores. En este contexto, vale 
destacar lo afirmado por Siemens (1992: 10), 
que el río Arenillas posee una llanura inunda-
ble con sedimentos de diversas texturas del 
Plioseno y Pleistoseno, cubiertos con depó-
sitos de arcilla, fango y cieno del Holoceno, y 
en la frontera entre las llanuras costeras y las 
faldas de los Andes, por formaciones de pie-
demonte de diversas texturas del Holoceno. 
De otro lado, el clima es estacional y con una 
considerable variación climática de año a año 
y a lo largo de varios años, atribuible a la ocu-
rrencia del Niño, que incluso ocasiona la inun-

de 20 leguas conquistando todos los valles, y 
por la costa y el mar, hasta Tumbes (Ibid.: 88). 
En otra parte de su crónica, relata el regreso 
de Tupac Inka a Tumbes, luego del suceso de 
Yahuarcocha: 

Bajo el Inga a la costa de la mar, y llegando 
al valle de Tumbis que por aquella marina 
era el último de su imperio, hallaron muy 
grandes dificultades en dilatarlo por allí, a 
causa de ser la tierra que adelante se seguía 
muy fragosa y de cerrados bosques ríos y 
ciénagas; con todo eso con su ánimo invenci-
ble, procuro pasar adelante (Cobo 1956-1964 
[1653], II: 92). 

Asimismo, en una relación sobre Zaruma 
de 1592 (Auncibay 1992 [1592]) se dice que 
el camino de Zaruma al puerto de Tumbes 
estaba cerrado de arcabuco y montañas ás-

Foto 12. Camino por 
el sitio La Bocana 
200 m s. n. m. (Pro-
yecto Inventario Na-
cional, CONAH-ES-
POL 2008).

cen haber formado parte de la ruta. En el sitio 
La Bocana encontramos el último empedrado 
de la calzada. Desde este punto hasta el sitio 
El Mirador, en el cantón Arenillas, no se ha 
encontrado ninguna evidencia de calzada ado-
quinada y, al parecer, no fue trabajada por el 
inkario. Lo que sí se observó es que el noroes-
te de la cordillera de Tahuín tuvo una intensa 
ocupación de poblaciones locales.

Por lo demás, la anchura del camino que 
se ha descrito fluctúa entre 1 y 3 metros; al-
gunas veces la superficie es de tierra y otras 
es mixta, pocas veces se ha encontrado el ca-
mino completamente empedrado. La habitual 
ausencia de empedrado posiblemente se deba 
a una destrucción antrópica o quizá al hecho 
de que la calzada fue implementada simple-
mente con tierra. 

Finalmente, como los documentos histó-
ricos lo sugieren, planteamos que los inkas 
habrían regresado por una ruta directa a Tum-
bes; en este escenario, la salida por el noroes-
te de la cordillera de Tahuín podría constituir 
una alternativa. Es necesario continuar la in-
vestigación en estas regiones no estudiadas, 
como tantas otras del territorio ecuatoriano.
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dación de  los lugares más altos de la ribera 
(Ibid.). Si el Inka pretendió extender el camino 
por esta franja, indudablemente la zona resul-
taba complicada geográfica y climáticamente, 
y es muy probable que ciertos tramos de los 
caminos locales no hubieran sido reconstrui-
dos por los inkas, sino que simplemente los 
hubieran reutilizado, como podría ser el caso 
del sector noroeste de la cordillera de Tahuín, 
donde el camino local podría haber sido utili-
zado para aproximarse a Tumbes. 

Adicionalmente, estudios realizados por 
Marcos (1986) y Hocquenghem con sus colegas 
(1993) han planteado la existencia de antiguas 
relaciones comerciales entre las poblaciones 
de esta región y las del suroeste andino desde 
el período Formativo Tardío. El año 2008, en el 
marco del Proyecto de Inventario Nacional del 
Patrimonio Cultural, se localizó cerámica na-
rrío (perteneciente al Formativo Tardío) en el 
sitio Brasil, localizado a 200 m s. n. m., justa-
mente en la ruta que venimos tratando, lo que 
sugiere que se trataba de una franja altamente 
ocupada por pueblos prehispánicos.

A partir de lo expuesto, se concluye que los 
inkas construyeron la red vial de la cordillera 
de Chilla a Tomebamba sobre caminos loca-
les. Se tiene evidencia de un camino con roca 
en Cargadichina, Tocto, Guiñayzhu, Gallo Can-
tana, Chilla, Daucay, Yacuviña, Sambotambo, 
Bebedero de Oso, La Bocana, entre otras seg-
mentos todavía sin localizar. Es de resaltar que 
en algunos tramos de caminos, como en Coro-
na Loma y Yacuviña, existen cerros socavados 
a manera de caminos, conocidos comúnmente 
como coluncus o caminos locales, que integra-
ban la ruta del Camino Inka; respecto a estos 
coluncus, no estamos seguros si los inkas los 
construyeron o reconstruyeron. Conjuntamen-
te, algunos caminos de tierra como Cochagu-
ro, en la cuchilla de la montaña, también pare-
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